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Este número de la Revista Española de Socio-
logía (RES) ofrece una aproximación a la situación 
profesional de la sociología en nuestro país. El 
monográfico presenta un conjunto de miradas que 
ponen el foco de atención en diferentes vectores en 
torno al oficio de sociólogo. Si bien cada aportación 
se centra en alguna cuestión específica y tiene en-
tidad propia, todas ellas mantienen una relación de 
complementariedad con un objetivo común: ofrecer 
un diagnóstico de la sociología española a caballo 
entre el ámbito académico y el ámbito profesional. 
El supuesto de partida es tan sencillo de formular 
como complejo en su concreción, y consiste en la 
necesidad de tender puentes entre ambas esferas, 
desde la convicción de que el fortalecimiento de la 
disciplina revertirá en una mayor presencia y re-
levancia de la misma como actividad profesional, 
toda vez que su desarrollo profesional enriquecerá 
y ampliará el horizonte teórico, empírico y aplicado 
de la disciplina. Por eso decimos que es una tarea 
por hacer. Es cierto que en nuestro país la profesión 
y la disciplina es reciente en términos históricos y 
se puede constatar un notable avance en el proceso 
de institucionalización de la sociología, pero tam-
bién se puede reconocer que todavía deben darse 

pasos importantes para que alcance la identidad y 
el estatuto que reclama. Esa tarea supone un do-
ble compromiso, epistemológico y social. Por una 
parte, el compromiso de pensar —explicar y com-
prender— nuestra sociedad; y por otra parte, el 
compromiso de evaluar nuestro papel en ella como 
científicos y actores sociales para contribuir a su 
cambio y a su mejora.1

El contexto del que surge este trabajo tiene su 
origen precisamente en una inquietud compartida 
sobre el estado de la sociología, y en una preten-
sión de responder de manera reflexiva y proactiva 
a la misma. Como ya señalamos en el número 22 
de la RES, en el espacio de debate titulado “¿Para 
qué sirve la sociología?”, la FES fue sensible a 
esta inquietud, haciéndose eco de las propues-
tas que surgieron a partir de las reuniones de la 
(ahora llamada) Conferencia para la Coordinación 
Académica de la Sociología, que se celebraron 

1	� José Beltrán Llavador es miembro de la Conferencia 
para la Coordinación Académica de la Sociología. Ma-
nuel Fernández Esquinas es presidente de la Federa-
ción Española de Sociología (FES). Lorenzo Navarrete 
es decano del Ilustre Colegio Nacional de Doctores y 
Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología.

Presentación del  monográfico / Introduction to the Special Issue

Presentación del monográfico. La tarea por hacer: Un diagnóstico de la 
sociología española entre la academia y la profesión /
Introduction to the Special Issue. The Task Ahead: A Diagnosis of 
Spanish Sociology between the Academy and the Profession

José Beltrán Llavador1

Departament de Sociologia i Antropologia Social. Universitat de València
jose.beltran@uv.es

Manuel Fernández Esquinas
Instituto de Estudios Sociales Avanzados, CSIC
mfernandez@iesa.csic.es

Lorenzo Navarrate Moreno
Departamento de Sociología V. Universidad Complutense de Madrid
lnavarre@cps.ucm.es
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sucesivamente —con el precedente de un primer 
encuentro en la Universidad de Granada (2013)— 
en las universidades de Valencia (2013), La Coru-
ña (2014), y más recientemente Alicante (2016), y 
cuyos contenidos pueden consultarse en la página 
web de la FES. También se contó en las conferen-
cias mencionadas y en esta iniciativa con la parti-
cipación activa del Colegio Nacional de Doctores y 
Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología. En-
tre las propuestas lanzadas en noviembre de 2013 
estaba la de llevar a cabo un estudio diagnóstico 
para comprender mejor los límites y las posibili-
dades de la sociología como área (disciplina) y 
como cuerpo (profesión), en correspondencia con 
sus desarrollos teórico y práctico respectivamente. 
El trabajo realizado a partir de esta idea ha puesto 
su mayor énfasis en la dimensión profesional, si 
bien también ha llevado a cabo abordajes sobre la 
relación entre formación y profesión, y sobre el pa-
pel que está jugando y puede jugar la universidad 
en esa relación.

Así pues, el estudio en el que se basan los ar-
tículos de esta revista ha sido posible a partir de 
la confluencia de tres entidades: por un lado, la 
Conferencia para la Coordinación Académica de la 
Sociología, que llamó la atención sobre el interés de 
esta iniciativa y puso los medios a su disposición 
para colaborar en ella; por otro lado, el Ilustre Cole-
gio Nacional de Doctores y Licenciados en Ciencias 
Políticas y Sociología, que ofreció el marco y las 
herramientas metodológicas para llevar a cabo la 
encuesta de carácter estatal en la que se basan 
gran parte de los artículos; y además, la Federación 
Española de Sociología (FES), que apoyó desde el 
principio y dio impulso a su realización y a su di-
fusión a través de los canales que le son propios, 
principalmente la revista RES en su nueva fase que 
incorpora una línea de números monográficos. Esta 
confluencia no es trivial, pues pone de relieve la po-
sibilidad de cooperar —desde visiones, posiciones 
e intereses diferentes— en un objetivo compartido 
a través de un diálogo institucional. De modo que la 
diversidad de puntos de vista y la convergencia en 
propósitos comunes no sólo son compatibles y com-
plementarios, sino que muestra uno de los princi-
pales supuestos de la sociología: su pluralidad de 
métodos, criterios y perspectivas.

Desde el punto de vista metodológico, cabe 
señalar que los artículos empíricos utilizan como 
base común una encuesta on-line sobre la situa-
ción profesional de los titulados y doctores en So-
ciología y Ciencias Políticas, realizada entre el 5 de 
septiembre y el 15 de octubre de 2014. El universo 
estaba compuesto por personas graduadas, licen-
ciadas y/o doctoradas en Sociología y/o en ciencias 
políticas y sociología. La encuesta on-line se difun-
dió principalmente a partir de correos electrónicos 
informativos a los socios de la FES, de las asocia-
ciones territoriales de sociología, de asociaciones 
de profesionales de los estudios de mercado y 
opinión y a los miembros del Colegio Nacional y de 
sus respectivos sitios web, recibiéndose algo más 
de mil respuestas. Las cuestiones planteadas se 
dirigían a la formación y a la actividad laboral, con 
preguntas específicas para diferentes sectores de 
actividad así como para trabajadores por cuenta 
ajena. También se incluyó una batería de preguntas 
relacionadas con la profesión de sociólogo, conte-
niendo información sobre conocimientos y compe-
tencias, así como sobre pertenencia a asociaciones 
profesionales, aspectos de los que se da cuenta en 
varios artículos del monográfico. Adicionalmente, 
varias notas de investigación han utilizado datos 
y análisis específicos en el ámbito de las prácti-
cas universitarias, los planes de estudio y las es-
tadísticas oficiales de títulos y empleabilidad. En 
conjunto complementan la información obtenida 
en la encuesta y permiten realizar un diagnóstico 
de varias facetas de la sociología en sus vertientes 
académica y profesional.

CONTENIDOS DEL NÚMERO MONOGRÁFICO

El número consta de seis artículos y de tres 
notas de investigación, que presentan variaciones 
sobre una serie temática en torno a la situación de 
la sociología española y, de alguna manera, preten-
den responder de manera tentativa, pero a la vez 
operativa, a la pregunta para qué sirve la sociolo-
gía. Para ello, en este caso, las diferentes contribu-
ciones obedecen a una doble dimensión: el objeto 
de investigación (qué), y la lógica de la investi-
gación (cómo). En cuanto a la primera dimensión, 
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puede constatarse una unidad en la pluralidad de 
enfoques antes señalada, cuyo hilo conductor es 
la preocupación por la sociología en la actualidad. 
En cuanto a la segunda dimensión, más allá de 
los procedimientos metodológicos compartidos a 
partir de fuentes primarias y las distintas fuentes 
secundarias, cabe subrayar la conversación fluida 
en términos científicos que las diferentes autoras 
y los distintos autores han mantenido para desa-
rrollar sus hipótesis y presentar sus resultados, 
una muestra de cómo cada vez más la ciencia se 
construye a partir de redes de colaboración. En 
este sentido, también vale la pena destacar que, 
si bien el monográfico plantea un estudio sobre el 
caso español, cada aportación contextualiza nues-
tra situación local en algunas coordenadas de ca-
rácter internacional, ofreciendo algunas claves de 
comparación y algunas sugerencias que invitan a 
ampliar el foco de análisis.

La secuencia de los artículos obedece a un cri-
terio de clasificación en tres partes. En la primera, 
los dos artículos iniciales se centran en la adqui-
sición de competencias de sociólogas y sociólogos, 
una condición necesaria para ejercer la profesión, y 
en la empleabilidad de las personas que se gradúan 
en sociología. En la segunda parte, los dos artícu-
los siguientes se ocupan de la polaridad público-
privado: el tercero aborda el ejercicio profesional de 
la sociología en el sector privado, mientras el cuar-
to desplaza la atención a la actividad profesional 
de la sociología en el sector público, incluyendo la 
universidad como un actor dentro del mismo. En la 
tercera sección, los últimos artículos se detienen en 
aspectos singulares de la sociología en el ámbito 
académico: el quinto analizando el asociacionismo 
en sociedades científicas y profesionales que tienen 
relación con la sociología, y el sexto examinando la 
manera de implementar las prácticas académicas 
en las universidades que imparten el grado de so-
ciología, una actividad que supone una toma de 
contacto y una experiencia relevante de los sujetos 
y las instituciones con el mundo de la profesión 
sociológica.

En la primera parte, el artículo que abre la re-
vista, a cargo de Màrius Domínguez Amorós y José 
Antonio Gómez, lleva por título Formación y compe-
tencias en la profesión del sociólogo. Los autores 

analizan la valoración que las personas egresadas 
en sociología realizan sobre las competencias que 
obtuvieron en su formación universitaria, así como 
la percepción acerca de su utilidad en la inserción 
y trayectoria profesional. Entre los resultados más 
relevantes se desprende una diversidad de trayec-
torias de inserción profesional en el ámbito de la 
sociología, en un contexto de fronteras difusas del 
conocimiento en el mercado profesional. Son estas 
trayectorias las que van a mediar en la percepción 
entre formación universitaria y trabajo sociológi-
co, y las que en buena medida contribuyen a un 
auto-reconocimiento de la identidad profesional. 
En ese escenario, se señala la importancia de las 
competencias vinculadas con capacidades instru-
mentales y personales, así como las que se derivan 
de la disciplina y que pueden aplicarse en el que-
hacer sociológico. Los autores destacan la necesi-
dad de una mayor interrelación entre la formación 
académica y el ejercicio técnico de la profesión, en 
un contexto adverso que ha exigido la revisión de 
planes de estudios y que en lo sucesivo seguirá 
exigiendo la reconfiguración del oficio de sociólogo 
hacia una creciente profesionalización.

La siguiente aportación se ocupa de Los soció-
logos ante el mercado de trabajo, y sus autores 
son Celia Díaz, Adolfo de Luxán y Lorenzo Navarrete. 
En este artículo examinan la empleabilidad de los 
graduados en sociología desde una doble perspec-
tiva: el acceso de los egresados al mercado laboral 
y de manera más específica los principales sectores 
de actividad en los que trabajan dentro del ámbito 
de la sociología. Los autores sostienen que pese a 
la falta de cierre social de la profesión sociológica, 
y en un escenario de crisis que ha elevado las tasas 
de desempleo y plantea dificultades objetivas, el 
grado de inserción laboral parece estar remontando 
y es relativamente positivo, observando la variedad 
de sectores de actividad en los que se desarrolla la 
profesión sociológica. También constatan la corre-
lación que se da entre formación y empleabilidad, 
y confirman que el desempleo afecta más a las 
mujeres, confirmando una asimetría de género en 
la actividad sociológica que va disminuyendo, pero 
que todavía perdura; además, la variable edad con-
firma las dificultades de los más jóvenes a la hora 
de llevar a cabo inserciones laborales tempranas y 
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estables. Los autores señalan, coincidiendo con la 
primera contribución, la importancia de una sólida 
formación académica en relación con su anclaje 
profesional como factor que influye en la identidad 
de la sociología como profesión.

Los dos capítulos que vienen a continuación 
dan paso a un nuevo apartado, que pivota sobre la 
dualidad público-privado. Enric Sigalat es el autor 
del artículo que aborda La situación de los soció-
logos españoles en el sector privado: implicacio-
nes para la práctica y el desarrollo profesional. 
En esta ocasión, la reflexión general gira en torno 
al sociólogo y la socióloga, centrada en el proceso 
de desarrollo profesional, mediante el análisis de 
la inserción y de la actividad laboral en el sector 
privado. Los datos de la encuesta permiten cons-
tatar a su autor que la profesión de sociólogo sigue 
anclada en actividades profesionales tradiciona-
les, echando en falta la conquista de otras áreas de 
trabajo, tal como ha sucedido con otras disciplinas. 
En el sector privado, uno de los dominios que vie-
ne ocupando la sociología es el de la investigación 
de mercado, una parcela que comparte con otras 
disciplinas. Entre las conclusiones, Sigalat señala, 
por una parte, que las sociólogas y los sociólogos 
tienen su empleo principal como técnicos emplea-
dos, como parte de un equipo de trabajo, si bien 
con tareas que con frecuencia resultan ajenas al 
ideal en el que han sido formados. Por otra parte, 
el análisis de los procesos de inserción laboral en 
el sector privado muestra que el reconocimiento 
profesional de los titulados en sociología, aun de-
tectando avances, debe ser mayor si se pretende 
superar la debilidad actual del ámbito del ejercicio 
profesional como autónomos y profesionales libe-
rales. Coincidiendo con el resto de aportaciones, el 
autor plantea la necesidad de establecer puentes 
desde la sociología académica y profesional para 
conectar de manera más estrecha con lo que la 
sociedad nos reclama como disciplina. Y se dirige 
de manera directa a la universidad en su función, 
no sólo de llevar a cabo adaptaciones a la realidad 
profesional, sino de “crear tendencias y promover 
cambios en las metodologías, estrategias y teorías 
de los profesionales”.

Complementando el enfoque anterior, Celia 
Muñoz y José Antonio López analizan La sociolo-

gía en la universidad y en el sector público en 
España: distintas percepciones del quehacer 
sociológico. El artículo presenta los perfiles de 
sociólogas y sociólogos al tiempo que la experien-
cia de la sociología y su valoración en la titulación 
y en la profesión en el ámbito público. Los autores 
señalan una valoración heterogénea relativa a las 
competencias adquiridas, más positiva cuanto 
mayor es el nivel profesional. También observan 
una ausencia llamativa de sociólogos entre pues-
tos de responsabilidad política y altos funciona-
rios. Desde el punto de vista de la universidad, 
subrayan la necesidad de una mayor actualiza-
ción, innovación y orientación de las asignaturas 
de la titulación para conectar con la praxis que 
requiere el mercado de trabajo sociológico, des-
de la apertura al diálogo con otros saberes y la 
respuesta a demandas concretas de una realidad 
cambiante.

La tercera parte de este número presenta dos 
nuevas aportaciones. El artículo dedicado al Aso-
ciacionismo en sociedades científicas y profe-
sionales relacionadas con la sociología: análisis 
del caso español, está elaborado por Clara Guilló y 
Paloma Santiago. En esta contribución las autoras 
exploran la organización, el perfil y el papel de las 
entidades asociativas de la sociología académica y 
profesional en nuestro país. El relativo desconoci-
miento de estas sociedades científicas es un indi-
cador más de carencias de identidad profesional. Al 
tiempo, se señala que una institucionalización de 
estas entidades con mayor presencia y proyección 
pública podría ofrecer oportunidades valiosas para 
la construcción de una identidad común, al tiempo 
que generar beneficios en términos de capital so-
cial. Esta es una tarea más por hacer, así como la 
de superar la masculinización de la membresía de 
estas entidades, que contrasta con la situación de 
otros países.

Finalmente, Lucila Finkel lleva a cabo un exa-
men de Las prácticas académicas en la sociolo-
gía. Enmarcando su análisis empírico en una re-
flexión donde se reivindica el valor de la teoría, la 
autora explora elementos que deben tenerse en el 
diseño de prácticas externas curriculares. Entre las 
conclusiones abiertas, se argumentan propuestas 
practicables encaminadas a una mayor integración 
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de las experiencias laborales a lo largo de la ca-
rrera, más allá del momento y del proceso en que 
estas se concentran en las prácticas académicas 
externas. La autora advierte, con sentido crítico, 
que la calidad de la organización de las prácticas 
también depende en buena medida de las condi-
ciones de trabajo del profesorado, cuyo deterioro ha 
ido creciendo y que dificulta un contexto institucio-
nal favorable.

A los seis artículos anteriores se añaden tres 
notas de investigación, que complementan con 
enfoques específicos, el tema del monográfico. La 
primera de ellas, de José Beltrán, se titula El área 
de conocimiento de sociología en las universi-
dades españolas: locus institucional e identidad 
académica. Aquí se ofrece un panorama que se 
fija básicamente en la ubicación de los estudios 
de sociología en departamentos y facultades, así 
como en la oferta académica de la disciplina en 
grado y postgrado. Sobre la primera se observa 
una situación heterogénea y de paso se constata, 
coincidiendo con el resto de artículos, problemas 
de identidad y representación corporativa entre el 
profesorado docente e investigador de sociología. 
La toma de conciencia de estos problemas plantea 
la tarea de fortalecer la legitimidad de la disciplina 
y de reconstruir la identidad académica de quienes 
se ocupan de ella.

La segunda nota de investigación explora las 
Estrategias para potenciar la profesión socio-
lógica: la perspectiva desde el Principado de 
Asturias. Está elaborada por Ángel Alonso, Nerea 
Eguren y José Antonio González. Los autores ofrecen 
una discusión teórica sobre el rol del sociólogo y 
sobre las estrategias de actuación para potenciar 
la profesión en Asturias, partiendo del supuesto 
de que el mismo hecho de plantear este debate ya 
implica una herramienta de cambio. La discusión 
se enmarca en el entrecruzamiento del contexto 
global y local, en el que registran elementos a es-
cala macro, meso y micro. Los autores constatan 
debilidades y fortalezas centradas en la situación 
de Asturias. Además, en su análisis encuentran 
algunas coincidencias relevantes con el resto de 
aportaciones de este monográfico que tienen impli-
caciones para la situación de la sociología en otros 
contextos.

Idoia Martín-Aranaga es la encargada de ofre-
cer la última aportación sobre La situación profe-
sional de las personas tituladas en sociología: un 
análisis para el País Vasco. Entre las principales 
características de la inserción, constata un proceso 
más lento en comparación con la de otros sujetos 
titulados. En el caso de las personas tituladas en 
Sociología en la UOV/EHU utilizan estrategias de 
redes sociales para acceder a empleos que se con-
centran mayoritariamente, con un carácter tempo-
ral, en el sector servicios y en empresas privadas 
de ámbito estatal. La percepción de las personas 
tituladas, en consonancia con las evidencias mos-
tradas en el resto de aportaciones, es que su acti-
vidad profesional sufre desajustes en relación con 
sus estudios de sociología en la universidad.

El número se cierra con un breve escrito titu-
lado La profesión sociológica en el siglo xxi, rea-
lizado por Manuel Fernández Esquinas. Se trata de 
un texto a modo de debate en el que se plantea una 
estrategia para reforzar el papel de la sociología 
entre la academia y el mundo del trabajo. Para ello 
se parte de un diagnóstico de las tendencias ac-
tuales en las profesiones de las ciencias sociales, 
confrontado con la situación de la sociología es-
pañola que se refleja en gran parte de los trabajos 
presentados en este número. Se proponen algunas 
posibilidades para explotar las fortalezas de nues-
tra disciplina relacionadas con la definición del tra-
bajo, la imagen profesional y la organización de los 
estudios universitarios. Se trata de una propuesta, 
forzosamente parcial, que pretende ser un aporte 
más para avanzar en la acción colectiva que nece-
sitamos reforzar para posicionar adecuadamente a 
los titulados de la sociología en un entorno social y 
económico complejo.

LA NECESIDAD DE UN DIAGNÓSTICO
SOBRE LA SITUACIÓN

Una relectura de los diferentes trabajos que 
contienen estas páginas nos ha permitido llevar a 
cabo algunas consideraciones sobre tres aspectos 
que quisiéramos compartir con lectoras y lectores, a 
saber: la cuestión relativa a la codificación del tra-
bajo de socióloga y sociólogo en el mercado laboral; 
algunos problemas de percepción, representación e 



12
RES n.º 25 (3 Supl.) (2016) pp. 7-14. ISSN: 1578-2824

Monográfico “La Situación Profesional y Académica de la Sociología Española: Diagnóstico y Perspectivas”

identidad profesional; y la conexión entre la forma-
ción universitaria y el trabajo.

Respecto a la primera cuestión relacionada 
con la definición de los trabajos de la sociología, 
las diferentes perspectivas que se han presentado 
muestran un numeroso, variado y dinámico inven-
tario de actividades que desempeña la figura o el 
perfil de sociólogo. Hasta el punto de que la versa-
tilidad del oficio puede percibirse como una suerte 
de dispersión o eclecticismo metodológico que corre 
el riesgo de desdibujar o difuminar los contornos 
de su actividad en el ámbito laboral. Al mismo 
tiempo, esta versatilidad revela la enorme poten-
cialidad de la actividad sociológica, su capacidad 
de adaptarse a contextos sociales muy plurales, 
algunos de ellos emergentes, para intervenir con 
las herramientas analíticas de interpretación, pla-
nificación y evaluación que le son propias. Es cier-
to, como advierte François de Singly, que un mundo 
multidimensional no puede ser explicado por una 
sociología unidimensional. Precisamente por eso, si 
se quiere trazar los límites y proyectar las posibili-
dades de la sociología en el terreno profesional, es 
necesario llevar a cabo una codificación del trabajo 
del sociólogo en el mercado laboral.

Este número ha ofrecido una aproximación 
en esta línea, pero su valor sería mucho mayor si 
sirviera como estímulo para plantear la necesi-
dad de una codificación sistemática y periódica, 
inspirada, por ejemplo, en los observatorios de la 
vida del estudiantado o de su inserción profesio-
nal. En este caso, la observación estaría orientada 
principalmente al análisis, seguimiento y balance 
prospectivo del desarrollo profesional de la socio-
logía, es decir, a explorar, para mejorar, los usos 
y prácticas sociales de la disciplina. Este trabajo 
de observación sistemática debería servir de base 
para realizar un mayor esfuerzo en la definición de 
los ámbitos de práctica sociológica, de manera vin-
culada a sectores económicos, de la administración 
y de la sociedad civil en los que existen mayores 
posibilidades de desarrollo laboral de los titula-
dos. Además, debería servir como estrategia para 
conectar nuestras especialidades con los sectores 
del mundo real en los que se utiliza la sociología. 
Se trata de una condición necesaria para mejorar 
tanto las posibilidades de empleo como la legiti-

midad social de la disciplina. Existen numerosos 
sectores en los que la sociología se puede utilizar 
con mayor intensidad si nuestros titulados y nues-
tras instituciones disponen de una información y 
una estrategia adecuada para saber cuáles son las 
especificidades del trabajo del sociólogo y en qué 
puestos concretos se pueden desempeñar.

La cuestión de la imagen y la identidad pro-
fesional está directamente relacionada con la an-
terior. En los sucesivos trabajos de este número se 
han registrado algunos problemas de percepción, 
representación e identidad profesional. Proble-
mas que atañen a la relación con el saber y con 
el hacer. Si la sociología es una forma singular de 
conciencia, los sociólogos —cuando analizan sus 
propias prácticas de manera reflexiva— reflejan 
una “conciencia para sí” por la que aprecian, re-
conocen y objetivan las variables que intervienen 
en sus condiciones, materiales y simbólicas, de 
trabajo. A lo largo de estas páginas se despren-
den, al menos dos dilemas. Por una parte, el que 
muestra la distancia entre la representación social 
de la sociología (como profesión y como estudio) y 
la autopercepción que los propios sociólogos tienen 
acerca de su oficio. Efectivamente, las sociólogas 
y los sociólogos tienen una elevada valoración de 
su oficio y de su relevancia social, pero son cons-
cientes de que ahora mismo sufre una tensión entre 
profesionalización a la que aspira y la proletariza-
ción a la que está sometido, como sucede con otras 
ocupaciones que se acompañan del adjetivo de 
“sociales”. También asumen que su tarea remeda 
al mito de Sísifo, por la propia dinámica del cam-
bio social —la sociedad como un objeto siempre 
en movimiento y en continua renovación— y por la 
necesidad de incorporar a su actividad una función 
añadida de carácter pedagógico. Además de prac-
ticar la sociología, es necesario enseñar su valor y 
su función con el fin de hacer (más) visible lo que 
aparece como (casi) invisible. Pero en este sentido 
cabe recordar, parafraseando el título de la película 
de Bertrand Tavernier, que en el quehacer socioló-
gico, como en el educativo, “todo comienza hoy”. La 
educación hay que aplicarla a cada generación y a 
cada etapa de la vida. Del mismo modo, es nece-
sario enseñar continuamente, sobre todo fuera de 
la academia, para qué sirve la sociología, y esa es 
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una responsabilidad que tienen todos los profesio-
nales para lograr una adecuada percepción social 
de sus contribuciones.

Otro dilema característico es el que formuló Max 
Weber al distinguir entre la ética de la responsabili-
dad y la ética de la convicción, entre la política y la 
ciencia como vocación. En el caso de la sociología, 
la respuesta consiste no tanto en resolver el dilema, 
sino en disolverlo, pues si alguna ciencia se carac-
teriza por tener una naturaleza política, esta es, sin 
duda, la ciencia sociológica. No se puede hurtar a 
la sociología de su dimensión política y menos de 
su acento crítico, a menos de pagar el precio de 
vaciarla de contenido y de sentido, y de reducirla a 
una ciencia (o a una mera técnica) sin conciencia. 
Al mismo tiempo, los sociólogos se ven obligados a 
modular este aspecto constitutivo de la disciplina 
y gestionarlo adecuadamente en los distintos en-
tornos de trabajo en los que pueden desarrollarla, 
de manera que sea compatible con nuestra imagen 
social y con nuestros intereses profesionales.

Por último, la conexión entre formación uni-
versitaria y trabajo ha sido abordada, como hemos 
visto, en algunos artículos en este número mono-
gráfico, pero sin duda el lugar de encuentro más 
relevante entre ambos se da a través del proceso 
de prácticas académicas que llevan a cabo las y los 
estudiantes de sociología. También en este espacio 
de vinculación y de anticipación del ámbito labo-
ral se han señalado algunos problemas y algunas 
posibilidades de mejora. Sin perder de vista el mo-
mento y las circunstancias concretas en el que la 
sociología ha de operar, la formación universitaria 
debe saber combinar el mejor saber de la tradición 
con el estímulo de la innovación, la perspectiva lo-
cal con la mirada global, y las urgencias del aquí 
y ahora con las exigencias del mañana. Pero sin 
duda es en el campo profesional donde la reflexión 
se materializa de manera más directa en acción, en 
una praxis fundamentada y nutrida por una forma-
ción teórica previa. Esta formación, que no se agota 
cuando finalizan los estudios universitarios, se verá 
enriquecida por la misma experiencia derivada de 
la actividad profesional sociológica.

En este sentido, las prácticas académicas de la 
sociología ayudan de manera decisiva a desmentir 
la falsa dicotomía entre pensamiento y acción, y 

entre teóricos y prácticos. El pensamiento es acción 
orientada por propósitos conscientes, como la acción 
es reflexión en curso al servicio de fines pensados y 
previstos. En la medida en que la sociología supo-
ne una puesta en práctica del pensamiento, cobra 
su pleno sentido como una forma singular de vida 
social, como praxis social. Y nuestra socialización 
en esa forma de vida comienza en las instituciones 
educativas y de manera específica en la formación 
universitaria. La sociología, en su dimensión profe-
sional y académica, debe ser capaz de asumir una 
alianza tensa entre utilidad y responsabilidad: los 
académicos no pueden ignorar que el estudiantado 
que finaliza su carrera tiene expectativas legítimas 
de inserción laboral; no se trata, como a veces se 
ha reprochado, de confundir la universidad con 
una oficina de empleo, pero negar la realidad de un 
mercado profesional por parte del personal docente 
e investigador es un síntoma de irresponsabilidad. 
Por otra parte, la sociología puede responder de 
manera crítica y constructiva a las exigencias tan 
desmedidas como erróneas de rendición de cuen-
tas (accountability) desplazando la dirección de la 
cuestión: no se trata tanto de rendir cuentas sino 
de rendir sentido (sense-ability). Es lo propio de las 
ciencias sociales, que debe formar ciudadanos ade-
más de recursos humanos. Cambiemos por tanto la 
pregunta y la demanda equivocada si queremos dar 
respuestas y propuestas acertadas.

A modo de conclusiones abiertas, tan sólo 
diremos que este estudio puede ser una pequeña 
ilustración, pero significativa, de lo que podríamos 
denominar, parafraseando a François Dubet, una 
sociología de la experiencia sociológica. Esto es, 
una reflexión derivada del análisis de la experien-
cia acerca de aquello que somos y de aquello que 
queremos ser, en tanto que sujetos que formamos 
parte de un campo académico y de un cuerpo pro-
fesional que aspiran a un mayor reconocimiento 
social. También es una reflexión sobre aquello que 
hacemos y aquello que podemos hacer, sobre los 
límites y las posibilidades de nuestra actividad y de 
nuestra praxis social. Si algo revelan las piezas que 
componen este número, es que “los que a sí mismos 
nos llamamos sociólogos” necesitamos pensar y re-
construir nuestra identidad no en términos de po-
sesión, o de reacción, sino de relación y de respeto. 
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Pensarnos y reconstruirnos con respeto es hacerlo 
respectivamente, respecto a, o en relación con los 
demás, con los otros (que nos explican y a los que 
damos explicación). Sólo de esa manera podremos 
volcar nuestra mirada sociológica —que interviene 
en aquello que mira— y desarrollar nuestro ofi-
cio en una acción profesional de la que al mismo 
tiempo haremos un compromiso social. Sociología y 
compromiso son indisociables. Pues lo propio de la 
sociología, una tarea siempre inacabada, siempre 
por hacer, es denunciar las desigualdades y en-
frentar los hechos incómodos con los ojos abiertos, 
afrontar las contingencias del mundo social con la 
inteligencia de la solidaridad y comprender cada 
vez con más claridad eso que llamamos sociedad, 
no sólo para describirla, sino para reescribirla. Y 

todo ello, además, ha de hacerse de manera vincu-
lada a la realidad laboral del entorno institucional 
en la que cada uno trabaja, ya sea en la empresa, 
en la administración o en el tercer sector, con la 
responsabilidad que supone utilizar los conoci-
mientos de la disciplina para resolver problemas 
prácticos y construir con ello carrera profesional 
coherente. Se trata de importantes retos que están 
en la base de la disciplina prácticamente desde su 
fundación. Por ello es necesario realizar cada cierto 
tiempo un diagnóstico de la profesión de manera 
vinculada con el sistema de educación superior. Los 
trabajos de este número monográfico nos pueden 
dar algunas pistas para avanzar de manera siste-
mática por este camino a través de la colaboración 
entre las instituciones de la sociología. 
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RESUMEN

El análisis de la valoración que las personas egresa-
das en sociología realizan sobre las competencias que 
obtuvieron en su formación universitaria, y su utilidad 
percibida en la inserción y trayectoria profesional pro-
porciona evidencias para la discusión sobre la rela-
ción entre la profesión y la titulación-formación. A par-
tir de los datos proporcionados por la encuesta sobre 
“La situación profesional de los titulados y doctores 
en Sociología y Ciencias Políticas” que se realizó en el 
año 2014, los resultados muestran que las inserciones 
profesionales en el ámbito profesional de la sociología 
se caracterizan por una diversidad de trayectorias. En 
un mercado profesional donde las fronteras discipli-
narias son difusas, cobran relevancia tanto aquellas 
competencias relacionadas con las capacidades ins-
trumentales y personales, aquellas más específicas 
de conocimientos disciplinares con una necesaria 
aplicabilidad de los conocimientos y habilidades de la 
práctica del trabajo sociológico.

Palabras clave: Formación universitaria, compe-
tencias, profesión, sociologo/a, planes de estudio.

ABSTRACT

The perception of training in certain competences 
obtained a university degree and its perceived 
usefulness in the employability provides evidence 
for the discussion on the relationship between the 
profession and training. From the data provided by 
the survey on “Professional situation of graduates 
and PhDs in Sociology and Political Science” held 
in 2014, the results show that employability in so-
ciology are characterized by a variety of paths . 
In a professional market where disciplinary boun-
daries are blurred, become relevant to the career, 
those skills related with the instrumental and 
personal skills, and with specific competences of 
disciplinary knowledge with high applicability of 
the knowledge and skills of the practice of socio-
logical work.

Keywords: University training, competences, pro-
fession, sociologist, curriculum.
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INTRODUCCIÓN

La implantación del Espacio Europeo de Educa-
ción Superior y del llamado Plan Bolonia ha supuesto 
que sean habituales en los análisis, diseños y valo-
ración de los planes de estudio, conceptos tales como 
competencias y perfiles profesionales. La literatura 
sobre esta temática, en los últimos años, muestra 
como uno de los elementos que ha estado presente 
en el debate universitario, tanto en los propios pla-
nes de estudio así como en los modelos de goberna-
bilidad de las universidades, ha sido las relaciones 
entre el mundo empresarial y la universidad. Más 
concretamente, en la reclamada convergencia entre 
esos planes de estudio y las capacidades profesiona-
les demandadas en el mercado de trabajo. A finales 
de 1990 y principios del 2000 diversos estudios defi-
nían esta relación, en el campo sociológico, como de 
desconexión entre la universidad y el sector profesio-
nal (Guilló, 2007; Blois, 2009; Gómez Yáñez, 2012). 
En cambio, en la definición de los nuevos planes de 
estudio, a partir de la implantación de Bolonia, y con 
el proyecto Tuning Educational Structures in Europe 
(Comité de Gestión del Tuning, 2006), se ha insistido 
en la búsqueda de alianzas entre los dos mundos a 
través del análisis de las competencias que han de 
tener los titulados universitarios para responder a las 
necesidades y demandas del mercado laboral. Y ello 
sin renunciar a la libertad, al conocimiento crítico y a 
las enseñanzas generales de la universidad ante las 
exigencias de un mercado que en muchos casos se 
caracteriza por una creciente especialización.

En este marco, el objetivo central del artículo es 
proporcionar información y evidencias que sirvan 
de base para la reflexión y discusión acerca de la 
relación entre la profesión y la titulación-formación 
universitaria en la sociología1, a partir del análisis 

1	� La revisión de la literatura sobre la relación entre la 
profesión y la titulación muestra como son diversos 
los factores que influyen en la empleabilidad de los 
graduados, desde los entornos sociodemográficos a la 
institución universitaria en la que se estudia y la cul-
tura propia de los diferentes sectores empresariales. 
Esta multidimensionalidad de factores sobrepasa los 
objetivos de este artículo. Para profundizar en estos 
aspectos se recomienda Suárez, 2012, 2014 y 2016; 
Figueras, 2013.

de las competencias y su relación con el ejerci-
cio profesional. Concretamente, se tratará de dar 
cuenta del nivel de valoración de la formación y las 
habilidades adquiridas a lo largo de la formación 
universitaria; de la adquisición de competencias 
profesionales debido a las exigencias del mundo la-
boral y a los cambios en la formación universitaria 
a partir del Espacio Europeo de Educación Superior; 
y la relación entre los perfiles profesionales que 
emergen en el campo de la sociología y los “mapas 
de competencias profesionales”.

La universidad tiene la responsabilidad de in-
troducir en sus planes de estudio formación prác-
tica y competencias relevantes para el mercado de 
trabajo. Los resultados muestran como las perso-
nas egresadas en sociología valoran de forma más 
crítica la formación recibida tanto en conocimien-
tos prácticos, así como en aquellas capacidades 
más comportamentales técnicas y organizaciona-
les-relacionales. En este sentido, definen su propio 
mapa competencial profesional a partir de aquellas 
capacidades más instrumentales y personales.

Si entre las funciones de la universidad, una 
de ellas es la de proporcionar a las personas cono-
cimientos y competencias relevantes para el mer-
cado de trabajo (Santiago et al., 2008), el artículo 
pretende aportar elementos de discusión e informa-
ción, al sistema universitario y a las organizaciones 
implicadas, sobre lo que ha supuesto los cambios 
introducidos en la formación universitaria a partir 
del proyecto Tuning y las políticas educativas rela-
cionadas con este proyecto. Elementos que permiten 
el desarrollo de políticas de mejora en el sistema 
universitario a través de planes de formación más 
relevantes para el mercado laboral. Además, con el 
análisis de la valoración por parte de las personas 
egresadas de sus propias competencias adquiridas 
a lo largo de su etapa formativa, permite a las uni-
versidades y a la sociedad una reflexión basada en 
la evidencia para mejorar los planes de estudios y 
las capacitaciones profesionales en sociología.

Después de esta introducción, el artículo se 
estructura en un segundo apartado donde se da 
cuenta del estado de la cuestión sobre la relación 
entre la profesión y la titulación. Concretamente 
sobre las competencias profesionales en la forma-
ción sociológica y los cambios en la universidad 
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española. Las fuentes de datos, las variables uti-
lizadas y la estrategia de análisis se desarrollan 
en el siguiente apartado dedicado a la metodolo-
gía. A continuación los tres apartados siguientes 
presentan los principales resultados respecto a la 
percepción de la relación entre la formación adqui-
rida y la profesión, el mapa de las competencias 
profesionales y la valoración de la formación y las 
habilidades adquiridas. Por último, el apartado ti-
tulado, una formación universitaria en un contexto 
de diversificación profesional, dará cuenta de las 
trayectorias socio-profesionales de los egresados. 
El artículo termina con unas conclusiones a modo 
de recapitulación de los principales argumentos.

ESTADO DE LA CUESTIÓN. LA RELACIÓN ENTRE 
PROFESIÓN Y TITULACIÓN: EL ANÁLISIS DE LAS 
COMPETENCIAS EN LA FORMACIÓN SOCIOLÓGICA 
Y SU RELACIÓN CON EL EJERCICIO PROFESIONAL

El análisis de las competencias profesionales 
desarrolladas en la formación sociológica permi-
te aproximarse a uno de los elementos claves de 
la relación entre la profesión y la titulación: la 
empleabilidad. Las competencias se entienden 
como descripciones de los aprendizajes de los 
estudiantes que incluyen múltiples ingredientes 
(recursos cognitivos, personales, sociales, valo-
res, etc.), que implican la capacidad de movili-
zarlos e integrarlos, para dar respuesta adecua-
da a situaciones o problemas complejos en con-
textos relativamente bien definidos, tomando en 
consideración criterios sociales y éticos estable-
cidos. Así pues, el propio concepto de competen-
cia tiene múltiples dimensiones, constatándose 
y cuestionándose su deriva hacia el tan en boga 
criterio de empleabilidad (Escudero, 2008).

Ya desde los análisis clásicos provenientes 
de la sociología de las profesiones (Millerson, 
1964) se han definido dos características bási-
cas de una profesión: la adquisición de ciertas 
destrezas basadas en conocimientos teóricos 
mediante un entrenamiento, y una educación/
formación técnica y reglada/normalizada.

Estas destrezas o habilidades, sinónimos 
muchas veces de competencias, y que consti-

tuyen una de las partes centrales de la forma-
ción sociológica, son lo que en cierta manera se 
puede denominar “la perspectiva sociológica” 
en sentido amplio. La pregunta que ha guiado 
mucho del debate y de la discusión al respecto 
es si éstas competencias le son propias a la So-
ciología, en mayúsculas, o se han expandido a 
“otras profesiones”. Expansión disciplinaria de-
bida a la necesidad creciente de uso del análisis 
sociológico en las definiciones y propuestas a los 
problemas sociales. Se trataría de la “sociología 
sin sociólogos” (Christie, 1999), del padecimien-
to del éxito de la perspectiva sociológica en la 
sociedad que la lleva a un “naufragio como pro-
fesión profunda” (Fernández, 2010:5).

Junto a ello, en un contexto como el actual 
de una desfavorable coyuntura económica que se 
caracteriza por unas generaciones jóvenes más 
y mejor formadas, retorna con fuerza otro de los 
grandes debates sobre la relación entre la pro-
fesión y la titulación: un debate que plantea la 
disyuntiva sobre el mantenimiento de una visión 
credencialista de la formación o bien su adecua-
ción y adaptación a las necesidades del mercado 
y los perfiles profesionales, como una de las es-
trategias en la reducción del desempleo (Lozares 
et al., 1997; Herrera y Didriksson, 1999).

La cuestión clave que se esboza es hasta 
qué punto el deterioro de las condiciones de in-
serción laboral de los jóvenes universitarios se 
explica por el momento de crisis y en una incapa-
cidad del sistema socioeconómico para generar 
suficiente cantidad de puestos de trabajo (por 
lo que la ventaja competitiva de estos jóvenes 
más formados no les sirve), o bien se debe a un 
problema de alineamiento entre el sistema for-
mativo y el productivo (Garrido Medina, 1996; 
Weller, 2006). Y por tanto, las reflexiones sobre 
las competencias profesionales adquiridas en la 
etapa formativa cobran relevancia.

En este sentido, diversos han sido los estu-
dios que plantean una nueva mirada, una nue-
va forma de entender la formación sociológica 
desde las universidades. La anteriormente se-
ñalada popularización de la perspectiva socio-
lógica, más que entenderse como un naufragio 
o padecimiento, puede emerger como una de las 
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“nuevas oportunidades” de la profesión socioló-
gica, del “retorno de la sociología”, que puede 
venir de la expansión de nuevas oportunidades 
laborables y que puede estar propiciando la re-
definición del escenario de la sociología. Entre 
estas oportunidades, junto a la popularización 
de la perspectiva sociológica, ciertos autores 
señalan: la necesidad de producir microdatos 
sociales por parte de las instituciones; la nece-
sidad de introducir el concepto de innovación so-
cial; el papel del sociólogo/a en la nueva gestión 
pública (Pérez Yruela, 2007); el uso de las he-
rramientas propias de la disciplina en distintas 
instituciones y organizaciones (Blois, 2012); en 
un contexto donde cobran importancia diferentes 
organismos híbridos como los centros públicos 
de investigación, los observatorios, las ONG’s e 
incluso los movimientos sociales (Guilló, 2007).

Paralelamente, toma fuerza también la rei-
vindicación de la formación inherente a la titu-
lación en aquellas competencias transversales 
y específicas que den pasos en la construcción 
de un perfil claramente multidisciplinar, con un 
conocimiento profundo de la realidad social, de-
sarrollando la capacidad de análisis y de trabajo 
en grupo, así como la resolución creativa de pro-
blemas (ANECA, 2005). En un contexto donde el 
conocimiento puede quedar obsoleto rápidamen-
te, este perfil multidisciplinar supone crear un 
entorno de aprendizaje continuo alrededor de los 
estudiantes que les capacite seguir aprendiendo 
y ser receptivos a los posibles cambios concep-
tuales, científicos y tecnológicos. Eso es, aban-
donar un modelo basado en la acumulación de 
conocimientos y substituirlo en una actitud per-
manente y activa del aprendizaje (Mora, 2009). 
Así pues, una formación sociológica que permita 
a las personas egresadas en sociología ser los 
abanderados de la popularización y expansión de 
la perspectiva sociológica; ser capaces de vis-
lumbrar (si no anticipar) las nuevas oportunida-
des de la profesión; y ser motores de procesos de 
cambio y de trasformación social.

Estas consideraciones han tenido un empuje 
y una extensión considerable en el propio debate 
académico de la sociología a partir de la implan-
tación del Espacio Europeo de Educación Superior 

y las aportaciones del proyecto europeo Tuning en 
el diseño y análisis de las competencias que han 
de tener los titulados universitarios para respon-
der a las necesidades y demandas del mercado 
laboral. El proyecto “Tuning - Sintonizar las es-
tructuras educativas de Europa”, con el objetivo 
de adoptar un sistema de titulaciones fácilmente 
reconocibles y comparables, adoptando un siste-
ma basado en dos ciclos y el establecimiento de 
un sistema de créditos, fue elaborado en el año 
2000 por un grupo de universidades. De forma 
más concreta, el proyecto se propuso determi-
nar puntos de referencia para las competencias 
genéricas y las específicas de cada disciplina en 
una serie de ámbitos temáticos. En este marco, 
los resultados de aprendizaje se conceptualizaron 
como manifestaciones de lo que se espera que 
un estudiante sepa, entienda y sea capaz de de-
mostrar una vez finalizado su aprendizaje. Y por 
tanto, expresados en niveles de competencia que 
sirvieran como puntos de anclaje para la elabora-
ción y evaluación de los planes de estudio. La im-
plantación del Plan de Bolonia2, el cambio de las 
licenciaturas a los grados y la atención al apren-
dizaje del estudiante y a las competencias como 
núcleo central de los planes de estudio, supuso 
profundos cambios en la enseñanza universitaria, 
traspasando los propios centros universitarios y 
protagonizando debates en los medios de comu-
nicación así como manifestaciones de algunos 
colectivos universitarios. Una de las característi-
cas relevantes del proceso Bolonia fue el preten-
der mejorar la empleabilidad del mercado laboral 
europeo, lo que supuso un fuerte y positivo efecto 
en el debate sobre la vinculación de la educación 
superior y la vida profesional, concretamente en lo 
relativo a la preparación de los graduados para el 
mercado laboral.

Emerge entonces, una concepción educativa 
de la empleabilidad, entendida como un conjun-
to de conocimientos, habilidades y competen-
cias, planteándose la mejora de ésta a través 
del currículo, tanto genérico como específico. 

2	� En España, se puede considerar el año 2010 como el 
año de la implantación completa del nuevo marco eu-
ropeo de educación superior.
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Y ello es tan relevante para las instituciones 
educativas que en las distintas conferencias de 
seguimiento del proceso de Bolonia, uno de los 
grupos de trabajo se dedica específicamente a 
la empleabilidad (The official Bologna Process 
website: http://www.ond.vlaanderen.be/hogeron-
derwijs/bologna/actionlines/employability.htm). 
Este grupo de trabajo analiza los conocimientos 
específicos, habilidades genéricas o transferi-
bles (habilidades de presentación, comunicación, 
liderazgo, pensamiento crítico, uso de TIC, etc.) 
y características personales (tales como motiva-
ción para aprender y curiosidad por mejorar las 
propias capacidades) que son importantes para 
la empleabilidad.

Así pues, el Proceso de Bolonia ha supuesto 
que las universidades incidan3 en un aspecto cla-
ve de la empleabilidad vinculado con la forma-
ción, con los resultados del aprendizaje que deben 
ser adquiridos por los estudiantes para mejorar el 
ajuste a la realidad del mercado laboral, incidien-
do en la relevancia profesional de las titulaciones. 
Empleabilidad que tal como expresa la Asociación 
Europea de Universidades el año 2003 en su in-
forme Tendencias “no consiste en la producción a 
demanda de titulados superiores como si fueran 
pedidos de empresarios sino que más bien consis-
te en que las Instituciones de Educación Superior 
tengan responsabilidades para con sus titulados 
y en la amplia gama de oportunidades que las 
nuevas titulaciones de grado, si se implantan 
adecuadamente, puedan ofrecer a los estudiantes 
(y, por supuesto, al mercado laboral)” (Citado en 
Fernández-Llebrez, 2010).

¿Y como se ha operativizado la incorporación 
de la idea de la empleabilidad en el currículo? A 
partir de las competencias genéricas y específicas. 
Es por ello, que se van a aportar elementos en la 
discusión y el debate a partir del análisis que los 
propios egresados en sociología realizan de la uti-
lidad y de la formación recibida en competencias 
clave según las trayectorias laborales.

3	� Cabe señalar que el propio concepto de empleabilidad 
tuvo, y sigue teniendo, sus detractores en el sistema y 
las aulas universitarias.

METODOLOGÍA

La fuente de datos utilizada en la parte empí-
rica de este trabajo ha sido la encuesta sobre “La 
situación profesional de los titulados y doctores 
en Sociología y Ciencias Políticas” que en el año 
2014 realizaron conjuntamente la Federación Es-
pañola de Sociología, los Colegios de Doctores y 
Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y la 
Conferencia para la Coordinación Académica de 
la Sociología.

El Universo de estudio son las personas gra-
duadas, licenciadas y/o doctoradas en sociología 
y/o en ciencias políticas y sociología. La encuesta 
on-line se distribuyó entre personas registradas 
en los colegios de sociólogos, socios individuales 
de la FES, socios de las asociaciones territoria-
les de sociología de las Comunidades Autónomas 
miembros de la FES, así como socios de AEDE-
MO y personas registradas en las listas de dis-
tribución de ambas instituciones. Se difundió, 
entre el 5 de septiembre y el 15 octubre 2014, 
a partir de correos electrónicos informativos a 
socios y colegiados de ambas organizaciones y 
de sus sitios web. En concreto, después de dos 
recordatorios, se recibieron 1048 cuestionarios 
auto-cumplimentados, de los que se validaron 
los 1033 que componen la muestra. La duración 
media de auto-cumplimentación de la encuesta 
fue de 19 minutos.

El cuestionario contenía un total de 127 
preguntas, 13 de ellas abiertas. Los temas de-
sarrollados en la encuesta fueron la formación, 
la actividad laboral, con preguntas específicas 
para diferentes sectores de actividad (admi-
nistración, empresa privada, empresa pública 
y universidad), así como para trabajadores por 
cuenta ajena. Por último, hay una batería de pre-
guntas relacionadas con la profesión del sociólo-
go, que contiene información sobre conocimien-
tos y competencias adquiridas en la formación 
universitaria y demandas en el mercado profe-
sional, así como de pertenencia a asociaciones 
profesionales. Otros artículos contenidos en este 
número monográfico de la Revista Española de 
Sociología analizan y desarrollan los distintos 
apartados de la encuesta.
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El tipo de muestreo utilizado es no probabi-
lístico ya que se desconocía el marco muestral 
de la totalidad de las personas tituladas en Es-
paña y por tanto no se disponía de una muestra 
localizada. Aunque cabe ser precavido en la uti-
lización de estimaciones, la tasa de respuesta 
obtenida y las comprobaciones realizadas en los 
perfiles profesionales de las personas encues-
tadas, permiten considerar la muestra como 
estratégica con suficiente validez para realizar 
análisis sobre la situación profesional de la ma-
yor parte de los/as sociólogos/as y comparacio-
nes entre grupos. Conviene tener en cuenta que 
la validez externa no es una cuestión de todo o 
nada. Se trata de una cuestión estrictamente 
empírica pues lo que es válido para una pobla-
ción puede no serlo para otra. Por ello, la repli-
cación de los hallazgos así como la comparación 
de perfiles es clave para otorgar validez externa 
a los resultados de la investigación (Underwood 
y Shaughessy, 1978).

De forma específica, en este artículo se ana-
lizan las variables que dan cuenta de la valora-
ción que las personas encuestadas realizan de 
las competencias profesionales. La valoración 
de las competencias se hace desde una doble 
perspectiva: la importancia o relevancia que 
tienen para el mundo laboral, y la satisfacción 
con esas competencias a partir de la formación 
recibida. Ello nos permite complementar la me-
dida de las competencias con su utilidad, en 
el sentido de poder determinar mejor las nece-
sidades formativas. Así, para determinar las 
necesidades formativas, tiene sentido priorizar 
las competencias que no llegan a cubrir lo que 
es necesario, más que priorizar aquellas que 
tienen un nivel de satisfacción bajo (Allen, Van 
Der Velden, 2005; Allen, Ramaekers, Van der 
Velden, 2005).

Junto a los análisis descriptivos sobre la 
valoración de las competencias profesionales, 
se realiza un análisis de dimensionalización 
(concretamente un análisis factorial) a partir de 
los datos sobre la importancia de las distintas 
aptitudes y conocimientos en el trabajo y en la 
trayectoria profesional. Este análisis permi-
te dar cuenta de los grandes grupos o campos 

competenciales de la profesión sociológica. Ade-
más, con el objetivo de visibilizar tanto aquellos 
subgrupos específicos que se forman, así como 
las relaciones que se establecen entre las va-
riables, se realiza un análisis de árbol de deci-
sión que permite un análisis más detallado de 
la valoración de la formación recibida y de la 
utilidad de los estudios para el mercado labo-
ral a partir de algunas variables de trayectoria 
socio-profesional. En este sentido, los árboles 
de decisión como técnica estadística de análi-
sis multivariante de partición recursivo, van a 
permitir la segmentación, la estratificación, así 
como la identificación de interacciones y la fu-
sión de categorías tomando la valoración de las 
competencias profesionales como variable crite-
rio (Berlanga, Rubio y Baños, 2013).

LA PERCEPCIÓN DE LA RELACIÓN ENTRE LA 
FORMACIÓN Y LA ACTIVIDAD LABORAL

Centrándonos ya en el análisis de las com-
petencias profesionales en sociología, es de in-
terés, en el análisis de la formación universita-
ria y su relación con la profesión, la percepción 
que tienen las personas encuestadas sobre la 
relación de sus estudios universitarios con “su 
trabajo”.

Analizando en primer lugar la información 
sobre los inicios y la trayectoria laboral en rela-
ción a los estudios universitarios realizados (Ta-
bla 1), y bajo una clasificación subjetiva de las 
propias personas entrevistadas, se comprueba 
como cerca de un 60% de los que han trabajado 
declaran haberlo hecho en temas relacionados 
con su formación en sociología. Ahora bien, el 
análisis por año de finalización de sus estu-
dios universitarios muestra claras diferencias. 
Los recién egresados en sociología, con unos 
primeros momentos de inserción laboral en un 
contexto de crisis económica, se caracterizan 
por un porcentaje elevado de trabajos ocasio-
nales, estén relacionados o no con su forma-
ción (45,7%), y con una menor adecuación de 
su empleo con la formación recibida si se com-
para con el resto de los titulados universitarios 
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españoles: el 65% no tiene un empleo acorde a 
su formación respecto al 50% de los titulados 
universitarios españoles (Gamiendo, 2014).

Estos datos permiten visibilizar la fractura 
de las expectativas de los recién egresados con 
la obtención de su formación universitaria, sea 
por unos primeros inicios en el subempleo o por 

las posibilidades de carrera profesional y de mo-
vilidad que parecen prolongarse en el tiempo.

Si la atención se fija ahora en la autopercep-
ción sobre la relación entre actividad laboral y 
la formación universitaria (Figura 1) se constata 
como esta percepción depende de su posición y 
trayectoria laboral.

Tabla 1. Relación de la trayectoria laboral con la formación universitaria de grado según año de finalización del 
grado

Inicios y trayectoria en el mercado laboral
Año finalización del grado

TotalHasta
1993

Entre 1994
y 2002

Entre 2003
y 2008

Desde
2009

Trabajos ocasionales, relacionados con la formación 6,0% 9,4% 14,3% 17,5% 11,7%

Trabajo regular relacionado con la formación 68,3% 58,6% 43,9% 17,5% 47,6%

Trabajos ocasionales no relacionados con la formación 1,2% 2,3% 9,0% 28,2% 9,9%

Trabajo regular no relacionado con la formación 24,5% 29,7% 32,8% 36,8% 30,8%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Federación 
Española de Sociología, Colegios de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y la Conferencia para la 
Coordinación Académica de la Sociología, 2014. Elaboración propia.

Figura 1. Relación de la actividad laboral con los estudios realizados. Porcentajes

Nota: Asociación V de Cramer = 0,200; Nivel de significación < 0,001. Fuente: Op. cit. Elaboración propia.
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Para un porcentaje relevante de los que están 
trabajando en la actualidad4, el 67% de las perso-
nas encuestadas, su actividad laboral tiene mucha 
o bastante relación con los estudios realizados frente 
al 17,4% que señala que es poca o inexistente. Per-
cepción totalmente distinta para aquellos colectivos 
no ocupados/as. De forma general se puede observar 
como, entre los no ocupados/as aproximadamente la 
mitad de ellos, se han alejado del campo profesional 
de la sociología. En el caso de las personas que bus-
can trabajo, un porcentaje muy amplio expresa que 
“su trabajo” (su trayectoria laboral y su búsqueda de 
empleo) no tiene ninguna relación con la formación re-
cibida en la universidad (38% nada y el 17,5% poco). 
Caracterización que también comparte el grupo de los 
que están estudiando en la actualidad (preparando 
oposiciones o estudiando postgrados), donde se obser-
van dos grupos bien diferenciados: el 50% no tienen 
nada o poca relación con sus estudios universitarios y 
un 45% mucho o bastante. En este caso seguramente 
la percepción está relacionada con el tipo de oposición 
o de cursos de postgrado que están realizando y si es-
tán o no relacionados con el campo de la sociología. 
Por último, la muestra recoge un porcentaje pequeño 
(del 1,5%) que declara trabajar sin remuneración 
como voluntario o colaborador. Porcentaje demasiado 
pequeño para profundizar en una situación que recoge 
experiencias “semi-profesionales” muy divergentes.

Con el objetivo de profundizar en esta percep-
ción y visibilizar aquellas situaciones relacionadas 
con la situación y trayectoria socioprofesional, se 
presenta un análisis de Árbol de Decisión (Figura 
2). Esta técnica permite modelar la influencia de 
una serie de variables de la trayectoria formativa y 
socioprofesional como explicativas sobre la varia-

4	� En el colectivo que ya está retirado del mercado labo-
ral por jubilación (un 2,1% del total de la muestra) se 
observa como mayoritariamente su trayectoria laboral 
ha tenido una clara relación con sus estudios univer-
sitarios en el campo sociológico. Ahora bien, en este 
caso es necesario señalar como las personas encues-
tadas de este colectivo son aquellas que más relación 
y contacto siguen teniendo con la profesión y por tanto 
explicable por su trayectoria laboral en el campo de la 
sociología. Por su parte, en el caso de las personas que 
son becarias nos estamos refiriendo fundamentalmen-
te al sector universitario.

ble objetivo de nuestro estudio: la relación de los 
estudios universitarios con la relación laboral.

La construcción del árbol de decisión así como la 
interpretación de los grupos terminales muestra como 
la relación percibida entre formación y actividad laboral 
depende de la incorporación y trayectoria en el mercado 
laboral5: la casi totalidad de los que declaran tener una 
trayectoria laboral como “sociólogo/a” señalan que su 
trabajo está muy relacionado con su formación univer-
sitaria (aproximadamente el 84%). Así pues, la relación 
entre formación y actividad laboral se explica funda-
mentalmente por el reconocimiento explícito de ser 
“sociólogo/a”. Y entre estos, el porcentaje más elevado 
se da entre aquellos que han obtenido el doctorado, fun-
damentalmente trabajan en el sector de la educación, o 
bien entre los que no han obtenido el doctorado, y finali-
zaron sus estudios hace más de 10 años.

El segundo grupo con una mayor relación entre 
trabajo y formación (60% aproximadamente) es aquel 
que aunque sólo ha tenido trabajos ocasionales, estos 
guardaban una fuerte relación con la sociología. Y entre 
estos, la mayor relación se constata en los ocupados/as 
en el sector educativo y en actividades profesionales.

Por tanto, estos dos primeros grupos constatan la 
idea que una parte importante de la profesionalización 
del campo de la sociología hasta inicios de los años 
2000 estaba muy relacionada con la docencia universi-
taria. Sea en exclusiva, sea compaginándola con acti-
vidades profesionales. Aunque, recordando que se está 
analizado la autopercepción del “trabajo sociológico”, 
cabe preguntarse si lo que explica estos resultados es 
la imagen que se estaba transmitiendo entonces desde 
la universidad de la profesionalización de la sociología: 
la sociología desde y para la academia.

En el otro extremo, y de forma esperable, aque-
llas situaciones donde es menor la relación entre ac-
tividad laboral y formación, son los que trabajan, ya 
sea regularmente o de forma ocasional, en trabajos 
que se auto-perciben claramente como no relaciona-
dos con la sociología. Y entre estos, a medida que 
es más baja la categoría socio-profesional menor 
es la relación (el 69,4% de los que trabajan como 

5	� Cabe señalar como algunos de los nodos terminales tienen 
un número de muestra pequeño, y por tanto es necesario ex-
tremar la prudencia en su interpretación. Se han mantenido 
a nivel exploratorio y por su significatividad substantiva.
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administrativos, comerciales o similares señala que 
nada de relación). Es por tanto, un alejamiento de 
posiciones ocupacionales de las categorías socio-
profesionales de técnicos/as, esto es, alejado de un 
perfil multidisciplinar de ejercicio técnico y por tanto 
de actividades donde no es relevante la posesión de 
una titulación universitaria más que la especializa-
ción concreta, las que definen la distancia entre la 
formación de la sociología y la profesión.

Así pues, se constata como la relación entre la 
formación universitaria y la profesión del sociólogo/a, 
se percibe a partir del auto-reconocimiento de “ser 
sociólogo/a”. Auto-reconocimiento que o proviene de 
estar insertados laboralmente en ocupaciones conce-
bidas por el mercado como “sociológicas” o bien por la 
transmisión de las competencias profesionales en la 
formación universitaria. Ello acentuándose en aque-
llos/as egresados/as más jóvenes que se caracterizan 
por una profesionalización escalonada, si no de su-
bempleo. Si tenemos en cuenta que la anteriormente 
llamada “expansión disciplinaria” sitúa la profesión 
sociológica en unas fronteras difusas de “cierre” del 
mercado laboral, emergen como claramente reconoci-
das como tales, o bien la academia, o bien un perfil 
multidisciplinar basado en el ejercicio técnico-profe-
sional en diversos ámbitos de aplicación.

Será el análisis de la valoración de la importancia 
o relevancia de las competencias profesionales para el 
mundo laboral, y la satisfacción con esas competen-
cias, la que permitirá dar un paso más en la relación 
entre formación y profesión, determinando mejor las 
necesidades formativas.

HACIA UN MAPA DE COMPETENCIAS PROFESIONALES 
EN SOCIOLOGÍA

Uno de los elementos clave que supuso la metodo-
logía del proyecto Tuning fue el expresar los resultados 
del aprendizaje en niveles de competencia que deben 
conseguir los estudiantes: “las competencias repre-
sentan una combinación dinámica de las capacida-
des cognitivas y meta-cognitivas, de conocimiento y 
entendimiento, interpersonales, intelectuales y prác-
ticas, así como de valores éticos” (Comité de Gestión 
del Tuning, 2006: 3). En consecuencia y en sintonía 
con este enfoque, la Comisión Europea estableció un 

marco europeo de cualificaciones para el aprendizaje 
permanente (EQF: Comisión Europea, 2008 —EQF por 
sus siglas en inglés—) y un conjunto de criterios co-
nocidos como los descriptores de Dublín6.

Bajo este marco general, la definición de los per-
files profesionales7 y académicos cobran una fuerte 
relevancia en el establecimiento y desarrollo de las 
competencias de una titulación, que surgen entonces 
como un elemento clave que puede guiar la selección de 
conocimientos adecuados a unos fines concretos y que 
pueden permitir la definición de objetivos para un pro-
grama educativo particular, posibilitando que sean más 
dinámicos a la hora de tener en cuenta las nuevas nece-
sidades de la sociedad. Por ello, la metodología Tuning 
incluyó consultas a grupos no pertenecientes al mundo 
académico: los graduados y los empleadores, que per-
mitiesen valorar las competencias exigibles y que debe-
rían orientar el diseño de los planes de estudio8.

Según esta nueva metodología, el diseño del currí-
culo se inicia con la identificación de las competencias 
que el mundo profesional demanda, integrándose en el 
perfil profesional del egresado/a, ya que éste compren-
de el conjunto de competencias esenciales que el estu-
diante debe haber adquirido al terminar sus estudios 
para hacer frente a las necesidades de la sociedad, de 
la profesión y del campo laboral. El diseño del currículo, 
las asignaturas y todas las actividades educativas es-
tarán orientadas a lograr que el estudiante adquiera las 
competencias acordes a su perfil profesional.

A nivel ya concreto de la sociología, esta metodo-
logía de trabajo, mediante los niveles competenciales 
a partir de los perfiles profesionales y académicos, 
permitía dar un salto en algunos de los debates que 
de forma reiterada estaban presentes en los trabajos 
sobre la profesionalización de la sociología: sean las 
discusiones sobre su práctica profesional y su objeto 
de estudio, como la contraposición entre temas (no ya 

6	� Enuncian genéricamente las expectativas típicas respecto 
a los logros y habilidades relacionadas con las cualifica-
ciones que representan el fin de cada ciclo de Bolonia.

7	� La palabra “profesional” se utiliza en los descriptores en 
un sentido más amplio, refiriéndose a aquellas atribucio-
nes relevantes para desarrollar un trabajo o profesión que 
requiera la aplicación de algunos aspectos del aprendi-
zaje (Joint Quality Initiative Informal Group, 2004).

8	� ANECA en las convocatorias sobre los libros blancos 
adaptó esta metodología.
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teorías) y técnicas de la sociología. A modo de contex-
tualización, diversas han sido las aportaciones que 
desde la propia sociología han señalado algunos de los 
“errores” de los planes de estudios y de las dinámi-
cas docentes que habían caracterizado la carrera de 
la sociología: la falta de actualización de los planes 
de estudios hacia la sociología de la realidad actual 
y la carencia de herramientas sociológicas necesarias 
para operativizar los conocimientos y poder traducir los 
problemas a soluciones reales en la empresa (Gómez 
Yáñez, 2012); la clara vocación teórica de la carrera 
alejada de la realidad de la sociología y de espaldas a 
los nuevos nichos de mercado potenciales de la socio-
logía (Blois, 2009); el alejamiento de materias y temas 
reivindicados como pertenecientes a las tendencias 
laborales del siglo xxi (De la Torre, 2012); la reiterada 
discusión entre la academia y el ejercicio técnico, la 
deficitaria profesionalización de la sociología, así como 
la falta de visión integral sobre el ejercicio profesional 
de la sociología, (Guilló, 2007). Otros estudios, a partir 

de información cualitativa, destacan que los emplea-
dores consideran que los jóvenes graduados —más 
allá de un campo disciplinar concreto— tienen una 
buena formación académica y teórica, pero presentan 
claras carencias en formación práctica y experiencia 
laboral, a la vez que muestran poca capacidad de sa-
crificio y flexibilidad para adaptarse a las necesidades 
de la organización, lo que ellos consideran “poca cultu-
ra del esfuerzo” (Figueras Moreno, 2013).

En este contexto, tomando como marco el proyecto 
Tuning Educational Structures in Europe y de su apor-
tación al análisis de las competencias que tienen que 
tener los/as titulados/as en sociología para responder 
a las necesidades y demandas del mercado laboral, se 
presenta la valoración proporcionada a distintas com-
petencias transversales (genéricas), aptitudes persona-
les, así como a competencias específicas. Más concre-
tamente, en la Figura 3 muestra la opinión que los/as 
egresados/as tienen sobre si las distintas competencias 
han sido necesarias en su trayectoria profesional.

Figura 3. Importancia de las aptitudes y conocimientos en el trabajo y en su trayectoria profesional. 
Porcentajes y medias.

Nota: Se han agrupado las categorías de respuestas en dos grandes grupos: poco o nada necesarias / muy o bastante 
necesarias en la trayectoria profesional. La media se expresa en una escala donde 1 significa nada necesaria hasta 5 que 
significa muy necesaria la competencia. Fuente: Op. cit. Elaboración propia
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El análisis de la valoración que los propios/as 
egresados/as realizan de las competencias relevantes 
para su trayectoria profesional muestra como todas 
ellas tienen porcentajes de valoración positiva que su-
peran el 40% y con medias de valoración todas ellas 
superiores al 3 sobre 5. Ahora bien, se observan claras 
diferencias. Entre las más valoradas, por encima o al-
rededor del 80% y con medias alrededor del 4,5 sobre 
5, aparecen aquellas competencias más genéricas y 
transversales y que tienen que ver con capacidades 
instrumentales y personales. Estas competencias se 
pueden englobar en un conjunto de capacidades que 
tienen que ver con las técnicas de redacción y presen-
tación de la información así como la informática y las 
nuevas tecnologías (la redacción y presentación de in-
formes y documentos, hablar en público, la capacidad 
de gestión de la información relacionando datos de di-
versas fuentes así como las técnicas de comunicación 
y presentación de proyectos). Junto a éstas, aparecen 
competencias personales como el trabajo en equipo y 
la capacidad de la toma de decisiones.

En un segundo bloque de valoración, entre el 75% 
y el 50% aproximadamente de valoración positiva y 
medias valorativas entre 3 y 4, se sitúan un conjun-
to de competencias específicas, ya más relacionadas 
con los conocimientos disciplinares, con una destaca-
da dimensión de aplicabilidad de los conocimientos y 
de habilidades de la práctica de trabajo sociológico. 
En concreto las técnicas de investigación así como 
la gestión de proyectos (diseño de investigaciones 
sociológicas, definición de objetivos, metodologías, 
plazos y medios de realización, presupuestos,…); la 
organización y planificación del trabajo y de equipos 
(capacidad de dirección y motivación, habilidades 
directivas); el conocimiento de la realidad social (es-
tructura social, conflictos sociales, etc.); los idiomas; 
la estadística; y las técnicas de negociación.

Por último, entre aquellas competencias que 
han sido menos valoradas por su escaso papel en 
el ejercicio profesional del sociólogo/a (por debajo 
del 50% de valoración positiva), se destacan aque-
llas relacionadas con los aspectos disciplinares 
del saber, en aspectos teóricos y conceptuales sin 
apoyarse en sus aspectos más prácticos y de apli-
cabilidad al ejercicio profesional. Entre éstas, los 
conocimientos teóricos (teoría sociológica, teoría 
política, etc.), la historia social, política y económi-

ca, el conocimiento de las actitudes de los consu-
midores y el análisis político.

Un análisis de dimensionalización de la impor-
tancia en el ejercicio profesional de la batería de ap-
titudes y conocimientos nos permite, con un 69,5% 
de la varianza explicada, simplificarlas y organizar-
las en cuatro dimensiones fundamentales (Tabla 2):

– � La dimensión comportamental técnica. Esta 
dimensión es la que engloba aquellas ap-
titudes y conocimientos técnicos relacio-
nados con las técnicas de investigación 
social, la realización de proyectos así como 
aquellas aptitudes transversales relacio-
nadas con la redacción de documentos, la 
informática y las nuevas tecnologías, los 
idiomas y el hablar en público.

– � La dimensión organizacional y relacional que 
tiene en cuenta las relaciones y la capaci-
dad de intercambio de roles en la organiza-
ción: el trabajo en equipo, la capacidad de 
organizar el trabajo y la toma de decisiones 
y las técnicas de negociación.

– � La dimensión curricular, de conocimientos 
general, que refleja aquellos aspectos más 
de conocimientos curriculares de la forma-
ción universitaria.

– � Y por último, la dimensión curricular centra-
da en los conocimientos de las actitudes de 
los consumidores. Esta dimensión es una 
especificidad de la dimensión curricular, re-
cogiéndose una competencia específica que 
se recogía en la encuesta, el conocimiento 
de las actitudes de los consumidores.

Estos resultados, nos permiten señalar como 
entre las competencias más valoradas en las in-
serciones de los sociólogos y sociólogas están, por 
una parte, competencias propias del instrumental 
de la sociología (como pueden ser las técnicas 
de investigación social) y, por otra, competencias 
genéricas compartidas por otros profesionales de 
dentro o fuera de las ciencias sociales. Estos re-
sultados están en consonancia con algunas de las 
ideas expresadas anteriormente sobre la “perspec-
tiva sociológica” y con lo que afirma Blois (2009) 
que, exceptuando actividades y tareas que requie-
ren instrumental propio de la sociología, el resto de 
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inserciones compartidas responden al hecho de que 
las tareas que realizan los sociólogos y sociólogas 
consisten en actividades en las que es más rele-
vante la posesión de un título universitario que la 
especialización concreta, pues esta formación ge-
neral sirve de base para el aprendizaje de destrezas 
específicas requeridas en ese trabajo concreto.

Al respecto, toma sentido y relevancia la deno-
minada “competencia de acción profesional” que 
implica, más que capacidades y conocimientos, la 
posibilidad de movilizar los saberes que se apren-
den como resultado de la experiencia laboral y de la 
conceptualización y reconceptualización diaria que 
la persona lleva a cabo en su trabajo, sumando y 
mezclando permanentemente nuevas experiencias 
y aprendizajes (Echevarría, 2002). De igual forma, 
siguiendo a Lozares, Lope y Miguélez (1997) se pue-

de afirmar que, en una situación de crisis de empleo 
como la actual en España, los mejor posicionados 
serán los que posean tanto la dimensión curricular, 
la dimensión organizacional y relacional, así como 
la dimensión comportamental técnica. Aunque los 
resultados de estos autores permiten señalar que, 
frente a la dimensión curricular, las dos últimas 
dimensiones son las que pueden adquirir más rele-
vancia en tiempos de redefinición del campo profe-
sional (especialmente en tiempos de crisis).

Teniendo en cuenta que todas las dimensiones 
tienen como media 0, y por tanto valores superiores 
indican una mayor valoración, el siguiente grupo de 
gráficos (Figura 4) nos permite establecer perfiles 
competenciales según las trayectorias socio-profe-
sionales y educativas de las personas encuestadas 
ocupadas en el mercado laboral.

Tabla 2. Matriz de dimensiones de la importancia en el ejercicio profesional de la batería de aptitudes y 
conocimientos. Valores de los ítems en las dimensiones factoriales

Dimensiones

Comportamental 
técnica

Organizacional
y relacional

Curricular 
general

Curricular 
específica

Técnicas de investigación ,694
Técnicas de presentación proyectos ,690
Redactar documentos ,680
Estadística ,675
Relacionar datos de diferentes fuentes ,650
Informática y nuevas tecnologías ,643
Idiomas ,615
Hablar en público ,556
Organización del trabajo y de equipos ,793
Capacidad para tomar decisiones ,777
Técnicas de negociación ,767
Trabajar en equipo ,749
Historia social, política y económica ,871
Conocimientos teóricos ,825
Análisis político ,810
Conocimiento de la realidad social ,755
Conocimiento consumidores ,888

Nota: Análisis factorial con el método de extracción de análisis de componentes principales y una rotación de normalización 
Varimax con Kaiser. Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin = 0,924. Prueba de esfericidad de Bartlett con 
un nivel de significación < 0,001. Fuente: Op. cit. Elaboración propia
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Grupos de edad

Situación laboral

Sector de actividad

Formación de postgrado
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Figura 4. Valoración de las dimensiones competenciales en la trayectoria profesional según edad, formación de 
postgrado, situación laboral, sector de actividad y categoría socioprofesional. Medias. Subpoblación de la muestra 
que está ocupada en la actualidad

Nota: Los gráficos que se presentan se han obtenido mediante análisis de la varianza. En los resultados tan sólo se 
comentan aquellas situaciones donde el estadístico F muestra diferencias estadísticamente significativas (p<0,005).
Fuente: Op. cit. Elaboración propia

Tipo de empresa
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Centrándonos en las competencias curriculares, 
los resultados permiten resaltar como la dimensión 
curricular de conocimientos generales es la más 
valorada por las personas egresadas de más edad, 
con una formación doctoral y que está ocupado/a 
en el sector educacional. Esto es, la academia, el 
colectivo del profesorado universitario. En cambio, 
la dimensión curricular centrada en los conoci-
mientos de los consumidores es la que emerge en 
importancia en los/as egresados/as, tanto los más 
jóvenes como los de más edad, que son empresa-
rios/as, profesionales liberales y free-lance.

Por su parte la dimensión comportamental téc-
nica está presente en la gran mayoría de perfiles, 
aunque se destaca entre los más jóvenes y los que 
están ocupados/as en actividades profesionales.

Por último, los egresados en el sector de los 
servicios sanitarios y sociales, con categorías so-
cio-profesionales de posición directiva o ejecutiva, 
y con una formación de máster o de otro tipo de 
postgrado, es el grupo que valora como más im-
portante en su trayectoria profesional la dimensión 
comportamental organizacional y relacional.

En resumen, los resultados hasta aquí ex-
puestos sobre la importancia de las competen-
cias para las trayectorias profesionales mues-
tra como no estamos delante de una sociología 
con un campo laboral indefinido, no se trata de 
una profesión difusa sino de una profesión de 
las ciencias sociales donde coexisten perfiles 
profesionales-competenciales que tienen que 
ver con (1) un nivel competencial de sociología 
teórica, el sociólogo con vocación académica, el 
intelectual público, inherente al desarrollo teóri-
co de la sociología en las universidades; (2) un 
nivel competencial de la sociología que, tanto 
por los conocimientos curriculares como por el 
instrumental metodológico y técnico, se sitúa 
claramente en el ámbito de los estudios de mer-
cado y de opinión; (3) un nivel competencial mul-
tidisciplinar, profesional, técnico, en campos de 
actuación, sea de la gestión pública, de institu-
ciones, de organizaciones, compartidos por otras 
áreas de conocimiento que desarrolla proyectos 
de investigación, de acción, de evaluación, con 
un amplio conocimiento de la realidad social; 
y (4) el profesional directivo-ejecutivo funda-

mentalmente de la administración pública que 
se caracteriza por su rol en la organización: el 
trabajo en equipo, la capacidad de organizar el 
trabajo y la toma de decisiones y las técnicas de 
negociación. El sociólogo/a gestor/a.

Si estos son los perfiles competenciales profesio-
nales que están emergiendo, ¿está dando respuesta 
la universidad a estas necesidades formativas?

VALORACIÓN DE LA FORMACIÓN Y HABILIDADES 
ADQUIRIDAS: CLAROSCUROS EVIDENTES

Si hasta ahora se ha analizado la valoración de 
las competencias en la trayectoria profesional, en 
este apartado se profundizará en la valoración de la 
formación adquirida, de las habilidades desarrolla-
das en los años de estudio, así como la valoración 
de la preparación recibida en la universidad en las 
anteriores dimensiones competenciales relevantes 
en las trayectorias profesionales.

En relación a la formación teórica o práctica 
adquirida así como ciertas habilidades desarrolla-
das en los años de estudio, la Figura 5, muestra 
como todos los aspectos obtienen una cualificación 
superior al 5 sobre 10, destacándose la formación 
teórica, la capacidad de análisis así como de in-
terrelacionar los temas. En cambio, la formación 
práctica recibida en la universidad es la que obtie-
ne una menor valoración, una media de 5,38, y con 
la mayor disparidad de opiniones (desviación típica 
de 2,53). Y los más críticos en este aspecto (media 
de 5,0) son las personas ocupadas en sectores que 
no son el educativo.

Lo que proporciona resultados interesantes 
es el análisis de la valoración que los/as egre-
sados realizan de la formación recibida en sus 
años de estudio de las mismas competencias que 
anteriormente habían valorado en su trayectoria 
profesional. Para ello, a partir de los dos tipos 
de información, se ha construido, para cada una 
de las competencias, una tipología que permite 
aproximarse a las necesidades formativas; asi la 
formación recibida es la adecuada teniendo en 
cuenta el papel que cada competencia ha tenido 
en su trayectoria laboral (la Figura 6 muestra los 
resultados de este análisis).
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Figura 5. Valoración de la formación teórica o práctica adquirida así como ciertas habilidades desarrolladas en los 
años de estudio. Medias
Fuente: Op. cit. Elaboración propia

Figura 6. Valoración de la preparación recibida teniendo en cuenta la importancia en la trayectoria profesional en cada 
una de las competencias. Porcentajes

Nota: En su construcción se ha combinado la valoración de cada competencia en la trayectoria profesional con la preparación 
recibida en la universidad. Las categorías de respuesta final han sido: preparación +: han recibido más preparación de la 
necesaria; preparación –: han recibido menos preparación de la necesaria; preparación = necesidad: han recibido una pre-
paración adecuada. Fuente: Op. cit. Elaboración propia



34
RES n.º 25 (3 Supl.) (2016) pp. 17-43. ISSN: 1578-2824

Formación y competencias en la profesión del sociólogo/a

El gráfico es muy clarificador en cuanto la valo-
ración que realizan las personas encuestadas. Ve-
mos como aquellos conocimientos más teóricos son 
los que se considera que la preparación recibida en 
la universidad es mayor que la necesidad posterior 
en su trayectoria laboral; una adecuación entre for-
mación y utilidad laboral en el conocimiento de la 
realidad social; y una disparidad de opinión en el 
conocimiento de la actitud de los consumidores y 
en la competencia en estadística (dos grupos di-
ferenciados casi equivalentes: los que consideran 
que la formación recibida fue escasa y los que la 
consideran adecuada)9.

Lo que se destaca es la opinión generalizada 
de una formación recibida escasa si tenemos en 
cuenta su necesidad en la trayectoria laboral en 
todas aquellas competencias de la dimensión or-

9	� Seguramente detrás de estas opiniones hay una in-
serción profesional especializada en estos campos de 
trabajo.

ganizacional y relacional y en la dimensión compor-
tamental técnica. Dos ámbitos competenciales que 
están emergiendo como relevantes en el mercado 
laboral de la sociología y que, según las opiniones 
expresadas, más deficitaria ha sido su preparación 
en la universidad.

¿UNA FORMACIÓN UNIVERSITARIA EN UN 
CONTEXTO DE DIVERSIFICACIÓN PROFESIONAL? 
RETOS PARA LA SOCIOLOGÍA

En clara consonancia con los resultados que se 
obtuvieron en el Libro Blanco de Sociología (2005), 
el análisis de los perfiles profesionales da cuenta 
del sociólogo/a como un profesional versátil, con un 
amplio abanico y diversificación de sus actividades 
profesionales (en el Anexo 1 se presenta los perfiles 
profesionales y los perfiles formativos con sus co-
rrespondientes contenidos básicos que se detalla-
ron en el Libro Blanco de Sociología, ANECA, 2005).

Tabla 3. Situación laboral según año de finalización del grado

Situación laboral
Año de finalización del grado

Total
Hasta 1993

Entre 1994
y 2002

Entre 2003
y 2008

Desde 2009

Trabaja como empleado o funcionario, con 
dedicación exclusiva

57,7% 53,6% 43,0% 25,0% 44,7%

Trabaja como empleado o funcionario y 
participa en proyectos

10,3% 14,4% 16,3% 10,6% 12,9%

Empresario 3,2% 3,0% 0,8% 0,8% 1,9%

Profesional liberal de manera regular 8,7% 3,0% 2,4% 0,8% 3,7%

Free lance, de manera irregular 4,0% 5,3% 4,8% 3,4% 4,4%

Jubilado 5,9% 1,1% 1,1% 2,0%

Es becario 0,4% 1,5% 4,8% 13,6% 5,1%

Está estudiando pero no es becario 0,8% 1,1% 3,2% 5,7% 2,7%

Trabaja sin remuneración 0,8% 0,8% 1,2% 3,0% 1,5%

Está buscando trabajo 7,1% 12,9% 20,3% 32,6% 18,3%

Ninguna de las anteriores 1,2% 3,0% 3,2% 3,4% 2,7%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Op. cit. Elaboración propia
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Un análisis detallado de la situación laboral 
(Tabla 3) muestra como la gran mayoría de las 
personas encuestadas (57,6%) trabaja como em-
pleado o funcionario sea en exclusiva o partici-
pando en proyectos. La situación de empresario/a 
y autónomo/a se sitúa en niveles del 10%. Por su 
parte, un indicador de la prolongación de la inser-
ción laboral de los más jóvenes y de su apuesta por 
la formación postgraduada está en cómo aproxi-
madamente un 20% de los recién graduados/as 
es becario o está estudiando en la actualidad. Al 
respecto es de interés señalar ciertos elementos 
básicos que caracterizan el mercado profesional 
de los graduados en sociología (ver gráfico 1, 2, 
3 del anexo estadístico). En primer lugar, el sec-
tor de la educación (mayoritariamente el de las 
universidades) tiene un gran peso en la profe-
sión del sociólogo/a, junto al de las actividades 
profesionales y la administración pública (sea la 
administración general del estado, la autonómica 
como la local). En esta última, tanto el diseño de 
proyectos como la gestión del funcionamiento de 
la administración son dos puestos claves de los 
sociólogos/as. Por su parte, en la empresa privada 
se observa como el sociólogo/a fundamentalmen-
te ocupa una posición de técnico integrado en un 
equipo de trabajo. Aunque es destacable el 10,3% 
que se declara empresario o socio que, junto al 
casi 17% de profesionales liberales y free-lance, 
muestra como el desarrollo de proyectos empre-
sariales propios tienen un peso importante en 

el campo de la sociología. En el caso contrario, 
aproximadamente un 11% ocupa categorías labo-
rales de administrativo o comercial, apuntándose 
a un claro ejemplo de lo que se conoce como so-
brecualificación.

Los datos sobre las inserciones profesionales 
reafirman los resultados obtenidos en el análisis 
de los ámbitos competenciales realizados anterior-
mente. Ahora bien, teniendo presente estas trayec-
torias e itinerarios profesionales, ¿cómo valoran los 
estudios realizados en Sociología? ¿En qué medida 
ayudaron a conseguir un empleo y a progresar en la 
profesión? Esta pregunta permite aproximarnos a 
la percepción que las personas encuestadas tienen 
de la capacitación y empleabilidad laboral que le 
ha proporcionado la carrera de sociología.

La tabla siguiente (Tabla 4) presenta los re-
sultados cruzados por edad ya que permitirá tanto 
analizar los posibles cambios que ha supuesto la 
implantación de los nuevos planes de estudio, así 
como el contexto —los llamados nichos de merca-
do— del mercado laboral.

Si el perfil general es que casi la mitad de las 
personas encuestadas tienen una valoración muy 
positiva, frente a casi un 26% que señala como 
negativa la formación recibida respecto a su em-
pleabilidad, se observa una clara tendencia de que 
a más edad más positiva es la valoración. Así los 
más jóvenes son los más críticos en la valoración 
de la empleabilidad de la formación recibida: el 
41,2% la valora en poco o nada.

Tabla 4. Valoración de la formación recibida respecto a la empleabilidad laboral según edad. Porcentajes

Valoración de la formación recibida

Grupos de edad

TotalHasta
29 años

Entre
30 y 39 
años

Entre
40 y 49 
años

Entre
50 y 59 
años

Mayores de
60 años

mucho-bastante 31,0% 44,2% 53,8% 61,9% 60,3% 47,5%

regular 27,8% 28,6% 24,9% 23,9% 24,1% 26,7%

poco-nada 41,2% 27,1% 21,3% 14,2% 15,5% 25,8%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Nota: Asociación V de Cramer = 0,162; Nivel de significación < 0,000. Fuente: Op. cit. Elaboración propia
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Además, en la Figura 7 donde se presenta un 
árbol de decisión, vemos que la valoración de la 
formación recibida es explicada por la trayectoria 
laboral dentro o fuera del campo de la sociología y 
el sector de actividad laboral. Concretamente, los 
grupos terminales señalan como el 69,2% de aque-
llas personas que han trabajado como sociólogo/a 
valoran positivamente la formación recibida frente 
a los que no han tenido una trayectoria laboral en 
el campo de la sociología (éstos el 47,1% valoran 
negativamente su formación). Y de éstos últimos se 
diferencian los que trabajan en el sector público y 
el tercer sector, ya que el 44% valora positivamente 
la formación recibida en la universidad.

Los resultados muestran, como anteriormente 
ya aparecía en el análisis de las competencias pro-
fesionales, que mayoritariamente son las personas 
egresadas más jóvenes ocupadas en “trabajos” que 
perciben no relacionados con el campo de la so-
ciología en el sector privado los que muestran una 
posición más crítica con la formación recibida en la 
universidad. Los resultados anteriores ya mostraban 
que este era el colectivo que más alejado estaba de 
una inserción competencial de “profesional técnico”. 
Y por tanto, con un desarrollo competencia a nivel 
profesional no ya alejado del trabajo sociológico, sino 
que alejado de la titulación universitaria obtenida.

Y por último ¿hasta qué punto los estudios de 
Sociología, en su planteamiento actual, son útiles 
para un mercado de trabajo como el actual? Los 
resultados obtenidos (Tabla 5) muestran la misma 
tendencia que la tabla anterior, aunque acentuan-
do la opinión negativa: tan sólo el 26,6% del total 

de las personas encuestadas consideran que la 
utilidad es positiva.

Además, vemos que la valoración de la forma-
ción recibida está estrechamente relacionada con el 
tipo de sector: son las personas ocupadas en la em-
presa privada, y las más jóvenes, las que tienen una 
valoración más crítica de la utilidad de la formación 
para el mercado de trabajo actual (casi el 50% con-
sidera que es poca o nula la utilidad de la formación 
recibida para el mercado de trabajo actual).

Estos resultados confirman que las dificultades 
de profesionalización se fraguan en un ideario co-
lectivo del estudiante de sociología, una cosmovisión 
que Guilló Girard (2007) califica como “rasgos ge-
neracionales”. Ello apunta como problema la falta 
de visión integral sobre el ejercicio profesional de la 
sociología, hecho que ella atribuye, en primer lugar, 
a la formación recibida, a la falta de orientación 
sobre la propia praxis sociológica y del mercado la-
boral y, por último, a la heredada discusión entre la 
academia y el ejercicio técnico. El reto actual de la 
profesionalización de la sociología podría entenderse 
como la necesidad de ampliar el espacio profesio-
nal de la sociología, por un lado para dar cabida a 
estas nuevas realidades de la práctica social que 
no quedan recogidas en los tradicionales ámbitos 
universitario y empresarial, y por otro para aumentar 
los niveles de certeza en la inserción laboral de los 
futuros sociólogos y sociólogas10.

10	� En la misma línea que la tradición internacional en la for-
mación universitaria, algunos de los perfiles profesionales 
y las competencias requieren una formación de postgrado 

Tabla 5. Valoración de la utilidad de los estudios para el mercado de trabajo según edad. Porcentajes

Valoración de 
la formación 

recibida

Grupos de edad
TotalHasta 29 

años
Entre 30 y 
39 años

Entre 40 y 
49 años

Entre 50 y 
59 años

Mayores de 
60 años

Mucho-Bastante 19,9% 23,4% 31,6% 34,3% 32,7% 26,6%

Regular 32,8% 37,5% 35,7% 32,1% 42,3% 35,6%

Poco-Nada 47,3% 39,2% 32,7% 33,6% 25,0% 37,8%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Nota: Asociación V de Cramer = 0,106; Nivel de significación < 0,001. Fuente: Op. cit. Elaboración propia
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Además, si la discusión se centra en la formación 
recibida respecto a las competencias profesionales, 
del análisis realizado anteriormente se ¿vislumbran 
ciertas necesidades formativas en los estudios univer-
sitarios de la sociología? Es indudable la necesidad 
de incorporar en el currículum universitario aquellos 
aspectos relacionados con las competencias relacio-
nales y comportamentales técnicas. Pero ello, no tanto 
a partir de cambios en los currículos formales de los 
planes de estudio, sino a partir de una nueva forma 
de enseñanza-aprendizaje, implantando nuevas me-
todologías docentes que incorporen la aplicabilidad de 
los conocimientos teóricos, así como estrategias me-
todológicas de casos prácticos y de trabajo en equipo, 
del diseño de proyectos, las nuevas tecnologías y las 
técnicas de comunicación. En la búsqueda constante 
del alienamiento y del diálogo entre las competencias 
profesionales y la formación universitaria.

CONCLUSIONES

Una de las conclusiones fundamentales que 
se desprenden de los análisis realizados es que 
no podemos singularizar el mercado profesional de 
los sociólogos/as. Todo lo contrario, las inserciones 
profesionales de nuestro campo se caracterizan por 
una diversidad de trayectorias y de puesta en juego 
de lo que podemos llamar el campo de trabajo de 
la sociología. Y, tal como han demostrado los re-
sultados, la relación percibida entre la formación 
universitaria y el trabajo sociológico, va a depender 
de dichas trayectorias profesionales. Trayectorias 
profesionales que directamente inciden en el auto-
reconocimiento como sociólogo/a. En un mercado 
profesional en que las fronteras disciplinarias son 
difusas entre algunas titulaciones, adquieren re-
levancia, para la trayectoria profesional, aquellas 
competencias que tienen que ver con las capacida-
des instrumentales y personales, junto a aquellas 
competencias más específicas de los conocimien-

para consolidar y especializar las carreras profesionales, 
sea dentro del ámbito de la sociología sea con una forma-
ción especializada en ámbitos afines o formación de post-
grado transversal. Los datos de la encuesta confirman que 
la formación de postgrado ya está muy presente: el 71,3% 
ha realizado una formación de postgrado.

tos disciplinares con una elevada aplicabilidad de 
los conocimientos y habilidades de la práctica del 
trabajo sociológico. En este sentido, la aportación 
del Plan Bolonia y la introducción en el lengua-
je de los planes de estudio de las competencias 
y su relación con la empleabilidad, ha supuesto 
dar pasos en la búsqueda de puntos de encuentro 
entre la academia y el ejercicio técnico. Desde las 
universidades, así como de las asociaciones y los 
colegios profesionales, en estos últimos años se ha 
trabajado en la profesionalización de la sociología. 
La sociología, dónde, qué y para qué.

Y ello, desde una postura que contradice la 
supuesta “muerte” de la sociología y defiende una 
perspectiva sociológica que trasciende y amplía sus 
ámbitos clásicamente disciplinares. Los resultados 
han mostrado la relevancia de la competencia de 
acción profesional. Una competencia de acción 
profesional, de la que las personas más jóvenes, 
con una profesionalización más escalonada y una 
prolongación de su carrera profesional, sino de si-
tuaciones de subempleo, pueden verse excluidas. 
Es por ello que, en situaciones de crisis y de rede-
finición de la profesión como la actual, haya sido 
fundamental la actualización de los planes de es-
tudio, permitiendo aproximarse a la realidad actual 
e impulsando las herramientas sociológicas.

Desde este marco de análisis cabe entender 
la valoración de una formación sociológica que ha 
incorporado aquellas competencias más ligadas a 
los conocimientos teórico-conceptuales sociológi-
cos, la capacidad de análisis y de interrelación de 
los temas. Éstas, junto a las herramientas metodo-
lógicas y técnicas, van a permitir definir, operativi-
zar, diagnosticar y proponer líneas de acción a los 
problemas sociales. La consideración simultánea 
de los contenidos y las competencias profesionales 
es una línea de trabajo fructífera en los próximos 
años, de reflexión y evaluación de la implantación 
de los grados de sociología en España.

Una formación sociológica, que en constante 
diálogo con las necesidades de la sociedad y del 
mercado laboral, de respuesta a esa tan reclamada 
visión integral sobre el ejercicio profesional y a una 
clara orientación y vocación a la praxis sociológica. 
Para las instituciones universitarias, es importante 
ir más allá del discurso y de los análisis propia-
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mente centrados en las competencias, recuperando 
y planteando aquellas cuestiones claves en el dise-
ño de cualquier titulación, en particular los conteni-
dos. Pero las competencias profesionales no ofrecen 
pautas claras para la selección de los contenidos. 
Para ello es fundamental disponer de criterios deri-
vados de las tradiciones sociológicas, como modos 
epistemológicos de construcción del conocimiento. 
La formación universitaria debe mantener el rigor 
sustantivo y científico que le caracteriza. Donde hay 
camino aún para recorrer, y así lo expresan nues-
tros graduados/as, es en la aplicabilidad de los 
conocimientos teóricos, más allá de las evidencias; 
y en aquellas competencias más relacionadas con 
las dimensiones organizacionales-relacionales y la 
comportamental técnica.

En resumen, los resultados de los análisis han 
permitido validar aquella llamada redefinición del 
escenario de la sociología, aquellas nuevas oportu-
nidades de la profesión sociológica, y que se cons-
tata en la alta valoración de aquellas competencias 
transversales y específicas que permiten esbozar 
un perfil claramente multidisciplinar. Perfil pro-
fesional que replantea la delimitación del campo 
competencial y que obliga a plantear a las univer-
sidades de qué se quiere formar a los estudiantes 
de sociología.
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ANEXO 1.

Tabla 6. Perfiles profesionales y los perfiles formativos con sus correspondientes contenidos básicos que se detalla-
ron en el Libro Blanco de Sociología, ANECA, 2005)

Perfil profesional Perfil formativo

Formación y procesos 
educativos

Diseño y evaluación de procesos formativos
Enseñanza de la Sociología
Contenido y métodos para la investigación
Evolución del pensamiento sociológico
Divulgación del conocimiento sociológico

Políticas Públicas
(incluye participación,
ocio y cultura)

Fundamentos y marco legal de las políticas públicas
Control de los diferentes ámbitos de las políticas públicas (empleo, sanidad, medio 
ambiente, género, participación ciudadana…)
Diseño, planificación, gestión y evaluación de las políticas públicas.
Desarrollo local y regional
Gestión de los recursos públicos
Análisis de los hábitos de uso y disfrute del tiempo libre
Análisis y gestión turística y cultural

Intervención Social
(incluye población
y política social)

Diseño de estrategias de intervención social
Previsión de las consecuencias de las medidas de intervención
Análisis sobre la problemática de las minorías sociales y grupos
desfavorecidos
Control del funcionamiento y evolución del estado de bienestar
Manejo de los servicios sociales y las políticas públicas
Manejo de técnicas de mediación social
Gestión de proyectos de cooperación internacional

Investigación Social Aplicada

Diseño, dirección, control y análisis de las encuestas de consumo
Diseño y planificación de estrategias y campañas comerciales
Diseño y gestión de campañas de comunicación
Empleo de técnicas cualitativas y cuantitativas
Diseño y aplicación de estrategias de comunicación
Análisis de los sistemas de calidad

Organización del Trabajo

Evolución y diseño de estructuras organizativas
Conocimiento de la gestión de los recursos humanos y de las relaciones laborales
Evaluación de métodos y procesos de trabajo
Manejo de la legislación laboral, de derecho político, comunitario e internacional
Manejo de la psicosociología de grupos y de técnicas de coordinación y mediación
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ANEXO ESTADÍSTICO

Figura 8. Sector de actividad. Porcentajes
Fuente: Op. cit. Elaboración propia

Figura 9. Categoría laboral en la empresa privada. Subpoblación que está ocupada en la Empresa Privada. Porcentajes
Fuente: Op. cit. Elaboración propia

Figura 10. Trabajo en la Administración Pública. Subpoblación que está ocupada en la Administración Pública. Porcentajes
Fuente: Op. cit. Elaboración propia
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RESUMEN

La empleabilidad de los graduados en sociología es 
sin duda una de las cuestiones que más preocupacio-
nes genera en torno a nuestra carrera. Esta cuestión 
plantea asimismo dos inquietudes. Por un lado, el ac-
ceso que tienen los egresados en nuestra disciplina a 
los puestos de trabajo que ofrece el mercado laboral 
y por el otro, la relación de estos con la profesión so-
ciológica. En este artículo se analizan los principales 
sectores de actividad donde desarrollan su actividad 
los sociólogos en España y la relación de estos traba-
jos con la carrera sociológica. Para ello se utiliza una 
encuesta a sociólogos españoles. Los análisis con-
templan una situación laboral mejor que la de otras 
disciplinas, debido en buena medida a la diversidad 
de trayectorias laborales desde las que se ejerce la 
profesión sociológica. Esta característica muestra el 
potencial de adaptación de nuestra carrera al mismo 
tiempo que dificulta la identidad profesional.
Palabras clave: empleo, desempleo, profesiones, 
sociología, sectores de actividad.

ABSTRACT

The employability of people with a university 
degree in sociology is, undoubtedly, one of the 
main concerns about our professional careers. 
This question has two sides, on one hand the 
access of the graduates to the jobs that labour 
market offers, and on the other hand the rela-
tionship between these jobs and the sociological 
profession. In this article we analyse the main 
professional areas where sociologists work in 
Spain, and the relationships of these jobs with 
the sociological profession. The analysis shows 
a better labour situation than other disciplines, 
due to the diversity of labour trajectories to 
practise the sociological profession. This fea-
ture confirms the adaptation power of our ca-
reer at the same time that complicates profes-
sional identity.

Keywords: employment, unemployment, profes-
sions, Sociology, occupational sectors.
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Los sociólogos ante el mercado de trabajo

Introducción

La profesión sociológica se encuentra estos 
días en una complicada situación en que la crisis 
de empleo se suma a las dudas recurrentes sobre el 
objeto y la utilidad social de la disciplina1. Algunos 
autores consideran que el valor de la sociología ha 
sido ampliamente reconocido, extendiéndose en la 
práctica en diversos entornos políticos, económicos 
y sociales, pero que sin embargo, no se ha afian-
zado la importancia del papel de los sociólogos en 
estos desarrollos. Esta “incierta victoria” (Giner, 
1993) cuya deriva trae consigo una sociología sin 
sociólogos (Christie, 1999), conlleva entre otros 
riesgos el de vulgarizar la disciplina, a falta de las 
competencias y rigor necesarios para una buena 
práctica sociológica (Pérez Yruela, 2016).

Esta falta de cierre social (social closure) de la 
profesión sociológica es una de sus principales de-
bilidades (Machado, 2012) y se manifiesta en nu-
merosos debates (Beltrán Llavador, 2014; González 
de la Fe, 2014), que relacionan esta indefinición 
del campo sociológico con la progresiva separación 
entre las sociologías académica y profesional. En 
muchos foros disciplinarios de nuestro país se ha 
insistido en la necesidad de acercar ambas, de tal 
manera que absorban la una de la otra, y generen 
conocimiento que mejore la profesión y sus come-
tidos particulares. Al mismo tiempo, otros autores 
insisten en la necesidad de adecuar la formación 
universitaria al actual mercado laboral (Gómez Yá-
ñez, 2012), de tal manera que sirva para definir el 
espacio profesional de los sociólogos (de la Torre 
Prados, 2012).

En este contexto la empleabilidad de los gra-
duados en sociología es una de las mayores pre-
ocupaciones en torno a nuestra profesión, sobre 
la que se plantean asimismo dos inquietudes: el 
acceso de nuestros egresados al mercado laboral y 
la relación de los trabajos que ocupan con la profe-
sión sociológica. En este trabajo queremos ayudar 
a resolver estas importantes cuestiones dentro de 
nuestra profesión, a partir del conocimiento del tra-

1	� Ver como ejemplo el artículo de Beltrán Llavador (2014) 
en esta revista cuyas inquietudes allí formuladas, dan 
lugar a este estudio.

bajo de los sociólogos en España. El objetivo prin-
cipal es, por tanto, indagar sobre sus condiciones y 
trayectorias laborales, su estabilidad y el desarrollo 
de la disciplina sociológica en sus itinerarios pro-
fesionales. Identificaremos también los nichos de 
empleo donde trabajan y, por último, analizaremos 
los factores que influyen en el ejercicio profesional 
de la sociología.

Nuestra hipótesis de partida es que la em-
pleabilidad total de los egresados en Sociología es 
buena en términos relativos, dentro del contexto la-
boral actual, precisamente porque existen trayecto-
rias muy diversas, en áreas profesionales variadas. 
Por otra parte, creemos que determinadas variables 
como el sexo, los estudios de postgrado, y la edad 
influyen tanto en el grado de inserción laboral como 
en las condiciones en que se trabaja. Así, las per-
sonas más jóvenes son las que encuentran más 
dificultades tanto para estabilizarse como para ac-
ceder a puestos acordes con su cualificación.

El artículo se estructura en cuatro apartados. 
A continuación, revisamos diferentes estudios so-
bre la empleabilidad de los sociólogos, primero en 
otros países, y en el caso español después. Pos-
teriormente, en la metodología presentamos las 
características básicas de la encuesta sobre la 
situación laboral de los sociólogos en España, las 
variables utilizadas en este trabajo y la estrategia 
de análisis seguida. En el apartado de resultados 
se expondrán, junto a los análisis descriptivos 
sobre la ocupación de los sociólogos, sus trayec-
torias laborales y los sectores donde se localiza su 
actividad, para después analizar los factores que 
influyen en que las carreras profesionales tengan 
relación con la sociología. Por último, apuntaremos 
unas conclusiones a tenor de los datos.

LA Empleabilidad de los egresados en 
sociología

En este apartado se estudia la empleabilidad 
de los titulados en Sociología en el contexto inter-
nacional. Después esbozamos las características 
del mercado laboral español y finalmente revisamos 
diferentes trabajos sobre la inserción laboral de las 
personas tituladas en sociología en nuestro país.
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La inserción laboral de los sociólogos
en el contexto internacional

El trabajo de la profesión sociológica ha sido 
objeto de diferentes estudios internacionales en los 
que se han tratado temáticas tales como la inser-
ción laboral, las áreas profesionales, la relación del 
empleo con la formación y competencias adquiridas 
durante la formación, o el grado en que presentan 
una sobrecualificación para los puestos de empleo 
que ocupan. La Asociación Americana de Sociología 
(ASA por sus siglas en inglés) por ejemplo, realizó 
una encuesta en tres oleadas (2005, 2007 y 2009) 
a las personas que obtuvieron su título en sociología 
en 2005. Dos años después de su titulación, ape-
nas el 5% ni trabajaba ni continuaba sus estudios 
(Spalter-Roth y Van Vooren, 2008b). El trabajo de 
los sociólogos se concentraba principalmente en las 
áreas profesionales de: Servicios Sociales, Trabajos 
Administrativos, Gestión (incluyendo el área de los 
Recursos Humanos) y Marketing y Ventas. Las prác-
ticas, sin embargo, estaban localizadas mayormente 
en dos grandes categorías: Servicios Sociales y Cien-
cias Sociales y en Investigación. En 2009, aunque el 
77% de los sociólogos encuestados había cambiado 
de empleo, la mayoría permanecía en la misma área 
profesional (Spalter-Roth y Van Vooren, 2010).

Otra faceta interesante en estos trabajos tie-
ne que ver con que la satisfacción con la carrera 
disminuye con el paso del tiempo. No obstante, los 
autores señalan esta satisfacción como un factor 
importante en la consecución de un trabajo relacio-
nado con la misma, ya que está ligada a una mayor 
consciencia de las competencias adquiridas en la 
formación, que favorece las posibilidades de con-
seguir un puesto relacionado (Spalter-Roth y Van 
Vooren, 2008a).

En los trabajos de la ASA se reflejan las amplias 
posibilidades de empleabilidad en una diversidad 
de áreas profesionales de los sociólogos en Esta-
dos Unidos. Esta variedad no parece representar 
ningún tipo de debilidad para la profesión en ese 
contexto, como sí se ha revelado en otros países del 
sur del continente americano, o en algunos países 
europeos.

En el caso de Argentina, Blois (2009) reflexiona 
sobre las dificultades de profesionalización de los 

sociólogos allí y señala la contradicción producida 
entre la búsqueda de una mayor elasticidad de los 
sociólogos por adaptarse a una cantidad más gran-
de de servicios y la identificación de la sociología 
como vocación crítica. Esta vocación reivindica 
el papel del sociólogo como “intelectual público”, 
dejando de lado toda preocupación ligada al éxito 
laboral de sus practicantes (Blois, 2009). En última 
estancia detecta un conjunto variado de espacios 
laborales cubiertos por sociólogos, entre los que 
destaca la consultoría especializada en análisis de 
mercados o en estudios de opinión. Otro nicho im-
portante se sitúa en los departamentos de recursos 
humanos, sea en el ámbito de la empresa privada, 
o en organismos internacionales, para concluir que 
esto es consecuencia, en buena medida, de que la 
profesión sociológica se ha definido por una gran 
diversidad y versatilidad.

Esta gran heterogeneidad en la profesión so-
ciológica también está presente en Uruguay, lo 
que ha resultado en la falta de un cuerpo profe-
sional propio, delimitado de otras disciplinas (Hein, 
2003). Sin embargo, al mismo tiempo ha permitido 
la presencia de sociólogos en numerosas empresas 
de marketing y de opinión pública, con su correlato 
en la presencia de sociólogos en los medios de co-
municación. Asimismo, los sociólogos han ocupado 
importantes posiciones en la creación de ONG y en 
la planificación, ejecución y evaluación de las polí-
ticas públicas estatales.

En Europa existe una diversidad de situacio-
nes, de las que cabe resaltar el caso francés de-
bido a las conexiones de la sociología española con 
tradiciones de la sociología francesa. Los análisis 
recientes realizados por Piriou (2006) muestran 
la dualidad entre la orientación de la sociología 
académica predominante en Francia durante el 
desarrollo de la disciplina, que conciben al soció-
logo como intelectual, y las demandas efectivas de 
habilidades sociológicas en distintos segmentos 
del mercado de trabajo. Esta tensión ha contribui-
do a difuminar la presencia de los sociólogos en 
el mercado de trabajo, a pesar de la presencia en 
numerosos sectores de actividad y la existencia de 
diversas carreras profesionales.

A pesar de que los países mencionados se ca-
racterizan por realidades sociales y laborales muy 
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distintas, presentan una serie de coincidencias 
respecto a la profesión sociológica. Por una parte, 
se constata que los sociólogos en todos estos paí-
ses encuentran nichos laborales en muy diversos 
sectores. Por otro lado, se distingue la existencia de 
una cierta tensión entre la sociología más afín a la 
academia y el trabajo de los sociólogos en campos 
distintos dentro del mercado laboral. Esto conlleva 
a la posible aparición de insatisfacción con la ca-
rrera y a una menor identificación con la profesión 
entre los sociólogos, cuyo trabajo no es tan recono-
cido en la profesión.

Sobre la inserción de los sociólogos en España

Antes de examinar la situación laboral de los so-
ciólogos en España creemos conveniente contextua-
lizar la inserción laboral de los titulados en nuestro 
país y compararla con los países del entorno europeo. 
Para esto se utilizan la tasa de desempleo y la sobre-
cualificación como indicadores principales.

Contexto laboral en España

La formación superior en España constituye 
un fuerte factor frente al desempleo, tal y como se 
observa en los datos de la Encuesta de Población 
Activa. En 2014 con una tasa media de desempleo 
del 25,4%, se situaba en el 16,3% para las perso-
nas con educación universitaria, superando el 47% 
para aquellos sin estudios primarios completos2. 
Esta relación es similar en todos los países del en-
torno europeo, aunque las tasas de desempleo para 
el conjunto de la UE son prácticamente un tercio de 
las españolas. En 2013 entre las personas con edu-
cación superior era del 5,9%, para quienes habían 
acabado la educación secundaria era del 8,6% y, 
finalmente del 17,9% para personas con estudios 
primarios o inferiores3.

En lo que respecta a la tasa de sobrecualifi-
cación, referida a las personas que trabajan en un 

2	� www.ine.es
3	� http://ec.europa.eu/eurostat/data/database?node_

code=tps00066

puesto para el que se requiere una cualificación 
menor de la adquirida, García Montalvo (2009) de-
nunciaba el alto nivel que alcanzaba para los titu-
lados universitarios en España, en comparación a 
otros países de referencia de la OCDE (2007). Mar-
tínez García (2013) valoraba esta tasa en un rango 
entre el 13,8% y el 20,7%. Más recientemente, los 
autores de un informe sobre la juventud española 
estimaban el ascenso de la proporción de jóvenes 
sobrecualificados en nuestro país al 32% en 2011, 
frente al 21,2% de la UE27 y muy por encima del 
resto de países analizados4 (Moreno Mínguez y Ro-
dríguez San Julián, 2013). En el caso concreto de 
la rama de las ciencias sociales García Montalvo 
(2009) situaba esta tasa en el 34,5% para el último 
empleo, alcanzando el 47,5% en el primer empleo 
tras la graduación, por encima de la media de los 
titulados universitarios (27,7% y 39,3%, respecti-
vamente) y del resto de ramas de conocimiento, a 
excepción de las humanidades.

El contexto laboral de los sociólogos

Estudiar la inserción de los sociólogos a partir 
de los trabajos existentes presenta ciertos proble-
mas, entre los que resaltamos su parcialidad y su 
sincronía. En algunos se intenta analizar la evo-
lución de la trayectoria laboral de los egresados, 
aunque en ningún caso han sido repetidos, por lo 
que estos estudios no permiten seguir tendencias. 
En función de los datos utilizados, se pueden cla-
sificar fundamentalmente en dos tipos, los que 
analizan las fuentes estadísticas ofrecidas por las 
distintas administraciones públicas y los que pro-
ducen datos a partir de encuestas dirigidas a una 
parte del colectivo. Los primeros tienen un mayor 
alcance, pero no analizan con profundidad el tipo 
de inserción profesional ni las características de la 
carrera profesional de los titulados en sociología. 
Los segundos, estudios de universidades y colegios 
profesionales principalmente, están enfocados a 
sus propios colectivos y no abarcan la situación del 
conjunto estatal, por lo que sus resultados no son 
extrapolables al conjunto poblacional.

4	� Alemania, Francia, Italia, Reino Unido.
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Tabla 1. Tasa de afiliación de los egresados universitarios del curso 2009-2010, cuatro años después de finalizar sus 
estudios

 
N.º de 

Egresados/as 2011 2012 2013 2014

Sociología 731 41,00% 46,40% 45,60% 53,90%

Ciencias Sociales y Jurídicas 44,50% 54,90% 57,7% 63,80%

Ingeniería y Arquitectura 46,90% 59,10% 61,20% 67,20%

Artes y Humanidades 30,40% 39,70% 43,40% 48,80%

Ciencias de la Salud 43,70% 63,60% 67,50% 71,40%

Media Nacional 190 749 43,40% 55,60% 58,60% 64,40%

Fuente: MECD, 2014. Elaboración propia

En el ámbito de los estudios de organismos de 
la Administración General del Estado, destacan dos 
publicaciones recientes, una del Ministerio de Edu-
cación y otra del Instituto Nacional de Estadística 
(INE). En el Informe: “Inserción laboral de los egre-
sados universitarios. La perspectiva de la afiliación 
a la Seguridad Social” (MECD, 2014) se analizan 
las tasas de afiliación a la Seguridad Social de los 
egresados en 2010 desde 2011 a 2014. La tasa de 
afiliación de los titulados en sociología es inferior 
a la media nacional e incluso a la de la rama de 
ciencias sociales y jurídicas, como se muestra en 
la Tabla 1. Sin embargo, al entrar en detalle, se 
observa que la alta empleabilidad de los titulados 
en Administración y Dirección de Empresas (10 867 
egresados/as con una tasa de afiliación del 72,7% 
en 2014) distorsiona la media de ciencias sociales. 
Extrayendo esta carrera se advierte que la tasa de 
inserción de sociología es muy similar a la del resto 
de titulaciones de ciencias sociales, e incluso mejor 
que la de una titulación bien asentada como Dere-
cho (49,4% en 2014).

Por otra parte, el INE ha publicado la Encuesta 
de Inserción Laboral de los Titulados Universitarios 
2014 en la que se analiza la inserción profesional 
en 2014 de las personas egresadas en la Universi-
dad en 2010 (INE, 2015). Los datos ofrecidos son 
esperanzadores para los titulados en Sociología, en 

comparación a otras titulaciones de ciencias socia-
les. Con una tasa de empleo del 67,6%, se sitúa 
en mejor posición que titulaciones como Psicología 
(64,6%), Derecho (49,2%), Periodismo (61,5%), 
Gestión y Administración Pública (62,1%) o Trabajo 
Social (63,5%)5.

Para conocer las características de los puestos 
de trabajo en relación a la carrera hay que recurrir 
al segundo tipo de estudios mencionado. Por ejem-
plo, Fernández Alcalde (2010) analiza la búsqueda 
de trabajo de los egresados en sociología a partir de 
los epígrafes del sistema del INEM. Encuentra una 
importante disminución en el número de los que 
inscriben su busca como “sociólogos, antropólogos y 
similares” en los años 2001, 2007 y 2008, que pasa 
del 85% en 2001 al 40% en 2008. Deduce que la 
ocupación de los sociólogos tiene lugar en trabajos 
no relacionados con la sociología. Sin embargo, pen-
samos que hay cuestiones matizables. Por un lado, 
cabe destacar que sólo el 8,5% de los titulados que 
consiguieron empleo fueron contratados con este 
epígrafe particular. Por otro lado, este análisis pre-
senta una visión bastante reducida de la aportación 
de los sociólogos a otros campos, mostrando preocu-
pación incluso por la proporción de sociólogos que 

5	� http://www.ine.es/dyngs/INEbase/es/operacion.htm?c
=Estadistica_C&cid=1254736176991&menu=ultiDat
os&idp=1254735976597
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buscan empleo en ámbitos desde los que creemos 
que se puede desarrollar plenamente nuestra pro-
fesión, aunque no sea explicitado en su nomencla-
tura. Algunos ejemplos son los epígrafes de temas 
de igualdad y trabajos sociales (22%), en adminis-
tración de empresas y recursos humanos (21,5%), o 
como profesores de secundaria (5,5%).

En los estudios elaborados a partir de encues-
tas al colectivo se reflejan unas conclusiones bas-
tante similares. En “La actual institucionalización 
de la sociología en España” (Durán Heras, 2001) 
se deducía que los principales nichos de merca-
do de los sociólogos eran la docencia (30% de los 
encuestados), la investigación (17%) y las admi-
nistraciones públicas (el 13% eran funcionarios). 
No obstante, este estudio presenta una limitada 
representatividad además de haberse realizado en 
un contexto laboral muy diferente al actual. Con el 
mismo problema temporal, pero aportando mayores 
matices sobre el empleo de los sociólogos en ese 
momento, destaca el estudio del Equipo de Estudios 
EDE para la Universidad Complutense de Madrid6. 
En este describen que, a pesar de los alentadores 
datos de empleo, con el 92% de los encuestados 
trabajando, hay matices menos optimistas, como 
la temporalidad del 40% de los trabajos, o la par-
cialidad de las jornadas del 18%, pero sobre todo, 
que más de la mitad (62%) correspondían a una 
categoría inferior. Además, en todos estos aspectos 
se reflejaba una situación relativa peor para las li-
cenciadas respecto a los licenciados (Equipo EDE, 
2001). Todos estos hallazgos, si bien no son gene-
ralizables por circunscribirse a los titulados de una 
sola universidad, ofrecen una buena fotografía del 
panorama de aquel momento.

En 2005 la Agencia Nacional de Evaluación 
de la Calidad y la Acreditación (ANECA) elaboró el 
Libro Blanco del título de grado en Ciencias Políti-
cas y de la Administración, Sociología y Gestión y 
Administración Pública, destinado a la adaptación 
a los grados universitarios (ANECA, 2005). Para su 
confección se recolectaron una serie de estudios 
previos de universidades y colegios profesionales7 

6	� Encuesta a 228 licenciados en la Universidad Complu-
tense de Madrid en 1997.

7	� Además del estudio ya comentado de la Universidad 

y se realizó una encuesta a 1287 egresados de las 
titulaciones analizadas, de los cuales 539 eran so-
ciólogos. El dato más positivo es que el 77,6% del 
total de la encuesta se encontraba ocupado en ese 
momento. Para el caso de los sociólogos los perfiles 
profesionales mayoritarios eran los relacionados 
con políticas públicas, intervención social, educa-
ción, organización del trabajo e investigación.

En el estudio “Perfil Profesional del Sociólogo/a. 
Conociendo los Perfiles Profesionales de Sociología 
y Ciencias Políticas, Nuevas Oportunidades de Em-
pleo” (Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en 
Sociología y Ciencias Políticas de Navarra, 2009)8 
se destaca que las tres cuartas partes de los entre-
vistados manifestaban haber trabajado en algún 
empleo relacionado con la carrera. Las áreas de 
actividad estaban vinculadas con el empleo (24%), 
la investigación (22%), la formación (20%) y la in-
tervención social (17%). Por lo que se refiere a los 
sectores de actividad, la mayor participación de los 
sociólogos tenía lugar en la administración públi-
ca (44%), seguida de la empresa privada (35%), 
y finalmente, de las entidades de acción social 
(22%).

Más recientemente, en 2012, desde la facul-
tad de sociología de la Universidad de A Coruña se 
realizó una investigación sobre la situación de los 
egresados en sociología entre los años 1996 y 2011, 
con una encuesta a 191 personas. En este caso, si 
bien el 70% de la muestra se encontraba ocupada, 
solo un 23% tenía un puesto de trabajo relacionado 
con la sociología. Los sectores principales de ocu-
pación son bastante similares a los de los anteriores 
colectivos tratados: formación y educación (34%), 
investigación de mercados (15%), administración 
pública (15%) y tercer sector (7%).

Recapitulando, estos estudios permiten esbozar 
unas pinceladas comunes sobre la situación profe-

Complutense de Madrid, se citan otras encuestas, 
como la de la Universidad Autónoma de Barcelona (76 
casos), de la Universidad de Deusto (96 casos), de la 
UNED (55 casos), de la Universidad de Granada, de la 
Universidad del País Vasco (506 casos) y del Ilustre 
Colegio Nacional de Doctores y Licenciados en Ciencias 
Políticas y Sociología (1117 casos).

8	� Muestra de 116 egresados en sociología residentes en 
Navarra.
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sional del colectivo. Cabría destacar que antes de 
la última crisis económica, la inserción profesional 
de los sociólogos era bastante buena, propiciada 
por tres cambios fundamentales, como el desarro-
llo de los gobiernos autonómicos y locales, el incre-
mento del gasto público en sectores sociales ligado 
a la sociedad del bienestar y el aumento del gasto 
en el Tercer Sector (Alvira Martín, 2001), que influ-
yeron la creación de empleo acorde con los perfiles 
profesionales de los sociólogos. En comparación a 
los estudios estadounidenses, el desempleo es una 
preocupación primordial para los titulados en Socio-
logía en España, reflejo de las diferentes realidades 
de ambos mercados laborales. Un dato positivo es 
que parece que la inserción se está recuperando de 
nuevo y los sociólogos se están integrando progresi-
vamente en el mercado de trabajo en puestos esta-
bles (Fernández-Esquinas et al., 2016).

La cuestión más difícil de responder es la rela-
ción que tienen los trabajos de los sociólogos con la 
carrera, ya que como adelantan Fernández-Esqui-
nas et al., (2016), la cuarta parte de los sociólogos 
empleados cree que no ocupan puestos específi-
cos de los sociólogos. Por último, sería necesaria 
una cuidadosa reflexión sobre los trabajos que 
se consideran parte del campo sociológico. Como 
hemos visto, las áreas profesionales se repiten en 
los estudios, aunque difiera su orden: educación y 
formación, tercer sector/intervención social, inves-
tigación social y de mercados, recursos humanos/
organización del trabajo y administración pública. 
Estas áreas también coinciden con la experiencia 
en inserción del Servicio de Empleo y Carrera Pro-
fesional del Ilustre Colegio Nacional de Doctores y 
Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología (Ser-
vicio de Empleo, 2016).

Metodología

El objetivo principal de este apartado es co-
nocer la empleabilidad de los titulados en socio-
logía en España a partir de su situación laboral, 
sus condiciones y trayectorias laborales. Además, 
estudiamos los factores que influyen para que en 
sus itinerarios laborales desarrollen la disciplina 
sociológica.

Características de la encuesta y variables 
utilizadas

Este trabajo se realiza a partir de los datos del 
estudio sobre la situación profesional de los soció-
logos, realizado en colaboración entre Federación 
Española de Sociología (FES), el Ilustre Colegio 
Nacional de Doctores y Licenciados en Ciencias Po-
líticas y Sociología, en el marco de la Conferencia 
para la Coordinación Académica de la Sociología. 
El Universo de estudio son los graduados, licen-
ciados y/o doctorados en Sociología y/o en ciencias 
políticas y sociología. La encuesta on-line, con una 
duración media de 19 minutos, se realizó entre el 
5 de septiembre y el 15 octubre 2014. Se difundió 
fundamentalmente a partir de correos electrónicos 
informativos a socios y colegiados de ambas orga-
nizaciones y de sus sitios web. En concreto, se dis-
tribuyó entre personas registradas en los colegios 
de sociólogos, socios individuales de la FES, socios 
de las asociaciones territoriales de sociología de las 
Comunidades Autónomas miembros de la FES, así 
como socios de AEDEMO y personas registradas en 
las listas de distribución de ambas instituciones. 
Después de dos recordatorios, se recibieron 1048 
cuestionarios auto-cumplimentados, de los que se 
validaron los 1033 que componen la muestra. La 
muestra debe ser analizada con precaución en lo 
referido a las estimaciones debido a que para su 
diseño no se dispuso de un marco muestral cono-
cido de la totalidad de los titulados en España. No 
obstante, debido a la tasa de respuesta obtenida 
y a las comprobaciones realizadas en los perfiles 
profesionales de las personas que respondieron, 
puede ser considerada como una muestra estraté-
gica que ofrece validez para realizar análisis que 
ilustran la situación profesional de la mayor parte 
de los sociólogos9.

El cuestionario tenía un total de 127 preguntas, 
13 de ellas abiertas. Los temas desarrollados en la 
encuesta fueron la formación, la actividad laboral, 
con preguntas específicas para diferentes sectores 

9	� El uso del muestreo por autoselección se adecua a las 
investigaciones a colectivos concretos con intereses 
particulares como es nuestro caso (Coomber, 1997; 
O’Lear, 1996).
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Tabla 2. Variables utilizadas en los análisis descriptivos

Variables Categorías

Sexo Mujer; Hombre

Edad Hasta 29; 30-39; 40-49; 50-59; 60 o más

Formación de postgrado 
más alta alcanzada

Doctorado; Máster; Otra (magíster, etc.); Sin postgrado

Ocupación actual Cuenta Ajena; Cuenta Propia; Beca; Subempleo; Desempleo; Otros.

Primer empleo Empleado o funcionario; Empleado o funcionario temporal, Proyectos; 
Empresario; Profesional liberal, regular; Freelance, irregular; Becario; 
Subempleo; Nunca he trabajado

Trayectoria laboral
No he trabajado nunca; Trabajos ocasionales no relacionados con la 
sociología; Trabajos ocasionales relacionados con la sociología; He 
trabajado regularmente; He trabajado regularmente como sociólogo

Tipo de contrato
Indefinido; Eventual, temporal; Prácticas o formación;
Beca Universidad/Centro de Formación; Sin contrato

Jornada laboral A tiempo completo (40 horas semanales);
A tiempo parcial, compatibilizado con otras actividades;
A tiempo parcial no compatibilizado.

Salario percibido Hasta 900 euros; De 901 a 2000; Más de 2001

Sector de actividad Empresa privada; Administraciones públicas; Universidades y Organismos 
Públicos de Investigación; Empresa pública; Educación no universitaria; 
ONG; Otros; Sin sector de actividad

Actividades económicas A. profesionales, científicas y técnicas; A. sanitarias y de servicios 
sociales; A. financieras y de seguros, inmobiliarias; Educación; 
Información y comunicaciones; A. de organizaciones y organismos 
extraterritoriales; Administración pública y defensa; A. administrativas y 
servicios auxiliares; Otros

Fuente: Elaboración propia

de actividad (administración, empresa privada, 
empresa pública y universidad), así como para 
trabajadores por cuenta ajena. Por último, hay una 
batería de preguntas relacionadas con la profesión 
del sociólogo, que contiene información sobre cono-
cimientos y competencias, así como de pertenencia 
a asociaciones profesionales. Otros artículos con-
tenidos en este número monográfico de la Revista 
Española de Sociología analizan y desarrollan los 
distintos apartados de la encuesta. En este trabajo 

se ha utilizado un conjunto de variables referidas 
al trabajo de los sociólogos, junto a las variables 
de sexo, edad y formación de postgrado, como se 
muestran en la Tabla 2. Además, para analizar los 
factores que influyen en que las actividades profe-
sionales de los sociólogos tengan relación con la 
disciplina, se han seleccionado algunas de las va-
riables anteriores y se han añadido otras referidas 
a los conocimientos y habilidades utilizadas en el 
trabajo, presentadas en la Tabla 3.
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Tabla 3: Variables utilizadas en los modelos de regresión logística

Variable Contenido Estadísticas Descriptivas

Variables Dependientes

Trabajo muy relacionado con la sociología Percepción de los 
entrevistados conforme 
a la relación que guarda 
su profesión con la 
sociología

Variables dummy.Trabajo algo relacionado con la sociología

Trabajo nada relacionado con la sociología

Variables Independientes

Actividades profesionales, científicas y 
técnicas

Actividades económicas 
realizadas por los 
sociólogos

Variables dummy. Como actividad de 
referencia, fuera de la regresión está 
la categoría Otros (en la que además 
se han agregado las A. financieras; 
A. de organizaciones y organismos 
extraterritoriales; Administración 
pública y defensa;

Educación

Administración Pública

Actividades sanitarias y de servicios 
sociales

Actividades administrativas y servicios 
auxiliares

Información y comunicaciones

Variables de control

Doctorado

Formación de postgrado
Variables dummy. Como referencia, 
sin formación de postgrado

Máster

Otra formación de postgrado

Hasta 39 años
Grupos de edad

Variables dummy. La variable de 
referencia es 60 años o másDe 40 años a 59

Sexo Mujer Sexo Dummy. Referencia hombres

FAC1_Herramientas
Conocimientos y 
habilidades utilizados 
en el trabajo. 

Puntuaciones factoriales. Tres 
factores: Herramientas sociología 
profesional; Organización y 
planificación del trabajo y de equipos 
Historia social, política y económica

FAC2_Organizacion

FAC3_Historia

Fuente: Elaboración propia
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Estrategia de análisis

En primer lugar, se realizan diferentes aná-
lisis descriptivos para estudiar el trabajo de los 
sociólogos, a partir de su ocupación actual, sus 
inicios y sus trayectorias en el mercado laboral. 
En estas se observa además la incidencia de las 
variables sexo, edad y formación de postgrado. A 
continuación, se identifican los sectores y los ni-
chos de actividad donde trabajan los sociólogos 
y las condiciones de sus empleos. Por último, se 
emplea un análisis de regresión logística binaria 
para elaborar tres modelos en los que se identifi-
can los factores que influyen en el ejercicio profe-
sional de la sociología en los diferentes empleos. 
En este análisis se han utilizado como variables 
dependientes las variables relativas a la percep-
ción de las personas que respondieron acerca de 
la relación de su empleo con la carrera. Como va-
riables independientes se han utilizado las activi-
dades económicas realizadas por los sociólogos y 
finalmente se han introducido una serie de varia-
bles de control, tales como la formación de post-
grado, la edad, el sexo y finalmente, tres factores 
relacionados con los conocimientos y habilidades 
que utilizan los sociólogos en su trabajo.

Análisis y resultados de la encuesta sobre 
la situación laboral de los sociólogos
en España

En este apartado se exponen los principales 
resultados de la encuesta en cinco apartados, refe-
ridos a la ocupación actual de las personas encues-
tadas, sus inicios en el mercado laboral, sus tra-
yectorias laborales, las características del trabajo 
de los sociólogos después y finalmente, la relación 
de los empleos con la carrera sociológica.

Ocupación actual de los sociólogos

El 69% de las personas encuestadas tiene un 
empleo (Tabla 4), fundamentalmente por cuenta 
ajena (57,5% del total), algo por encima de los es-
tudios más recientes reseñados antes. La diferen-

cia se puede explicar por la incidencia de la edad, 
ya que en esta encuesta la edad es más hetero-
génea. El 21% de la muestra está desempleada, 
superando la media de los universitarios en Espa-
ña, de 17,6% para las mujeres y 14,3% para los 
hombres10, lo que induce a pensar la baja compe-
titividad de nuestra disciplina, en comparación a 
otras titulaciones.

El 10% de los sociólogos participantes tiene un 
empleo por cuenta propia, bastante por encima del 
5,94% de media de todas las titulaciones y más 
aún del 4,74% de las de Ciencias Sociales11. En tor-
no al 5% de los encuestados son becarios y otro 5% 
son jubilados o se encuentran en una situación di-
versa. El 1,5% indica que desarrolla un subempleo, 
trabajando sin remuneración, como colaborador o 
voluntario.

Como se había detectado en los estudios empí-
ricos comentados, las mujeres tienen una situación 
peor en nuestra profesión. Solo tienen una mayor 
presencia que sus colegas hombres en la situación 
de desempleo12.

Los grupos más jóvenes encuentran también 
más dificultades para encontrar trabajo, y están 
más afectados por las situaciones de desempleo y 
subempleo. Ambas circunstancias disminuyen para 
el grupo de 30 a 39 años, lo cual resulta esperan-
zador, aunque solo hasta cierto punto. Si bien au-
menta la proporción de este grupo en el empleo por 
cuenta ajena, también se ve que el 41,5% de los 
becarios son mayores de 30 años. De esta forma, 
pensamos que esto es un indicador de la dilatación 
de los procesos de estabilización laboral. Entre los 
trabajadores por cuenta propia predomina el grupo 
de entre 40 y 49 años, que puede tener sus causas 
en la expansión de la sociología profesional hace 
dos décadas, que condujo a la creación de numero-
sas empresas y gabinetes de estudios sociales y de 
mercados de distintos tamaños.

10	� www.ine.es. Tasas de paro según grupos de edad y ni-
veles de educación. Brecha de género.

11	� h t tp : / /www. ine . es /d yn t3 / i nebase /es / i ndex .
htm?padre=2873&capsel=2879

12	� El análisis de los residuos indica que hay una relación 
significativa de tipo negativo entre ser mujer y trabajar 
por cuenta propia y por cuenta ajena.
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Tabla 4. Ocupación actual de los sociólogos, según sexo, edad y formación de postgrado

Ocupación actual Cta. 
Ajena

Cta. 
Propia Beca Subempleo Desempleo Otros Total

Sexo

Mujer 54,0% 46,6% 69,8% 73,3% 71,4% 48,0% 57,7%

Hombre 46,0% 53,4% 30,2% 26,7% 28,6% 52,0% 42,3%

Total (n) 593 103 53 15 217 50 1031

   

Grupos de edad

Hasta 29 años 9,9% 8,7% 56,6% 40,0% 35,5% 27,5% 18,9%

 30 - 39 años 39,4% 30,1% 41,5% 26,7% 42,4% 21,6% 38,1%

 40 - 49 años 25,8% 35,0% 1,9% 20,0% 14,3% 5,9% 22,0%

50 - 59 años 19,9% 19,4% 0,0% 6,7% 6,5% 5,9% 15,1%

Más de 60 años 5,1% 6,8% 0,0% 6,7% 1,4% 39,2% 5,9%

Total (n) 594 103 53 15 217 51 1033

   

Formación de 
postgrado más 
alta alcanzada

Doctorado 33,2% 16,5% 5,7% 0,0% 2,3% 11,8% 22,1%

Máster 25,9% 31,1% 49,1% 26,7% 42,4% 33,3% 31,5%

Otra 18,2% 24,3% 7,5% 20,0% 18,4% 7,8% 17,8%

No tiene 22,7% 28,2% 37,7% 53,3% 36,9% 47,1% 28,7%

Total (n) 594 103 53 15 217 51 1033

  % del total 57,5% 10,0% 5,1% 1,5% 21,0% 4,9% 100,0%

Fuente: Elaboración propia

Igual que sucede en el entorno europeo, la 
formación de postgrado constituye un fuerte re-
curso en la consecución de empleo. El doctorado, 
en concreto, reduce las probabilidades para el 
desempleo y elimina las del subempleo. Los gru-
pos con mayores tasas de desempleo son los que 
no poseen un postgrado, seguidos de quienes 
han alcanzado el título de máster. Si bien aquí 
puede estar interviniendo la edad, pues es a par-

tir del Proceso de Bolonia cuando se multiplican 
las titulaciones de máster, se refleja un cierto 
fracaso en el objetivo de su mayor adaptación 
al mercado laboral, si se compara con la situa-
ción laboral de otras modalidades de postgrado. 
Por otra parte, precisamente los que tienen esos 
tipos de postgrado son los que se encuentran 
en mayor proporción entre los trabajadores por 
cuenta propia.
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Tabla 5. Primer empleo de los sociólogos, según sexo, edad y formación de postgrado

 
Empleado o 
funcionario

Empl. o 
funcionario 
Proyectos

Empresario
Profesional 

liberal. 
Regular

Freelance, 
Irregular Becario Subempleo Nunca he 

trabajado Total

Mujer 51,0% 59,3% 40,0% 50,0% 50,8% 64,5% 66,7% 70,0% 58,0%

Hombre 49,0% 40,7% 60,0% 50,0% 49,2% 35,5% 33,3% 30,0% 42,0%

Total (n) 341 140 5 28 63 310 81 20 988

 

Hasta 29 años 11,4% 15,0% 0,0% 0,0% 15,6% 21,9% 33,3% 80,0% 18,3%

30 - 39 años 31,1% 40,7% 40,0% 10,7% 32,8% 51,0% 35,8% 5,0% 38,1%

 40 - 49 años 24,6% 21,4% 40,0% 35,7% 25,0% 18,4% 22,2% 0,0% 21,9%

50 - 59 años 22,6% 17,1% 20,0% 35,7% 18,8% 7,4% 7,4% 0,0% 15,5%

Más de 60 años 10,3% 5,7% 0,0% 17,9% 7,8% 1,3% 1,2% 15,0% 6,2%

Total (n) 341 140 5 28 64 310 81 20 989

 

Doctorado 22,3% 20,7% 0,0% 21,4% 20,3% 27,7% 16,0% 10,0% 22,8%

Máster 27,6% 45,0% 40,0% 14,3% 28,1% 30,3% 30,9% 20,0% 30,7%

Otra 18,8% 13,6% 0,0% 35,7% 18,8% 19,0% 18,5% 0,0% 18,1%

No tiene 31,4% 20,7% 60,0% 28,6% 32,8% 22,9% 34,6% 70,0% 28,4%

Total (n) 341 140 5 28 64 310 81 20 989

% del total 34,5% 14,2% 0,5% 2,8% 6,5% 31,3% 8,2% 2,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia

Inicios en el mercado laboral de los sociólogos

Los profesionales de nuestra muestra han 
empezado su carrera fundamentalmente como 
empleados estables o funcionarios (34,5%) o 
como becarios (31,3%) y, en menor proporción, 
desde un puesto temporal (14,2%). Las variables 
contrastadas mantienen una relación significa-
tiva con el primer empleo, al igual que sucedía 
con la ocupación actual. Las mujeres han ini-
ciado en mayor proporción que los hombres sus 
trayectorias laborales como becarias (64,5%) o 
como colaboradoras (66,7%) que los hombres 

(ver Tabla 5). Los hombres, sin embargo, se 
han iniciado en mayor medida como empleados 
o funcionarios (49%). Otra diferencia más im-
portante existe entre quienes no han trabajado 
nunca, pues el porcentaje de mujeres (70%) 
supera más de dos veces el de hombres (30%). 
Un dato remarcable es que el primer trabajo del 
10% de los encuestados fue por cuenta propia. 
Esta proporción coincide con la de trabajadores 
por cuenta ajena en su ocupación actual, pero 
hay que tener en cuenta que la mayoría de los 
emprendimientos se inician una vez se ha acu-
mulado alguna experiencia profesional.
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En la relación de la variable edad con el primer 
empleo se reflejan con bastante nitidez las diferen-
tes coyunturas económicas. Los dos grupos de mayor 
edad empezaron su trayectoria laboral como profesio-
nales liberales en mayor medida que como becarios o 
subempleados. Para los mayores de 60 además, hay 
que destacar los inicios como freelance frente a las 
otras opciones. Estos datos reflejan por un lado unas 
mejores oportunidades para nuestra disciplina en el 
mercado laboral en España en los momentos que se 
iniciaba la sociología como profesión, coincidiendo 
con el aumento de gasto social y el crecimiento de la 
universidad. Por otro lado, también refleja la escasez 
de becas, cuyo crecimiento llegaría para las gene-
raciones posteriores. Esto se percibe también con el 
grupo de entre 30 y 39 años, que ha comenzado sobre 
todo a partir de becas o de empleos temporales.

En el análisis del primer empleo en relación a la 
formación de postgrado se ven unas tendencias simila-
res a las observadas con la ocupación actual. Los doc-
tores/as han comenzado sus andaduras en el mercado 
laboral fundamentalmente con becas (27,7%), en co-
herencia con la naturaleza de las carreras académicas. 
El 45% de quienes empezaron como empleados no es-
tables son los titulados con un máster, como decíamos 
antes, lo que puede ser reflejo del empeoramiento de las 
condiciones laborales. Haciendo la misma comparación 
anterior, el 35,7% de quienes se establecieron como 
profesionales liberales en su primera experiencia labo-
ral, tenían títulos como magíster o experto universitario. 
Por último, el 70% del grupo que nunca ha trabajado 
no tiene una titulación de postgrado. Esto se puede in-
terpretar, por un lado, porque estos sociólogos todavía 
se encuentran en su etapa formativa y no han entrado 
aún en el mercado laboral. Otra lectura es que los dife-
rentes itinerarios formativos de postgrado constituyen 
el paso fundamental de acceso a las becas académicas 
y profesionales. No obstante, como ya se ha visto ante-
riormente, tienen una peor posición para competir en el 
mercado laboral.

Trayectoria de los sociólogos en el mercado laboral

Nuestra profesión debería mejorar su vitalidad 
en el mercado español, puesto que solo el 57,4% de 
las personas entrevistadas trabajan como sociólo-

gas (ver Tabla 6). Que además hayan trabajado 
regularmente en la profesión, se reducen al 46,1% 
de la muestra. Cerca de un tercio (29,9%) ha de-
sarrollado una trayectoria laboral estable, alejada 
de nuestra profesión, lo que se puede traducir como 
una estrategia en la que han privilegiado la estabi-
lidad por encima de la sociología. Podríamos decir 
que aunque nuestra profesión se ha integrado en 
varios segmentos públicos y privados (Fernández-
Esquinas et al., 2016), no goza de buenas condi-
ciones, demostrando ser especialmente sensible a 
la destrucción de empleo producida a partir de la 
última crisis económica, caracterizada por muchos 
recortes presupuestarios en políticas sociales.

Tabla 6. Trayectorias en el mercado laboral

Porcentaje

Nunca he trabajado 3,2

Trabajos ocasionales no relacionados 9,6

Trabajos ocasionales relacionados 11,3

Trabajo regular sin relación 29,9

Trabajo regular como sociólogo 46,1

Total 1033

Fuente: Elaboración propia

Como se observa en la Tabla 7, casi la mitad 
(48,1%) de los que han trabajado regularmente son 
aquellos cuyo primer trabajo ya se produjo en condi-
ciones estables. Los comienzos con contratos tempo-
rales, así como cualquiera de las formas de trabajo 
por cuenta propia no parecen haber propiciado unas 
trayectorias determinadas. Iniciarse con becas en 
cambio, sí parece posibilitar el acceso a trabajos re-
lacionados con la sociología. El 37,3% de los que han 
trabajado regularmente en la profesión sociológica y el 
42% de los que han desarrollado la profesión de ma-
nera menos estable fueron becarios en primer lugar. 
Otro dato interesante es que el comienzo con trabajos 
no remunerados fundamentalmente ha derivado a 
trabajos ocasionales, sobre todo no relacionados con 
la sociología (23,5%), aunque en menor proporción, 
también relacionados con la profesión (14,3%).
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El trabajo de los sociólogos: Sectores

Uno de los temas más interesantes, a la vez que 
controvertidos, como mostrábamos en la revisión de 
trabajos anteriores es la localización de los sectores 
donde ejercen su actividad los sociólogos y las con-
diciones en que lo hacen. Los sociólogos de nuestra 
muestra trabajan en sectores similares a los detec-
tados en trabajos previos, encontrando cuatro gran-
des sectores. La mayor parte tienen empleos en la 
empresa privada (40,4%), seguido por universidades 
y Organismos Públicos de Investigación (23,9%) y ad-
ministraciones públicas y organismos internacionales 
(15,2%). Una diferencia fundamental, en contraste 
con la literatura es que el sector de las ONG represen-
ta un nicho laboral muy limitado en nuestra muestra. 
Este cambio puede ser debido al decrecimiento sufrido 
por este sector, que ha visto desaparecer o cesar en 
su actividad a casi un tercio de las organizaciones 
españolas durante el periodo 2010-2013 (Estrategia 
y Operaciones de PwC, 2014).

La distribución de sectores en función del sexo, 
como se observa en la Figura 1, es muy similar en 

general salvo en dos de ellos, en los que se encuen-
tran diferencias significativas. Por un lado, en el 
sector académico hay un porcentaje más alto de 
hombres en comparación al total de la muestra 
(47,4%). En cambio, el sector de ONG está fuerte-
mente feminizado, con el 78,2% de mujeres.

Más llamativa que la distribución por sexos es 
la de las edades, mostrada en la Figura 2. Siete 
de cada diez sociólogos empleados en el sector de 
ONG son menores de 39 años. Los más jóvenes ade-
más, son prácticamente la mitad de los que tienen 
trabajos sin clasificar en un sector determinado 
(48,5% del grupo). Los profesionales de entre 30 
y 39 años trabajan en mayor medida en la empre-
sa privada que en las administraciones públicas y 
los organismos internacionales. Los situados en la 
cincuentena sin embargo, trabajan en mayor pro-
porción en las administraciones públicas (27,4%), 
universidades y empresa pública (21,5%) que en la 
empresa privada (8,2%). Por último, los grupos de 
entre 40 y 49 años y de mayores de 60 no presentan 
ninguna relación significativa con los sectores de 
actividad.

Tabla 7: Trayectorias en el mercado laboral de los sociólogos según el primer empleo

 
No he 

trabajado 
nunca

Trabajos 
ocasionales 

no rel.

Trabajos 
ocasionales, rel. 
con la sociología

He trabajado 
regularmente

He trabajado 
regularmente 

como sociólogo
Total

Empleado o 
funcionario 20,7% 30,6% 16,1% 48,1% 32,1% 34,5%

Empl. o funcionario 
Proyectos 0,0% 11,8% 17,0% 13,8% 15,0% 14,1%

Empresario 0,0% 0,0% 0,0% 1,4% 0,2% 0,5%

Profesional liberal. 
Regular 0,0% 1,2% 2,7% 2,8% 3,5% 2,9%

Freelance, Irregular
6,9% 8,2% 8,0% 4,5% 6,9% 6,5%

Becario 13,8% 21,2% 42,0% 21,8% 37,3% 31,1%

Subempleo 13,8% 23,5% 14,3% 6,6% 4,8% 8,3%

Nunca he trabajado 44,8% 3,5% 0,0% 1,0% 0,2% 2,0%

Total (%) 3,0% 8,7% 11,5% 29,6% 47,2% 100,0%

Total (n) 29 85 112 289 461 976

Fuente: Elaboración propia
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Figura 1. Sector de actividad de los sociólogos según el sexo
Fuente: Elaboración propia

Figura 2. Sector de actividad de los sociólogos según la edad
Fuente: Elaboración propia
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El trabajo de los sociólogos:
Actividades y tipos de contrato

Al enfocar de manera más precisa los nichos 
de mercado, observamos de nuevo cierta corres-
pondencia con los estudios previos, nacionales e 
internacionales. Casi un tercio de los sociólogos 
trabajan en actividades relacionadas con la educa-
ción (30%), como se aprecia en la Figura 3. El 19% 
trabajan en actividades profesionales, científicas y 
técnicas; y con porcentajes muy similares, en Activi-
dades administrativas y servicios auxiliares (15%) 
y en la Administración Pública y defensa (14%). A 
diferencia de otros casos internacionales, encon-
tramos una escasa presencia de nuestra profesión 
en actividades estratégicas como la información y 
comunicaciones (2%) y en actividades de organiza-
ciones y organismos extraterritoriales (1%).

A continuación, nos detenemos en las formas 
de contratación de nuestros profesionales ponién-
dolas en relación con los sectores donde trabajan 
para obtener una mayor precisión de las condi-
ciones laborales. Más de la mitad (58,2%) de los 
encuestados/as tienen contratos indefinidos. So-
ciólogos (50,1%) y sociólogas (49,9%) se encuen-
tran en una proporción similar (Tabla 8), aunque la 

proporción de mujeres es muy inferior en relación al 
total de la muestra. Esa relación se mantiene tam-
bién en las categorías de contratos eventuales y de 
prácticas, en las que las mujeres se encuentran en 
unas frecuencias muy superiores a las esperadas. 
Donde no se detectan diferencias entre hombres y 
mujeres es en las situaciones enmarcadas con be-
cas y en trabajos sin contrato.

La edad resulta un factor más determinante 
de la estabilidad laboral y, a medida que avanza la 
edad, crece también la proporción de contratados de 
manera más estable. Los sociólogos más jóvenes se 
concentran sobre todo en todas las modalidades de 
formación. Los menores de 30 años son el 68,8% de 
los contratados con prácticas y el 55,6% de los que 
gozan de una beca. El grupo de entre 30 y 39 años 
tiene mayor presencia en el grupo de los eventuales 
(57,7%) que en el de los indefinidos (31,2%). Final-
mente, los sociólogos mayores de 40 años predomi-
nan en la categoría de contratos indefinidos.

Jornada laboral y niveles salariales

La mayor parte de los sociólogos tiene un contrato 
a jornada completa (77,8%) (Figura 5). El porcentaje 
de hombres (82,8%) supera al de mujeres (73,6%). 

Figura 3. Actividades profesionales de los sociólogos
Fuente: Elaboración propia
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Sucede al contrario en los empleos a tiempo parcial, 
reflejando también en nuestra profesión uno de los 
rasgos más típicos de precarización del empleo feme-
nino (Villar y del Río, 2014). Siete de cada diez contra-
tos de este tipo son de mujeres, coincidiendo con la 
situación descrita por estudios previos. Por último, los 
contratos a tiempo parcial compatibilizados con otras 
actividades son los que menos incidencia tienen en 
nuestra muestra, con sólo un 8,1% del total.

A continuación, nos detenemos en las formas 
de contratación de nuestros profesionales ponién-
dolas en relación con los sectores donde trabajan 
para obtener una mayor precisión de las condi-
ciones laborales. Más de la mitad (58,2%) de los 
encuestados/as tienen contratos indefinidos. So-
ciólogos (50,1%) y sociólogas (49,9%) se encuen-
tran en una proporción similar (Tabla 8), aunque la 
proporción de mujeres es muy inferior en relación al 
total de la muestra. Esa relación se mantiene tam-
bién en las categorías de contratos eventuales y de 
prácticas, en las que las mujeres se encuentran en 
unas frecuencias muy superiores a las esperadas. 
Donde no se detectan diferencias entre hombres y 
mujeres es en las situaciones enmarcadas con be-
cas y en trabajos sin contrato.

La edad resulta un factor más determinante 
de la estabilidad laboral y, a medida que avanza la 
edad, crece también la proporción de contratados de 
manera más estable. Los sociólogos más jóvenes se 

concentran sobre todo en todas las modalidades de 
formación. Los menores de 30 años son el 68,8% de 
los contratados con prácticas y el 55,6% de los que 
gozan de una beca. El grupo de entre 30 y 39 años 
tiene mayor presencia en el grupo de los eventuales 
(57,7%) que en el de los indefinidos (31,2%). Final-
mente, los sociólogos mayores de 40 años predomi-
nan en la categoría de contratos indefinidos.

El sector de empleo también resulta un factor 
determinante en el tipo de contratación, con una dis-
tribución muy desigual (ver Figura 4). En los sectores 
públicos predomina la contratación más duradera, 
debido al funcionamiento de las carreras funciona-
riales. La mayoría de los sociólogos que trabajan en 
educación no universitaria, en Universidades y OPIS, 
así como en actividades sin un sector concreto, tie-
nen una situación estable (86,8%, 71,10% y 76%, 
respectivamente). La relación, sin embargo, no es 
significativa, pudiéndose explicar por la incidencia 
de la edad, ya que la situación de entrada de las per-
sonas más jóvenes es muy diferente a la de sus co-
legas con más antigüedad. Los periodos previos a la 
consolidación de estos puestos se han incrementado, 
debido en buena parte a la falta de reposición por 
jubilaciones. En el extremo contrario, solo un tercio 
de los/as trabajadores/as en ONG tienen contratos 
estables. Como también se ve en la figura, en nues-
tra muestra no hay casos de becas o prácticas en la 
empresa privada.

Tabla 8. Tipos de contrato de los sociólogos según el sexo y la edad

  Indefinido Eventual, 
temporal

Prácticas o 
formación

Beca Univ./C. 
Formación y Emp. Sin contrato Total

Mujer 49,9% 60,8% 75,0% 66,7% 57,1% 55,0%
Hombre 50,1% 39,2% 25,0% 33,3% 42,9% 45,0%
Total (n) 429 194 32 27 56 738

 
Hasta 29 años 4,2% 21,1% 68,8% 55,6% 10,7% 13,8%
30 - 39 años 31,2% 57,7% 31,2% 44,4% 33,9% 38,8%
40 - 49 años 29,5% 18,0% 0,0% 0,0% 26,8% 24,0%
50 - 59 años 28,1% 2,1% 0,0% 0,0% 19,6% 18,4%
Más de 60 años 7,0% 1,0% 0,0% 0,0% 8,9% 5,0%
Total (n) 430 194 32 27 56 739
% del total 58,2% 26,3% 4,3% 3,7% 7,6% 100,0%

Fuente: Elaboración propia
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Figura 4. Tipos de contrato de los sociólogos según el sector de actividad
Fuente: Elaboración propia

Figura 5. Jornada laboral de los sociólogos según el sexo
Fuente: Elaboración propia

Jornada laboral y niveles salariales

La mayor parte de los sociólogos tiene un 
contrato a jornada completa (77,8%) (Figura 
5). El porcentaje de hombres (82,8%) supera al 
de mujeres (73,6%). Sucede al contrario en los 
empleos a tiempo parcial, reflejando también en 
nuestra profesión uno de los rasgos más típicos 

de precarización del empleo femenino (Villar y 
del Río, 2014). Siete de cada diez contratos de 
este tipo son de mujeres, coincidiendo con la si-
tuación descrita por estudios previos. Por último, 
los contratos a tiempo parcial compatibilizados 
con otras actividades son los que menos inci-
dencia tienen en nuestra muestra, con sólo un 
8,1% del total.
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Niveles salariales de los sociólogos

En lo referido a niveles salariales, en términos 
generales, los sociólogos tienen unos salarios poco 
competitivos, percibiendo en su mayoría cantida-
des inferiores a la media nacional13. Tal y como se 
ve en la Tabla 9, el 67,2% de los entrevistados/as 
ganan menos de 2000 euros mensuales. Al exami-
nar los dos extremos de las franjas salariales agru-
padas, se aprecia que las sociólogas se encuentran 
en desventaja, sumando el 65,9% del grupo que 
cobra menos de 900 euros y alcanzando apenas el 
40% de los salarios superiores.

Con respecto a la edad hay una relación directa 
como cabría esperar por las trayectorias habituales 
de carrera, pero hay varios matices que resaltar. Más 
del 80% de los/as que perciben cantidades por debajo 
de los 900 euros tienen menos de 40 años. Creemos 
que hay que recalcar con preocupación las condiciones 

13	� 22 697,86 euros anuales (Encuesta anual de estructu-
ra salarial del INE de 2015).

laborales del grupo situado en la treintena, pues en-
tendemos que, en esos momentos de desarrollo profe-
sional, se deberían haber alcanzado unas condiciones 
laborales más ventajosas. Sin embargo, la cantidad de 
profesionales con sueldos más bajos empieza a des-
cender sólo a partir de los 40 años. Sólo el 40% de en-
tre 40 y 49 años se encuentran en el grupo con el nivel 
salarial superior, compuesto fundamentalmente por 
los mayores de 50 años (72,6%). Si tenemos en cuenta 
que a esta edad se suele alcanzar el arraigo laboral y el 
reconocimiento (la seniority), nos encontramos con un 
techo salarial bastante bajo en la profesión.

La formación de postgrado también presenta 
una fuerte relación con las percepciones salariales. 
Más de la mitad de los doctores/as reciben sala-
rios superiores a los 2000 euros. En el grupo con 
menores salarios en cambio, la categoría mayorita-
ria (42,6%) la componen los titulados con máster, 
seguidos por quienes no tienen ningún postgrado 
(32,4%). De nuevo en este caso, cabe esperar que 
esté influyendo la variable edad, dado que el más-
ter es mayoritario entre los titulados más jóvenes.

Tabla 9. Nivel salarial según sexo, edad y formación de postgrado

Hasta 900 901-2000 Más de 2001 Total

Sexo
Mujer 65,9% 59,7% 40,0% 54,4%
Hombre 34,1% 40,3% 60,0% 45,6%
Total (n) 135 357 240 732

 

Grupos de edad

Hasta 29 años 40,4% 11,8% 0,8% 13,5%
30 - 39 años 41,9% 52,4% 15,0% 38,2%
40 - 49 años 13,2% 25,2% 31,2% 25,0%
50 - 59 años 4,4% 9,8% 39,6% 18,6%
Más de 60 años 0,0% 0,8% 13,3% 4,8%
Total (n) 136 357 240 733

 

Formación de 
postgrado más alta 
alcanzada

Doctorado 9,6% 24,9% 45,8% 28,9%
Máster 42,6% 27,7% 20,0% 28,0%
Otra 15,4% 22,4% 13,8% 18,3%
No tiene 32,4% 24,9% 20,4% 24,8%
Total (n) 136 357 240 733
Total (%) 18,4% 48,8% 32,8% 100,0%

Fuente: Elaboración propia
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Relación entre el empleo y la carrera 
sociológica

Una vez hemos observado las condiciones y los 
sectores de actividad en que trabajan los egresa-
dos/as en sociología, nos interesa indagar sobre 
si los empleos en diferentes sectores resultan de-
terminantes para el desarrollo de la profesión so-
ciológica. Queremos por tanto conocer cuáles son 
los factores que influyen para que los sociólogos 
consideren que sus trabajos se encuentran en sin-
tonía con la disciplina sociológica, transmitiendo 
los conocimientos y habilidades adquiridas en la 
carrera. Para abordar esto hemos realizado tres 
modelos de regresión logística. A partir de una 
pregunta en la que las personas entrevistadas 
deben valorar en una escala (mucho, bastante, 
regular, poco o nada) si sus trabajos se relacio-
nan con su carrera universitaria hemos construido 
tres variables: muy relacionado, algo relacionado 

y poco o nada relacionado, agrupando las diferen-
tes categorías14.

Como variables independientes hemos selec-
cionado diferentes actividades laborales (Tabla 3) 
y hemos añadido como variables de control la for-
mación de postgrado, el sexo, la edad y las com-
petencias adquiridas en la carrera, utilizadas en 
el trabajo. Estas últimas se han reducido a tres a 
partir de un análisis factorial (ver Anexo 1) a partir 
de 17 competencias (aptitudes y conocimientos). 
Los encuestados/as tenían que valorarlas en una 
escala de 5 puntos (mucho, bastante, regular, poco 
o nada) en función de cuán necesarias son o lo han 
sido en su trayectoria profesional.

14	� Muy relacionados (a partir de las categorías mucho y 
bastante), algo (la categoría regular) y poco o nada 
relacionados (en la misma categoría).

Tabla 10. Modelos de regresión logística. Relación del empleo con la carrera sociológica

Muy relacionado Algo relacionado Poco o nada relacionado

Coef. Error Est. Coef.  Error Est. Coef. Error Est.

RD_q39_profesionales 0,74 *** (0,337) –0,09 (0,378) –0,95 *** (0,432)

RD_q39_Educación 1,00 *** (0,349) –0,40 ** (0,427) –0,98 *** (0,405)

RD_q39_AAPP 0,30 *** (0,338) 0,05 (0,387) –0,36 *** (0,366)

RD_q39_sanitaria 0,41 *** (0,402) –0,10 (0,481) –0,39 *** (0,444)

RD_q39_advas 0,33 *** (0,328) 0,07 (0,365) –0,42 *** (0,343)

RD_q39_info 0,11 (0,497) 0,11 (0,522) –0,23 ** (0,593)

R_Doctorado 0,54 *** (0,313) –0,35 ** (0,398) –0,56 *** (0,424)

R_Master 0,07 (0,236) 0,11 (0,275) –0,19 (0,276)

R_Otropost 0,05 (0,259) 0,13 (0,296) –0,20 * (0,316)

FAC1_Herramientas 0,06 (0,092) –0,03 (0,106) –0,05 (0,114)

FAC2_Organizacion –0,50 *** (0,099) 0,14 (0,107) 0,51 *** (0,11)

FAC3_Historia –0,28 *** (0,096) –0,03 (0,109) 0,41 *** (0,113)

Rec_q3_mujer –0,04 (0,19) –0,01 (0,219) 0,08 (0,236)

Rec_Edad_40a59 0,20 ** (0,493) –0,07 (0,234) –0,20 * (0,249)

Rec_Edad_Masde60 0,07 (0,492) –0,01 (0,581) –0,09 (0,63)

Constante –1,07 *** (0,534) –1,07 *** (0,358) 0,25 * (0,031)

Fuente: Elaboración propia
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Los resultados de estos tres modelos arrojan 
mucha información relevante, entre la que hay que 
destacar que la profesión sociológica puede ser 
desarrollada desde distintos sectores de actividad, 
tal y como veníamos apuntando. La vinculación de 
los empleos muy relacionados con la sociología es 
significativa, en comparación a otros sectores, con 
las actividades profesionales, científicas y técni-
cas; las de educación, la administración pública; 
las actividades sanitarias y servicios sociales; y las 
actividades administrativas y servicios auxiliares. 
No resulta significativa, en cambio, la relación con 
el sector de informaciones y comunicaciones, como 
sí reivindicaban algunos trabajos internacionales.

La formación doctoral es la única que resulta 
significativa, en comparación a no tener formación 
de postgrado. Respecto a las competencias, resul-
ta llamativo que la significatividad que presentan 
tiene signo negativo en las de organización y plani-
ficación del trabajo y de equipos; e Historia social, 
política y económica. Con respecto al grupo de edad 
más joven, la relación significativa es la que va en-
tre los 40 y los 59 años. El sexo no es significativo.

En contraste en el tercer modelo, que represen-
ta las trayectorias poco o nada relacionadas con la 
sociología, hay que destacar algunos matices. Por 
ejemplo, aquí el empleo en actividades de informa-
ción presenta una relación significativa, aunque de 
signo negativo. Lo mismo sucede con las titulacio-
nes de postgrado diferentes al master y al doctora-
do. Por último, las competencias en organización 
y planificación del trabajo y de equipos e Historia 
social, política y económica presentan una alta 
significatividad. Esto último es especialmente lla-
mativo porque el uso de estas competencias podría 
determinar en principio la relación de los empleos 
con las carreras.

Conclusiones

La primera conclusión sobre el diagnóstico de 
la situación de la profesión sociológica en nuestro 
país es que no estamos tan mal como creemos. La 
precariedad es en común al conjunto de las ocupa-
ciones y los sociólogos no somos ajenos a las altas 
tasas de desempleo que afectan al país. Sin em-

bargo, es destacable que la proporción de emplea-
dos entre nuestros titulados supera las de otras 
titulaciones. El desempleo ha perjudicado en los úl-
timos años a un buen número de sociólogos que se 
encontraban en el ejercicio de su profesión de una 
manera regular. Algunos sectores que representan 
un gran nicho de empleo para los sociólogos, como 
la Administración Pública, las Universidades y los 
OPIS, o las ONG han disminuido su oferta laboral. 
Esta destrucción de empleo, marcada por la escasa 
tasa de recambio en el sector público y los recortes 
sociales producidos los últimos años, han sido las 
principales causas que han dibujado el contexto 
actual (Fernández-Zubieta, 2013; Estrategia y Ope-
raciones de PwC, 2014; Fundación Mutua Madrile-
ña, 2014).

El desempleo afecta más a las mujeres, en la 
línea con los estudios previos sobre los titulados en 
sociología. Como sucede a la población en general, 
el desempleo afecta menos a quienes tienen un ni-
vel de formación superior (Fachelli y López-Roldán, 
2014), aunque en el caso de los participantes en 
nuestro estudio presenta ciertos matices. El título 
de doctorado se correlaciona fuertemente con el 
acceso al trabajo, al igual que formación de post-
grado diferente al máster. Sin embargo, esta rela-
ción es susceptible de un análisis más profundo, 
pues habría que comprobar si el doctorado facilita 
el empleo, o el empleo estable posibilita la conse-
cución del doctorado, o que probablemente el ala 
académica de nuestra profesión esté sobrerrepre-
sentada en la muestra.

Los inicios en el mercado laboral a partir de 
peores trabajos, tales como trabajos ocasionales o 
como colaboradores subempleados, suelen condu-
cir a unas trayectorias laborales peores. Esto indica 
en buena medida que las circunstancias socioeco-
nómicas son un condicionante clave en nuestra 
profesión, igual que en el resto. Creemos que sería 
necesario observar esta tendencia, especialmente 
en los últimos años, por dos hechos clave en este 
asunto, la crisis económica por un lado y el incre-
mento de las matrículas a los cursos de postgrado. 

Existe una amplia diversidad de ocupaciones y 
posibilidades de integración profesional. La socio-
logía se puede ejercer desde muy distintas activi-
dades económicas, lo que muestra el potencial de 
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la disciplina que ha sabido adaptarse de manera 
flexible, encontrando distintos nichos de mercado. 
Como se ha mostrado la percepción de los titulados 
en sociología al respecto de que su desarrollo pro-
fesional esté relacionado con la disciplina no está 
constreñida a unos sectores limitados.

El estudio confirma que la ocupación de los tra-
bajos de los sociólogos tiene lugar en diversidad de 
áreas profesionales. El primer sector en importan-
cia en la ocupación de los sociólogos está la empre-
sa privada, seguida de las entidades académicas y 
las administraciones públicas. La dispersión exis-
tente en las trayectorias, así como la visibilidad y la 
asociación del título de sociólogo a ciertos trabajos 
reflejan esa multiplicidad de espacios que impide 
la definición de la profesión sociológica, disper-
sándonos como colectivo (Guilló, 2007) y dificulta 
nuestra identidad.

La relación de los distintos tipos de títulos de 
postgrado con el mercado de trabajo es ambigua. 
Las nuevas titulaciones de máster no parecen su-
poner un valor tan interesante en el mercado la-
boral. La variable edad ejerce una influencia im-
portante, debido a que son fundamentalmente los 
egresados más jóvenes los que han tomado esta 
vía. No obstante, se podría sugerir que el objetivo 
principal para la formulación de los programas de 
máster diseñados a partir del Tratado de Bolonia, 
está lejos de conseguirse, por lo que tenemos por 
tanto la necesidad de repensar y diseñar mejor los 
estudios de sociología con el trabajo real.

La percepción sobre el ejercicio de la profe-
sión sociológica, o la vinculación de la carrera con 
el trabajo realizado está estrechamente ligada a 
la adquisición del título de doctor. Si bien indica 
que son los doctores los que acceden a puestos 
más relacionados, también conduce a pensar que 
la salida de la universidad y la entrada anterior (o 
exclusiva) al mercado laboral ejerce una gran in-
fluencia en la pérdida de identidad de la sociología 
como profesión. Este es un fenómeno que también 
debería ser observado con detenimiento, dado que 
esa falta de identidad, no impulsará un reclamo de 
la importancia de la sociología o de los profesiona-
les de la misma.

Como nota final queremos insistir en la nece-
sidad de trazar puentes entre todas las profesio-

nes sociológicas. Sin embargo, creemos necesario 
hacer una autocrítica al respecto de las prácticas 
realizadas desde la sociología en nuestro país 
desde su reciente institucionalización, para arro-
jar una mayor transparencia en la elaboración de 
datos sociales, así como permitir en mayor medida 
su acceso, especialmente desde lugares públicos. 
Nuestra disciplina es necesaria en estos tiempos 
que corren, plagados de fenómenos que necesitan 
ser explicados, y debemos estar a la altura como 
colectivo, ganando espacios para poder intervenir 
sobre las diferentes realidades sociales.
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ANEXOS

Tabla 1. Análisis factorial

Herramientas 
Sociología 
profesional

Organización 
y planificación 
del trabajo y 
de equipos

Historia 
social, 

política y 
económica

Técnicas de presentación de proyectos (manejo de powerpoint y herramientas 
similares) 0,826 0,007 0,266

Hablar en público: presentar informes, “vender” proyectos y servicios (técnicas 
de comunicación) 0,845 0,044 0,246

Relacionar datos de diferentes fuentes, hacer una síntesis comprensible para 
un cliente

0,646 0,215 0,4

Redactar documentos 0,692 0,187 0,307

Idiomas 0,758 -0,011 0,121

Conocimiento de las actitudes de los consumidores 0,291 0,157 0,574

Estadística 0,19 0,188 0,843

Técnicas de investigación: diseño de investigaciones sociológicas o 
politológicas: definición de objetivos, metodologías, plazos y medios de 
realización, presupuestos, … 0,417 0,266 0,666

Trabajar en equipo 0,802 0,154 0,109

Organización y planificación del trabajo y de equipos (capacidad de dirección y 
motivación, habilidades directivas) 0,868 0,108 0,155

Capacidad para tomar decisiones 0,864 0,1 0,142

Informática y nuevas tecnologías 0,814 -0,068 0,273

Técnicas de negociación (con otros departamentos, clientes, proveedores, etc.) 0,849 -0,011 0,135

Conocimiento de la realidad social: estructura social, conflictos sociales, etc 0,13 0,779 0,248

Historia social, política y económica -0,013 0,881 0,136

Análisis político 0,172 0,838 0,027

Conocimientos teóricos: teoría sociológica, teoría política, etc. -0,057 0,845 0,173

Método de extracción: Análisis de componentes principales.      

 Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser  

a La rotación ha convergido en 5 iteraciones  

El modelo explica un 70,259% de la varianza. Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin=0,924
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Anexo 2. Estadísticos descriptivos

  N Mínimo Máximo Media Desv. típ.

Muy relacionada 1033 0 1 0,5692 0,49543

Algo relacionada 1033 0 1 0,153 0,36012

Poco relacionada 1033 0 1 0,2449 0,43025

Actividades profesionales, científicas y técnicas 746 0 1 0,193 0,39494

Educación 746 0 1 0,2962 0,45691

Administración Pública 746 0 1 0,1434 0,35075

Actividades sanitarias y de servicios sociales 746 0 1 0,0724 0,2593

Actividades administrativas y servicios auxiliares 746 0 1 0,1461 0,35346

Información y comunicaciones 746 0 1 0,0362 0,1869

Doctorado 1033 0 1 0,2207 0,41493

Máster 1033 0 1 0,3146 0,46459

Otra formación postgrado 1033 0 1 0,1781 0,3828

Herramientas del Oficio Sociológico 983 -2,81929 2,19884 0,00E+00 1

Organización y planificación del trabajo y de equipos 983 -1,94085 3,36772 0,00E+00 1

Historia social, política y económica 983 -3,28098 3,10516 0,00E+00 1

Mujer 1031 0 1 0,5771 0,49426

Hasta 39 1033 0 1 0,5702 0,49529

Entre 40 y 59 1033 0 1 0,3708 0,48324

Mayores de 60 1033 0 1 0,0591 0,23583

N válido (según lista) 714        
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RESUMEN
Atendiendo a diversas clasificaciones sobre las 
dimensiones de la sociología, en este artículo se 
analiza la situación profesional de la sociología en 
el sector público en España. Se ofrece un repaso de 
la institucionalización de la sociología en España y 
se pone en relación con países de nuestro entorno. 
Posteriormente se analizan los resultados del Estu-
dio sobre la situación profesional de los sociólogos. 
Por un lado se ofrecen los perfiles de los sociólo-
gos que trabajan en el sector público. Por otro, se 
aborda la vivencia de la sociología (experiencias en 
el mercado laboral, valoración de los estudios de 
sociología y de los actuales planes) y se desarrollan 
dos sub-apartados: uno sobre el asociacionismo y 
otro sobre las competencias necesarias para ejer-
cer la profesión, en el que destacan las distintas 
valoraciones del colectivo dedicado a la enseñanza 
y del que trabaja en la Administración y las Empre-
sas Públicas.
Palabras clave: Sociología pública, sociología pro-
fesional, España, universidad, sector público.

ABSTRACT
Using various classifications of the dimensions of 
sociology, the aim of this paper is to discuss the 
professional situation of the sociology in the public 
sector in Spain. The institutionalization of the so-
ciology in Spain is reviewed and related to the evo-
lution experienced in neighboring countries. Subse-
quently, the results of the Study on the professional 
situation of sociologists are analyzed. On the one 
hand, the profiles of sociologists working in the pu-
blic sector are offered. Furthermore, the experience 
of sociology is analyzed (including the experiences 
in the labor market and the valuation of the stu-
dies of sociology and the current curricula) and two 
sub-sections are developed: one on organizational 
membership and another one on the skills needed 
to the practice of the profession; in this section the 
different valuations of the group dedicated to tea-
ching and the group working in the Public Enterpri-
ses and Administration are highlighted.
Keywords: Public Sociology, Professional Sociology, 
Spain, University, Public Sector.
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INTRODUCCIÓN: ¿SOCIOLOGÍA O SOCIOLOGÍAS?

El presente artículo ofrece información sobre los 
egresados y egresadas en Sociología que trabajan 
en el sector público en España. En concreto, perfiles 
básicos y vivencia de la sociología en el mercado de 
trabajo, datos sobre pertenencia a asociaciones y 
valoración del título y de los conocimientos teóricos, 
prácticos y actitudinales que este aporta.

En España el sector público donde los y las 
profesionales de la sociología desarrollan su acti-
vidad laboral1 comprende empresas y agencias de 
titularidad estatal, la administración del Estado 
(en sus diferentes niveles) y la Universidad en su 
mayor parte. Atendemos entonces a dos maneras 
diferentes de entender la sociología: la académica y 
la profesional o, más bien, la aplicada (puesto que 
la académica se puede entender como profesional). 
No se trata solo de que el conocimiento de la rea-
lidad (que haría la sociología académica) tenga 
una diferente naturaleza de la aplicación de dicho 
conocimiento con el fin último de la transformación 
(Beltrán, 2012), sino que se da un conflicto más 
profundo. En la Universidad se hace sociología, se 
define lo que es sociología y se socializa a las suce-
sivas generaciones de sociólogos y sociólogas. Ellos 
y ellas son quienes tendrán que validar lo apren-
dido al enfrentarse a la realidad que imponen los 
desempeños profesionales concretos, en este caso, 
en la empresa y administraciones públicas.

Las vivencias de la sociología dependen de 
dónde se desarrolla esta y ello puede condicionar 
lo que se considera constitutivo de la disciplina: lo 
que se enseña/aprende en la universidad, o bien 
lo que se acaba sabiendo con el tiempo en el des-
empeño laboral (Piriou, 2006; Blois, 2012); pero 
también del tipo de conocimiento que se produce 
y a quién se dirige éste (a públicos académicos o 
no académicos, en el desempeño profesional de 
las empresas y administraciones públicas, entre 
otros). Esta es la tipología que Burawoy (2005) 
popularizó recientemente, y que se suma a otras 

1	� Al menos en teoría, puesto que como ocurre con otros 
títulos universitarios, en muchas ocasiones el de socio-
logía es solo un requisito de acceso a la función públi-
ca, donde luego se desarrollarán actividades que poco 
o nada tienen que ver con la formación de origen.

clasificaciones de la disciplina (Boudon, 2004, por 
ejemplo) que no hacen sino recordar una tensión 
existente y no resuelta entre las diversas formas 
de vivir y hacer sociología, pero que también sirven 
como categorías analíticas (o tipos ideales) para 
comprender el problema. En este sentido, resulta 
interesante atender a cómo se ha manifestado esta 
tensión en otros países de nuestro entorno, puesto 
que de su desarrollo se pueden extraer lecciones 
importantes.

En los últimos años se ha revitalizado el in-
terés por la sociología pública gracias al empeño 
que Michael Burawoy desarrolló mientras presidió 
la American Sociological Association (ASA) y duran-
te su presidencia en la International Sociological 
Association (ISA)2. La clasificación de Burawoy no 
está exenta de dificultades3, pero resulta de in-
terés porque las categorías no son excluyentes y 
los sociólogos pueden situarse simultáneamente 
en posiciones diferentes y asumir a lo largo del 
tiempo trayectorias distintas en los cuatro tipos 
de sociología (Burawoy, 2005, p. 209). Además re-
sulta útil para relatar la evolución de la sociología 
norteamericana durante los últimos 150 años como 
una suerte de alianzas cambiantes entre las cuatro 
dimensiones. De igual modo, puede servir para en-
tender también los cambios ocurridos en la socio-
logía moderna francesa descritos por Piriou (2007, 
2008) y los detallados por Blois en la sociología 
argentina (2009, 2012 y 2014). En ambos casos, 
y recurriendo a Burawoy, la sociología profesional 
(académica) debe redefinir lo que es sociología a 
partir de la progresiva institucionalización de esta 
en el mercado profesional (la sociología práctica 
desarrollada en el sector público y privado). La di-
ferencia entre los casos francés y argentino es que 
el primero es más permeable a las demandas de 
los egresados que desarrollan y viven la profesión 
fuera de la universidad.

2	� Véase, por ejemplo, el editorial de Burawoy: “Del ser en la 
sociología pública” en Global Dialogue, 2015. Hemos de 
aclarar que sociología pública no equivale a la sociología 
que se hace en el sector público. Para una mejor com-
prensión de lo que son las sociologías profesional, crítica, 
aplicada y pública véase Burawoy (2005: 204 y ss.).

3	� Véase una síntesis de las críticas en Fernández Esqui-
nas (2006: 24-30).
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DESARROLLO DE LA SOCIOLOGÍA EN EL SECTOR 
PÚBLICO EN ESPAÑA

Ya se ha dicho que nuestro ámbito de estudio 
son los profesionales de la sociología que trabajan 
en las universidades y en las organizaciones de titu-
laridad pública y las administraciones, y también que 
ambas sociologías, aunque relacionadas, son de na-
turaleza radicalmente diferente. Y para comprender 
esa relación y esa diferencia es obligado remontarse 
al momento en el que la sociología se desarrolló en 
España como un saber específico, tanto en su dimen-
sión más académica como en su vertiente aplicada4. 
Del Campo (2001), De Miguel (1972 y 1973), Zarco 
(2001), Tezanos (2001) y Castón Boyer (2001) son 
referencias obligadas para saber cómo ocurrió este 
proceso y ofrecen tipologías y “escuelas” (basadas la 
mayoría en la de Amando de Miguel, 1972 y 1973) 
que permiten entender cómo se desarrolló la sociolo-
gía desde la postguerra. Creemos, no obstante, que 
la clasificación que Lamo de Espinosa (2007) realiza 
a partir del concepto de generación (en el sentido de 
coetáneos) para entender la historia de la sociología 
y que aplica también al caso español, resulta harto 
clarificadora. Las generaciones, en el plano más ge-
neral, serían cinco: la de los pioneros o inventores; la 
de los fundadores; la de los institucionalizadores, que 
serían los que llevarían la sociología a la Universidad; 
la de los compiladores; y la de los constructivistas.

Esta clasificación, pese a referirse a la historia 
de la sociología como disciplina, resulta útil para el 
caso que nos ocupa porque, además de trazar las 
coordenadas básicas de las relaciones entre “escue-
las”, permite entender también los vínculos iniciales 
entre la sociología que se hacía en la Universidad y la 
que poco a poco se comienza a hacer en otros espa-
cios como las instancias públicas —especialmente 
el Instituto de Opinión Pública (IOP), posteriormente 
el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS)—. 
Pero también aclara el origen, fundamento y desa-
rrollo en nuestro país de las dos formas básicas de 
entender y hacer sociología: la basada en el survey y 
lo que comúnmente se denomina perspectiva cuan-
titativa, así como la crítica constructivista (de la 

4	� Para profundizar en esa diferente naturaleza consúlte-
se Beltrán (2012).

que deriva en gran parte la perspectiva cualitativa) 
(Lamo de Espinosa, 2007, pp. 16-20 y 24-26).

En España, la investigación empírica se co-
menzó a hacer de forma regular y creciente a partir 
de los años sesenta, aunque no surge ex novo. Los 
centros de investigación estadística anteriores al 
Instituto Nacional de Estadística (INE) —que se 
crea en 1945— ya venían ofreciendo información 
cuantitativa sobre la realidad social desde media-
dos del siglo xix con la Comisión Nacional de Es-
tadística (creada en 1856) el Instituto Geográfico 
y Estadístico (1873) y el Servicio de Estadística 
(1922) (Navarro López, 2001, p. 262). La investi-
gación sociológica se sistematizará, instituciona-
lizará y se hará visible para la sociedad española 
durante los años sesenta, hasta el punto de que en 
1973 “los libros de sociología para no expertos se 
venden como rosquillas” (De Miguel, 1973, p. 51).

Navarro López (2001, pp. 264-265) sintetiza en 
tres los factores que contribuyeron al avance de la 
sociología aplicada: la realización de las primeras 
encuestas con una metodología sociológica explí-
cita y con intención de influir en la opinión pública 
(junto con la explotación de datos secundarios y el 
desarrollo de metodologías cualitativas); la insti-
tucionalización de la investigación sociológica con 
el IOP (nacido en 1963) y su revista, la Revista Es-
pañola de Opinión Pública (predecesores respecti-
vamente del CIS y de la Revista Española de Inves-
tigaciones Sociológicas); y el apoyo de la investi-
gación económica desde las instituciones públicas 
(con el INE, la Escuela de Organización Industrial, 
etc.) y empresas privadas (el Banco de Bilbao, el 
Urquijo en Barcelona, las Cajas de Ahorros, etc.).

Pero es importante destacar que el desarrollo 
que la sociología tendrá en su dimensión aplicada 
será gracias a los sociólogos del ámbito académi-
co. Como muestra, valgan los casos de Luis Gon-
zález Seara y Salustiano del Campo en la creación 
del IOP, el de Amando de Miguel con los informes 
FOESSA y Juan Díez Nicolás en la reconversión del 
IOP en el actual CIS (Durán, 2001). Como en el caso 
norteamericano, y en términos de Burawoy (2005), 
la sociología profesional ayudó a conformar la so-
ciología práctica en el sector público.

Como ocurrió en el caso argentino, con la lle-
gada de la democracia se potencia la investigación 
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sociológica, debido a la importancia que adquieren 
para los políticos los sondeos electorales, para los 
empresarios el conocimiento de los mercados y de 
los consumidores y para los gestores públicos el 
conocimiento de la opinión pública agregada. Junto 
a todo esto, coadyuvó el desarrollo que también se 
daba de la sociología en la universidad española 
(Navarro López, 2001, pp. 267-268).

Durán explica la institucionalización de la sociolo-
gía en España a través de cuatro canales básicos: los 
estudiantes, las publicaciones y los centros de investi-
gación, y a los que añade la existencia de promotores 
económicos. Esta autora afirma que la universidad, en 
concreto, la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología 
de la Universidad Complutense de Madrid fue el lugar 
donde confluyeron los cuatro canales desde finales 
de los años sesenta (Durán, 2001, p. 320). El papel 
que ha desempeñado dicha facultad desde 1971 (y 
antes, la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas 
desde 1944) es clave. No sólo ha formado a la gran 
mayoría de los egresados de la disciplina en España, 
sino también a buena parte de los docentes que han 
desarrollado su labor en las facultades que ofrecen la 
titulación de sociología desde los años 90. En términos 
de Burawoy, en el sector público la sociología profesio-
nal se expandió por toda España. Pero ¿qué relación 
mantiene con la sociología práctica?

SOCIOLOGÍAS QUE SE DAN EN EL SECTOR 
PÚBLICO: DATOS Y RELACIONES

La idea de la sociología como disciplina tetra-
dimensional en función de los públicos y tipos de 
saberes, de las conexiones dadas entre esas di-
mensiones (tanto en los casos concretos como en 
los niveles sociales más amplios) resulta muy su-
gerente y, esperamos, clarificadora para describir 
la realidad de la sociología que nos proponemos y, 
también, para tratar de atisbar hacia dónde podría 
dirigirse en un futuro próximo. Ya hemos visto que, 
dejando aparte la universidad y los Centros de in-
vestigación (lo que en la clasificación de Burawoy 
sería la sociología profesional), el sector público es 
uno de los espacios de trabajo donde los sociólogos 
y las sociólogas han desarrollado tradicionalmente 
su profesión, ejerciendo lo que hemos venido de-

nominando sociología práctica. Resulta interesante 
conocer el alcance de esta sociología práctica de 
carácter público y en qué áreas o sectores se con-
creta. Según el Libro Blanco de la Agencia Nacional 
de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA) 
en 2005 el 32,2% de los licenciados en sociología 
que trabajaban como asalariados5 lo hacían para 
las administraciones locales, autonómicas y, es-
pecialmente, central (ANECA, 2005, p. 111). Algo 
más de la mitad de los encuestados asalariados (el 
52%) trabajaba en algo para lo que le había capa-
citado la carrera de sociología. Teniendo en cuenta 
solamente a éstos, los trabajos desarrollados en el 
sector público eran los de técnicos en administra-
ción pública (3,8%), en desarrollo local (1,4%), en 
programas sociales (6,7%), en estudios sociales 
(5,3%) y trabajadores sociales (4,3%)6 (ANECA, 
2005, p. 115). Obviamente, los datos pueden ser 
matizados en los distintos territorios7.

La sociología profesional (en términos de Bu-
rawoy), esto es, la académica, es también eminente-
mente de carácter público en España, habida cuenta 
de que la mayor parte de las universidades y centros 
de investigación son públicos. Según el estudio men-
cionado, el 4% de los sociólogos asalariados eran 
docentes universitarios y el 1% investigadores en 
centros universitarios. Pero resulta llamativo el he-
cho de que, entre los colegiados y colegiadas, el por-
centaje de profesorado universitario se eleve hasta el 
15%, siendo la categoría más numerosa, por encima 
de profesionales de alta cualificación (pero, especi-
fica el informe, cuyo trabajo no tiene relación con la 
sociología, un 13%) y trabajadores administrativos 
de cualificación media baja (también sin relación 
con la sociología, un 10%). Es decir, el colectivo con 
más presencia en la organización que defiende los 

5	� Si no se indica lo contrario, los datos se refieren a los 
licenciados y licenciadas en sociología, no a los cole-
giados y colegiadas.

6	� Hay que tener en cuenta que si los sociólogos y soció-
logas trabajan como trabajadores/as sociales lo hacen 
porque cuentan con esta titulación.

7	� El mismo informe llamaba la atención sobre las dife-
rencias existentes entre Madrid y Barcelona. En otro es-
tudio, el porcentaje de egresados que trabajaban en la 
administración pública gracias a su título era el 15% 
(Facultade de Socioloxía, 2013a, p. 22).
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intereses de la sociología práctica en España es el de 
quienes se dedican a la sociología profesional.

Esta relación entre la sociología profesional y la 
práctica, no obstante, es ocultada habitualmente 
(Guilló, 2007, p. 83). En realidad, como la misma 
autora advierte, existen casos en los que dichas 
alianzas entre empresas y universidades y/o centros 
de investigación son ejemplares, pero normalmente 
ocurre cuando la imagen o el nombre de la empresa 
y/o centro incorporan un elevado capital simbólico 
(es el caso del CIS, por ejemplo). Normalmente, las 
empresas y los jóvenes autónomos subcontratados 
en las investigaciones realizadas por los sociólogos 
académicos no ven reconocido su trabajo.

Las generaciones más jóvenes viven esta rela-
ción entre las dimensiones de la sociología de manera 
particularmente cruda. Merece la pena detenerse un 
momento en este punto. Afirma Guilló (2007, pp. 84 
y 85) que si bien la diversidad de campos en los que 
trabajan las nuevas generaciones de sociólogos es 
mayor que antes, la competencia con otras ciencias 
sociales también lo es, así como la precariedad, lo 
que llega a cuestionar el propio conocimiento socio-
lógico alcanzado por ellas (¿también precario?). Esta 
llamada de atención es tanto más importante por 
cuanto se realiza a partir de la experiencia recogida 
de los y las profesionales jóvenes que desarrollan su 
actividad en la sociología pública, pero también en 
la sociología práctica (ya sea en el mercado o para 
las administraciones públicas) y en la profesional. 
Es, creemos, una alerta que realiza la sociología crí-
tica y que está en consonancia con otras llamadas 
de atención sobre la situación de la sociología y su 
futuro (González de la Fe, 2014; Beltrán, 2014, que 
se hace eco de las de Lahire, 2006 y Dubet, 2012; 
pero también Soysal, 2005 y Sztompka, 2005), así 
como con la realizada por el mismo Burawoy. Tam-
bién corrobora lo que Blois (2012) detectó que ocurre 
en Argentina y Piriou (2006) en Francia.

METODOLOGÍA

Los datos que se presentan a continuación proce-
den del Estudio sobre la situación profesional de los 
sociólogos, cuyo universo comprende a los graduados 
y graduadas, licenciados y licenciadas y doctores y 

doctoras en Sociología y/o en Ciencias Políticas y So-
ciología. La recogida de datos se realizó a través de un 
muestreo no probabilístico por autoselección, desde el 
5 de septiembre al 15 de octubre de 2014.

Durante dicho periodo se recibieron 1048 cues-
tionarios auto-cumplimentados de los cuales 1033 
fueron validados. El cuestionario contenía 127 pre-
guntas, de las que 13 tenían formato abierto.

La estrategia de análisis de datos del presente 
artículo persigue la descripción de los perfiles, vi-
vencias, asociacionismo y percepción y valoración 
de las competencias de la titulación de los profe-
sionales de la Sociología en el ámbito público y su 
comparación con el resto de los ocupados y el total 
de la muestra de titulados en Sociología.

Para ello se han utilizado distintas formas de 
agrupación. En los apartados sobre perfiles y viven-
cias de la práctica profesional, los profesionales de 
la Sociología en el ámbito público se han dividido en 
tres grupos: PDI (Personal Docente e Investigador), 
Asociados8 y personal ocupado en la Administración 
y Empresa Pública. A efectos de comparación en los 
análisis se han incluido al resto de ocupados y los 
datos referidos a la muestra total.

Para la descripción de los perfiles se han utili-
zado las siguientes variables de clasificación: sexo, 
edad, ingresos, la clase social adscrita9 y la forma-
ción de postgrado más alta alcanzada.

En cuanto a las vivencias, se han analizado los 
grupos profesionales antes descritos con respecto a 
sus opiniones sobre los inicios y la trayectoria en el 

8	� Estas dos categorías de profesorado se han desglosado 
puesto que presentan características diferentes, pues 
el PDI se dedica a la docencia y la investigación, en 
general a tiempo completo, mientras que, por su parte, 
el profesorado Asociado tiene, por definición, una doble 
vinculación a la academia y al ejercicio profesional 
fuera de la Universidad.

9	� Esta variable se ha creado combinando las respuestas 
sobre la profesión del padre y de la madre en tres gran-
des categorías, siguiendo el esquema de Goldthorpe 
(tomado de Garrido Medina y González, 2005): clase 
media-alta (comprende: FF. AA., dirección de empresas 
y administraciones, técnicos y profesionales científicos 
e intelectuales), clases intermedias (comprende: técni-
cos y profesionales de apoyo y empleados administra-
tivos) y clase trabajadora (resto de ocupaciones). En 
caso de desigualdad de clase entre padre y madre, se 
ha decidido que prevaleciera la más alta.
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mercado laboral, el primer trabajo, la valoración y uti-
lidad de los estudios de sociología para conseguir un 
empleo y progresar en la profesión, así como la per-
cepción de la utilidad de los actuales estudios de so-
ciología para el mercado laboral de este momento10.

Por otra parte, al estudiar el nivel de asociacio-
nismo y analizar la valoración de las competencias 
de la titulación se han empleado dos agrupaciones 
distintas de los profesionales de la sociología, para 
tener una información más detallada de las distin-
tas categorías del profesorado o de las personas 
que desempeñan la profesión en la Administración 
o en la Empresa Pública. Así, se ha empleado una 
clasificación en la que el PDI se encuentra dividido 
en: catedráticos/as, profesorado titular y PDI labo-
ral; a estas categorías se añade la de profesorado 
asociado y el conjunto del personal que trabaja en 
la Administración y la Empresa Pública, y, a efectos 
de comparación se utilizan, en el análisis del aso-
ciacionismo, los ocupados y el total de la muestra, 
en el análisis de las competencias, el resto de ocu-
pados y los no ocupados.

Para un análisis más detallado del grupo de 
personas que ejercen la profesión en la Adminis-
tración o en la Empresa Pública se han desglosado 
las siguientes categorías: Responsables políticos 
y altos funcionarios, Técnicos del cuerpo superior, 
Técnicos del cuerpo de gestión, Otros trabajado-
res de la Administración Pública y, el conjunto del 
PDI junto con los Asociados (en un solo grupo), y, a 
efectos de comparación se utilizan, en el análisis 
del asociacionismo, los ocupados y el total de la 
muestra, en el análisis de las competencias, el res-
to de ocupados y los no ocupados.

Con estas dos clasificaciones de los profesiona-
les se analiza su comportamiento asociativo, tanto 
en relación con las asociaciones de tipo científico11 

10	� Todas las relaciones entre variables que se comentan en 
los apartados de perfiles y vivencias son, a no ser que se 
especifique lo contrario, estadísticamente significativas, 
empleando un análisis del estadístico V de Cramer, para 
el que el nivel de significación sea inferior a 0,05.

11	� En este grupo se incluyeron: la Federación Española 
de Sociología (FES), la Asociación Española de Ciencia 
Política (AECPA), las asociaciones de Sociología y/o de 
Ciencia Política de ámbito territorial y las asociaciones 
temáticas de Sociología.

como las profesionales12 y su valoración de las 
competencias que ofrecen las titulaciones en Socio-
logía. Para este último apartado se partió una bate-
ría de 17 competencias (aptitudes y conocimientos) 
incluida en el estudio que aquí se presenta, en la 
que se pedía a los encuestados que las valoraran 
en una escala de 5 puntos (mucho, bastante, re-
gular, poco o nada) en función de lo necesarias que 
eran en su trabajo o lo habían sido en su trayectoria 
profesional. Al realizar un análisis factorial para 
sintetizar dicha información, resultó un modelo con 
3 factores que se detallan en el Anexo 1.

Los 3 factores se corresponden claramente 
con lo que podríamos denominar competencias 
instrumentales de la sociología o el saber hacer 
(Factor 1), las competencias actitudinales o saber 
estar (Factor 2) y las referidas a los conocimientos 
teóricos (Factor 3).

RESULTADOS DEL ESTUDIO SOBRE LA SITUACIÓN 
PROFESIONAL EN EL SECTOR PÚBLICO

Perfiles de los sociólogos en el sector público 
en España

En este apartado presentamos el perfil diferen-
cial de los profesionales de la sociología que traba-
jan (o han trabajado) como docentes e investigado-
res universitarios (en lo sucesivo PDI, compuestos 
por un total de 153 personas); diferenciamos, por 
su singular situación, a quienes lo hacen o han 
hecho como profesores asociados (que corresponde 
a una reducida parte de la muestra con un total 
de 55 personas); y también al personal de la Ad-
ministración o de la Empresa Pública (un total de 
221 personas); los comparamos con el colectivo de 
ocupados y con el total de la muestra (697 y 1033 
personas respectivamente).

12	� En este grupo se incluyeron: el Colegio Nacional de Li-
cenciados y Doctores en Ciencias Políticas y Sociología 
(Madrid), los colegios profesionales de sociólogos y 
politólogos de ámbito territorial, la Asociación Espa-
ñola de Estudios de Mercado y Opinión (AEDEMO), la 
Asociación Española de Consultoría Política (AECOP) y 
la Asociación Española de Marketing (AEM).
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En primer lugar, si nos centramos en la com-
posición por sexo (Tabla 1), entre las personas 
que trabajan como PDI en la Universidad hay un 
porcentaje de mujeres ligeramente inferior que 
entre el conjunto de los ocupados —aunque la 
diferencia no es estadísticamente significati-
va—, y dicha diferencia es aún más notable al 
comparar los datos del PDI con la muestra to-
tal. Se aprecia también que entre los profesores 
asociados y el conjunto de los ocupados no hay 

grandes diferencias —la relación no es estadís-
ticamente significativa— pero sí en compara-
ción con la muestra total, en la que el porcentaje 
de mujeres es superior que entre los asociados. 
Por su parte, el porcentaje de mujeres que tra-
bajan en la Administración y la Empresa Pública 
es ligeramente inferior que en la muestra total y 
algo superior en comparación con el conjunto de 
los ocupados, pero en ningún caso las diferen-
cias pueden considerarse significativas.

Tabla 1. Perfiles de los trabajadores del sector público con respecto al total de ocupados y de la muestra

PDI Asociados Adm y Emp Púb. Ocupados Muest. total
Sexo          
Mujer 49 43,6 56,1 52,9 57,7
Hombre 51 56,4 43,9 47,1 42,3
Total (n=) 100% (153) 100% (55) 100% (221) 100% (696) 100% (1031)
Grupos de Edad
<30años 2,0 1,8 8,6 9,8 18,9
30-39 años 28,1 45,5 32,6 38 38,1
40-49 años 26,1 23,6 26,2 27,1 22
50-59 años 30,7 21,8 25,3 19,8 15,1
≥ 60años 13,1 7,3 7,2 5,3 5,9
Total (n=) 100% (153) 100% (55) 100% (221) 100% (697) 100% (1033)
Ingresos mensuales
0-600 € 13,5 2,3 6,3 8,9
601-1200 € 6,9 19,2 13,2 19,8 21,8
1201-2000 € 34,7 34,6 41,4 36,3 33,7
2001-3000 € 45,1 19,2 29,3 25,5 23,3
>3000 € 13,2 13,5 13,8 12,1 12,3
Total (n=) 100% (144) 100% (52) 100% (174) 100% (697) 100% (765)
Clase social adscrita
Clase media alta 49,5 37,8 33,1 41,6 39,9
Clases intermedias 14,0 24,3 21,5 19,0 21,5
Clase trabajadora 36,6 37,8 45,5 39,3 38,6
Total (n=) 100% (93) 100% (37) 100% (121) 100% (399) 100% (609)
Formación de postgrado más alta alcanzada
Doctorado 82,4 52,7 11,8 30,7 22,1
Máster 6,5 27,3 32,6 26,7 31,5

Otra (magister, especialista, en 
centro privado y otros) 2,6 14,5 21,3 19,1 17,8

No tiene formación de postgrado 8,5 5,5 34,4 23,5 28,7
Total (n=) 100% (153) 100% (55) 100% (221) 100% (697) 100% (1033)

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.
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En cuanto a la edad, el PDI presenta un mayor peso 
de personas de 50 o más años, duplicando a estos 
grupos de edad en el conjunto de la muestra, mientras 
que el grupo de 30 a 39 es sensiblemente inferior entre 
el PDI que entre los ocupados y el total de la muestra. 
Cabe destacar, también, que los más jóvenes (meno-
res de 30 años) representan una categoría muy escasa 
entre el PDI. Estos resultados son coherentes con el 
hecho de que la carrera académica requiere más años 
de formación y, además, que entre los docentes fun-
cionarios la edad obligatoria de jubilación es 5 años 
superior a la del resto de los colectivos.

Hay pocas diferencias entre el grupo de profesores 
asociados y el colectivo de ocupados —diferencias no 
estadísticamente significativas— pero sí se aprecia 
que los asociados presentan mayores porcentajes de 
personas con 50 años o más (casi un 30%) respecto 
al conjunto total de la muestra (21%). Lo contrario 
ocurre con el grupo más joven (menos de 30 años), 
que prácticamente es inexistente entre los profesores 
asociados y es mucho más numeroso en el total de la 
muestra. Este resultado parece coherente con el hecho 
de que para alcanzar la figura de profesor asociado 
normalmente es necesario tener un empleo externo 
y después acceder a la figura de profesor, lo que re-
quiere algún tiempo de experiencia profesional que no 
tendrán algunos jóvenes del total de la muestra que 
todavía están buscando su primer empleo.

Por su parte, aproximadamente uno de cada tres 
(33%) trabajadores de la Administración y la Empresa 
Pública tienen 50 años o más, mientras que entre los 
ocupados estos grupos de edad le corresponden a una 
de cada cuatro personas (25%) y en el conjunto de la 
muestra a una de cada cinco (21%). Opuesta tendencia 
se aprecia al considerar los grupos de 30 a 39 años y 
de menos de 30, especialmente si comparamos a los 
trabajadores de la Administración y la Empresa Pública 
con el total de la muestra, lo que podría explicarse por el 
hecho de que entre la muestra total haya un buen con-
junto de jóvenes que están buscando su primer empleo. 

Debe tenerse en cuenta a este respecto que la Ley 
de Contratos del Sector Público (RD 3/2011 de 14 de 
noviembre) supuso un freno importante a la contrata-
ción en los tres colectivos analizados, así como que la 
tasa de reposición en las universidades (Real Decreto-
ley 14/2012 de 20 de abril, de medidas urgentes de ra-
cionalización del gasto público en el ámbito educativo, 

BOE 21 de abril) no permitió una adecuada renovación 
del personal público dichas instituciones.

Según los ingresos mensuales, el grupo de PDI es 
el que mejores resultados presenta. Casi el 60% del PDI 
obtiene ingresos mensuales superiores a 2000 euros y 
estos ingresos los alcanzan menos de un 40% de los 
ocupados y poco más del 35% de la muestra total; 
menos de un tercio de los profesores asociados y algo 
más del 43% de los empleados de las administraciones 
y empresas públicas. Además, entre el PDI no aparece 
ninguna respuesta en el rango inferior de ingresos (de 
0 a 600 €) y los de la segunda franja salarial (de 601 
a 1200 €) representan entre el PDI un porcentaje sen-
siblemente inferior que entre la muestra total o entre el 
colectivo de los ocupados. Aunque entre los asociados 
destaca ligeramente el grupo de menores ingresos (de 0 
a 600 €) las diferencias entre los profesores asociados, 
los ocupados y el total de la muestra no son estadís-
ticamente significativas. Los trabajadores de la Admi-
nistración y la Empresa Pública se encuentran en una 
situación intermedia entre el PDI y el resto, ya que pre-
sentan resultados ligeramente mejores que los ocupa-
dos y el total de la muestra. Además de lo ya comentado, 
los porcentajes de trabajadores de la Administración y 
la Empresa Pública en los tramos salariales más bajos 
son notablemente inferiores que los correspondientes a 
la muestra total o al colectivo de los ocupados.

En cuanto a la clase social adscrita13, la Tabla 1 
muestra que la procedencia social de clase media alta 
es más frecuente entre el PDI (casi la mitad proceden 
de este estrato) que entre los ocupados o la muestra 
total y que lo contrario sucede con las clases interme-
dias. También se observa que la procedencia social de 
las clases intermedias es algo más frecuente entre los 
profesores asociados que entre los ocupados o la mues-
tra total y que lo contrario sucede con la clase media 
alta. Finalmente, la procedencia social de clase traba-
jadora es algo más frecuente entre los trabajadores de 
la Administración y la Empresa Pública que entre los 
ocupados o la muestra total y que lo contrario sucede 

13	� La descripción de esta variable se encuentra en el aparta-
do de metodología. Es preciso mencionar que en la cons-
trucción de esta variable se ha perdido un buen número de 
casos por el hecho de que no hay respuesta en algunas de 
las preguntas que dan origen a la recodificación y, de este 
modo, los tamaños muestrales con respuestas válidas se 
reducen a los totales que se muestran en la Tabla 1.
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con la clase media-alta. Sin embargo las diferencias no 
pueden considerarse estadísticamente signifi cativas en 
ninguno de los casos comentados.

Más de ocho de cada diez de las personas que 
componen el colectivo de PDI ha alcanzado estudios de 
doctorado (Tabla 1), por lo que este colectivo presenta 
una formación académica claramente más elevada que 
la del conjunto de los ocupados y la muestra total. Por 
otra parte, entre el PDI la proporción de personas que no 
tienen formación de postgrado es muy inferior a la que 
aparece entre los ocupados y en la muestra total. Estos 
datos son acordes con el hecho de que para avanzar en 
la carrera académica es imprescindible contar con el 
título de doctor. En este sentido, más de la mitad de los 
profesores asociados ha alcanzado el título de doctor, 
proporción claramente superior a la alcanzada entre los 
ocupados y el total de la muestra. Además, el porcen-
taje de personas sin formación de postgrado es mucho 
menor entre los profesores asociados que en el colectivo 
de ocupados o en comparación con la muestra total. 
Los resultados sobre la formación de postgrado de los 
profesores asociados son mejores que en el colectivo de 

los ocupados y la muestra total, como en el caso del PDI, 
aunque con diferencias menores que las encontradas 
en el PDI. En cuanto a la formación de postgrado de los 
trabajadores en la Administración y la Empresa Pública, 
sucede todo lo contrario que con el PDI, pues presentan 
niveles de formación de postgrado claramente inferiores 
que los del colectivo de ocupados e incluso que en el 
conjunto total de la muestra: tienen menores porcenta-
jes de doctores y mayores porcentajes de personas que 
no han alcanzado ninguna formación de postgrado.

La vivencia de la sociología en el sector público

En este apartado presentaremos las vivencias 
laborales y opiniones sobre la utilidad de los estudios 
de sociología en el mercado laboral; en concreto, las 
experiencias sobre los inicios en el mundo laboral y el 
primer trabajo, así como las opiniones sobre la valora-
ción de los estudios de sociología para conseguir trabajo 
y mejorar en el empleo y la utilidad de los estudios de 
sociología para el actual mercado laboral.

Figura 1. Inicios y trayectoria en el mercado laboral de los trabajadores del sector público, con respecto al total de 
ocupados y de la muestra.

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.
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Como se puede observar en la Figura 1, la tra-
yectoria profesional del PDI difi ere claramente de 
la experimentada por el conjunto de los ocupados, 
y dicha diferencia es aún más notable al comparar 
los datos del PDI con la muestra total, en el sentido 
de que entre el colectivo de los profesores e inves-
tigadores hay un elevadísimo porcentaje de casos, 
más de 8 de cada 10, que han trabajado como so-
ciólogos/as regularmente (con alta en la Seguridad 
Social y recibiendo una remuneración) y tan sólo un 
8% dicen que han trabajado ocasional o regular-
mente en trabajos no relacionados con los estudios 
realizados. La trayectoria de los profesores asocia-
dos difi ere, en cierta medida, de la experimentada 
por el conjunto de los ocupados y dicha diferencia 
es más clara, y estadísticamente signifi cativa, al 
comparar los datos de los asociados con la muestra 
total. Casi de 7 de cada 10 profesores asociados 
han trabajado como sociólogos/as regularmente 
(con alta en la Seguridad Social y recibiendo una 
remuneración) y esta proporción se reduce a menos 
de 6 de cada 10 entre los ocupados y a menos de 5 
de cada 10 entre la muestra total. Por su parte, los 
trabajadores de la Administración y la Empresa Pú-

blica difi eren en su trayectoria de la experimentada 
por el conjunto de los ocupados en que han traba-
jado en mayor medida que éstos en trabajos poco 
relacionados con los estudios realizados. Dicha 
diferencia es semejante al comparar los datos de 
los trabajadores de la Administración y la Empresa 
Pública con la muestra total.

En lo que se refi ere a los inicios laborales, en la 
Figura 2 se observa que entre el PDI 4 de cada 10 
personas han comenzado siendo becarios, proporción 
algo más elevada que entre los ocupados y el total de 
la muestra (sin embargo las diferencias no pueden 
considerarse estadísticamente signifi cativas). La 
mayoría de asociados, casi 4 de cada 10, han co-
menzado a trabajar como empleados o funcionarios 
con dedicación exclusiva, proporción muy semejante 
a la correspondiente al conjunto de ocupados y algo 
superior a la de la muestra total; por otra parte, el 
porcentaje de asociados que comenzaron siendo be-
carios es algo menor que entre los ocupados y el total 
de la muestra (en este caso las diferencias tampoco 
pueden considerarse estadísticamente signifi cati-
vas). Finalmente, entre los trabajadores de la Admi-
nistración y la Empresa Pública más de 4 de cada 

Figura 2. Primer trabajo de los trabajadores del sector público, con respecto al total de ocupados y de la muestra.

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.
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10 han comenzado trabajando como empleados o 
funcionarios con dedicación exclusiva, porcentaje 
superior al experimentado en esta categoría por par-
te del colectivo de ocupados y la muestra total. Por 
otra parte, se aprecia que entre los trabajadores de 
la Administración y la Empresa Pública la proporción 
de becarios es más reducida que entre los ocupados 
y el total de la muestra.

La Figura 3 muestra que el grupo de PDI valora 
mucho mejor los estudios de Sociología para con-
seguir un empleo y progresar en la profesión que el 
colectivo de los ocupados y el total de la muestra. Las 
personas que opinan que los estudios de Sociología 
ayudan mucho para conseguir un empleo y progre-
sar en la profesión asciende a casi la mitad entre el 
PDI, mientras que no llegan a una cuarta parte de 
los ocupados y a una quinta parte de la muestra to-
tal. Además, entre el PDI hay muy pocas respuestas 
en la valoración de “poca” utilidad y prácticamente 
ninguna en la categoría de “nada”, lo que representa 
porcentajes notablemente inferiores que los obteni-
dos en esas respuestas por parte de la muestra total 
o los ocupados. En menor medida que el PDI, los pro-

fesores asociados valoran algo mejor los estudios de 
Sociología para conseguir un empleo y progresar en la 
profesión que el colectivo de los ocupados —aunque 
esta diferencia no es estadísticamente signifi cati-
va— y claramente mejor que el total de la muestra. 
Las personas que opinan que los estudios de So-
ciología ayudan mucho para conseguir un empleo y 
progresar en la profesión asciende a algo más de un 
tercio de los profesores asociados, mientras que no 
llegan a una cuarta parte de los ocupados y a una 
quinta parte de la muestra total. Por otra parte, entre 
los profesores asociados la valoración de “nada” de 
utilidad presenta un porcentaje notablemente infe-
rior que el obtenido en esa categoría por parte de la 
muestra total o los ocupados. En el caso de los traba-
jadores de la Administración y la Empresa Pública, ya 
son menos de la mitad (46%) quienes opinan que los 
estudios de Sociología ayudan “mucho” o “bastante” 
a conseguir un empleo y progresar en la profesión. 
Esta valoración es muy similar a la expresada por el 
total de la muestra y algo peor que la del colectivo de 
los ocupados, aunque esta última diferencia no pue-
de considerarse estadísticamente signifi cativa.

Figura 3. Valoración de los estudios de Sociología para conseguir un empleo y progresar en su profesión entre los 
trabajadores del sector público, con respecto al total de ocupados y de la muestra.

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.
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Figura 4. Valoración de la utilidad de los actuales estudios de Sociología para el mercado laboral de este momento 
entre los trabajadores del sector público, con respecto al total de ocupados y de la muestra.

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.

La Figura 4 informa de que, aunque el PDI no 
hace una valoración muy positiva de la utilidad de 
los estudios de Sociología en su planteamiento ac-
tual para el presente mercado laboral, dicha valo-
ración no es tan desfavorable como la de los ocupa-
dos o la muestra total. No obstante, y como veremos 
a continuación, los datos de todos los colectivos 
indican la necesidad de un nuevo planteamiento 
de los estudios de Sociología para que se adapten 
a las condiciones del mercado de trabajo. Así, la 
valoración de los profesores asociados es poco fa-
vorable y ligeramente peor que la de los ocupados o 
la muestra total (sin diferencias estadísticamente 
signifi cativas). Solo tres de cada diez trabajadores 
de la Administración y la Empresa Pública opinan 
que los estudios de Sociología en su planteamiento 
actual son muy o bastante útiles para el presente 
mercado laboral. Dicha valoración es muy semejan-
te a la de los ocupados y ligeramente mejor que 
la de la muestra total, aunque la diferencia no es 
estadísticamente signifi cativa.

El asociacionismo de los sociólogos y 
sociólogas en el ámbito público.

En un epígrafe anterior llamábamos la aten-
ción sobre el hecho de que el colectivo con más 
presencia en la organización que defi ende los 
intereses de la sociología práctica en España, 
el Colegio Nacional de Doctores y Licenciados en 
Ciencias Políticas y Sociología, es el de quienes se 
dedican a la sociología académica. En este apar-
tado profundizaremos en esta cuestión, aportando 
información sobre el número de asociaciones de 
tipo científi co de las cuales forman parte los so-
ciólogos y sociólogas que trabajan en el ámbito 
público. Hemos agrupado las entidades en dos ti-
pos (científi co y profesional) y desagregado al PDI 
y al conjunto de trabajadores de la Administración 
y Empresa Pública. La razón es conocer el com-
portamiento asociativo en el ámbito profesional 
por parte de las diferentes categorías con el fi n de 
afi nar en el análisis.
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Figura 5. Número medio de asociaciones científi cas y profesionales a las que pertenecen los/as sociólogos/as del 
ámbito público, desagregando el profesorado.

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.

El personal docente e investigador se reparte en 
las siguientes categorías: Catedráticos/as de Uni-
versidad (18 individuos), Profesores/as Titulares de 
Universidad (60), PDI laboral (ayudantes, ayudan-
tes doctores y contratados doctores; 75), profesores 
asociados (55) y personal de las administraciones y 
empresas públicas (221). Ofrecemos también para 
su comparación al conjunto de sociólogos y sociólo-
gas ocupados/as (697 casos) y al total de la muestra 
(1033). En la Figura 5 se constata la mayor presencia 
en organizaciones científi cas por parte del PDI y, tam-
bién, la escasa vinculación con éstas de los sociólogos 
que trabajan en la Administración y Empresa Pública 
(0,19) que, como en otros casos ya vistos, es incluso 
menor que el del total de ocupados o de los egresa-
dos en su conjunto (0,45 y 0,38 respectivamente). 
Destaca también la relación directa entre categoría 
profesional del PDI y el número de asociaciones a las 
que se pertenece: a mayor categoría, mayor número 
de asociaciones de las que se es miembro.

Pero la Figura 5 resulta también revelador, ya 
que informa de que el colectivo con mayor media de 

pertenencia a asociaciones profesionales no es el 
del colectivo ocupado (que con una media de 0,64 
informa de algo más de una asociación por cada 
dos sociólogos ocupados) ni el de los trabajadores 
de las Administraciones y Empresas Públicas (que 
con una media de 0,69 demuestra mucho mayor 
vigor asociativo en este tipo de entidades que en 
el anterior), sino el de catedráticos de universidad, 
con una media de 0,78. Es posible que el reducido 
número de casos explique este dato. Pero también es 
posible que sea aplicable para España la situación 
que Burawoy señala para el caso norteamericano, 
donde la consolidación de la sociología profesional 
en las universidades coincidió con su alianza con la 
sociología práctica (Burawoy, 2005, pp. 215-216). 
El compromiso de los miembros más importantes 
(en términos de prestigio, infl uencia y poder) con 
la sociología práctica podría explicar gran parte de 
los problemas que las generaciones más jóvenes de 
sociólogos y sociólogas tienen para que se reconoz-
ca el carácter “sociológico” de las actividades que 
desarrollan en el ejercicio de su profesión (Guilló, 
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2007, p. 82). Los y las jóvenes se verían enfrenta-
dos a responder a las demandas de conocimiento 
sociológico que se realizan desde múltiples instan-
cias (incluida la sociología pública), demandas que 
no son percibidas por la sociología profesional por 
atender a los requerimientos de la sociología prác-
tica. De ser el caso, nos hallaríamos ante procesos 
muy similares a los vividos por los egresados ar-
gentinos (Blois, 2012) y franceses (Piriou, 2008).

Al analizar más detalladamente el comporta-
miento asociativo de los trabajadores en las Admi-
nistraciones y Empresas Públicas (Figura 6) se cons-
tata, de nuevo, la escasa participación de todas las 
categorías en asociaciones científi cas. Estas catego-
rías son las de Responsables políticos y Altos funcio-
narios (29 individuos), Técnicos del Cuerpo Superior 
(75), Técnicos del Cuerpo de Gestión (52) y otros tra-
bajadores de la administración pública (77). En este 
caso es el PDI y los profesores asociados (agregados 
en una categoría), además de las ya conocidas de to-
tal de ocupados y muestra total, las que se emplean 
para su comparación. En cuanto a la pertenencia a 

las asociaciones de tipo profesional destacan los 
responsables políticos y altos funcionarios con una 
media de 1,0, que incluso supera la media alcanzada 
por los catedráticos, como se evidenciaba al analizar 
el colectivo de PDI desglosado. Como en dicho caso, 
el de los responsables políticos y altos funcionarios 
constituye un grupo de tamaño reducido, lo que pue-
de afectar a la validez estadística de este dato. Pero, 
al igual que en el caso de los catedráticos, resulta 
llamativo que precisamente sean los trabajadores 
más importantes de entre los que trabajan en la Ad-
ministración y la Empresa Pública los más involucra-
dos en asociaciones profesionales.

LAS COMPETENCIAS NECESARIAS SEGÚN LOS 
SOCIÓLOGOS Y SOCIÓLOGAS DEL ÁMBITO 
PÚBLICO.

En este apartado se presentan los resultados 
de los 3 factores obtenidos en el análisis factorial 
de la lista de 17 competencias, descrito en el apar-

Figura 6. Número medio de asociaciones científi cas y profesionales a las que pertenecen los/as sociólogos/as del 
ámbito público, desagregando el personal de Administraciones y Empresas Públicas.

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.
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tado de metodología, denominados: competencias 
instrumentales de la sociología o el saber hacer, las 
competencias actitudinales o saber estar y las re-
feridas a los conocimientos teóricos y se relacionan 
con los colectivos ya comentados de catedráticos, 
profesores titulares, PDI laboral, profesores con-
tratados y trabajadores de las administraciones y 
empresas públicas. Se han añadido como catego-
rías el resto de ocupados y no ocupados (338 y 264 
casos respectivamente) por el interés que tienen 
para la comparación.

Teniendo en cuenta que las medias de los fac-
tores son 0 y las desviaciones típicas 1, la Figura 
7 revela dos concepciones muy diferentes de lo que 
es necesario en el ofi cio de sociólogo en función 
del sector de ocupación (dejando aparte el caso de 
los no ocupados que, por razones obvias, puntúan 
negativamente en los tres tipos de habilidades y 
conocimientos). Los sociólogos que trabajan en 
la Administración y la Empresa Pública (que des-
agregaremos en un análisis posterior) ponen en su 
conjunto el énfasis en la importancia de los cono-

cimientos teóricos. Esto concuerda con el hecho de 
que, tanto para acceder a puestos en la Adminis-
tración Pública como en la Universidad, se requiere 
superar pruebas en las que los conocimientos teóri-
cos constituyen una parte importante de la misma. 
Dicho esto, y aunque los trabajadores de las Admi-
nistraciones y Empresas Públicas apenas valoran 
por encima de la media este tipo de competencias, 
la valoración positiva va ascendiendo del siguiente 
modo: en el caso de los profesores asociados 0,57 
por encima de la media), en el del PDI laboral 0,75; 
0,85 para los profesores titulares y, el valor más 
alejado de la media (0,97), para el colectivo de ca-
tedráticos. Esta distribución refl eja la importancia 
que este tipo de conocimiento tiene en la carrera 
docente. Sin embargo, que el resto de ocupados se 
distancie en 0,34 unidades por debajo de la media, 
informa de que el cuerpo de conocimientos teóricos 
y conceptuales que se imparte en la carrera está 
alejado de la realidad laboral que viven los soció-
logos que no trabajan en el ámbito público y, sobre 
todo, no académico.

Figura 7. Puntuaciones medias de las categorías de los/as sociólogos/as del ámbito público (desagregando el 
profesorado) en los factores-resumen de las competencias que proporciona la Sociología.

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.
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Los conocimientos y aptitudes instrumenta-
les (recordemos, el saber hacer de los sociólogos) 
es valorado por encima de la media tanto por los 
profesionales que no ejercen en el ámbito público 
(aunque muy tímidamente) como por el conjunto de 
la sociología académica (en torno a 0,24 unidades 
para los profesores asociados, titulares y los cate-
dráticos y en 0,31 unidades para el PDI contratado), 
aunque no son competencias que los sociólogos 
empleados en la Administración y Empresa Pública 
valoren especialmente para su trabajo, pues se si-
túan ligeramente por debajo de la media.

Finalmente, llama la atención la disociación 
clara entre la sociología académica y la no acadé-
mica con respecto a las competencias actitudina-
les, que tienen que ver con el comportamiento en el 
puesto de trabajo (el saber estar). Esto es signifi-
cativo: en los actuales planes de estudio se viene 
insistiendo en la importancia que tiene este tipo de 
competencias y así lo recogen todas las Faculta-
des que imparten el título de Sociología. En mayor 
o menor medida, esto responde a la opinión de los 
llamados agentes externos, especialmente la de los 
empleadores (Facultade de Socioloxía, 2013b). Y en 
las publicaciones que los centros realizan de cara a 
mejorar la inserción de sus egresados son cuestio-
nes que se asumen ya con normalidad (véase como 
ejemplo Oso, 2014). Sin embargo, la Figura 3 in-
forma de que la experiencia concreta del PDI en su 
conjunto no tiene que ver con lo que ocurre fuera de 
la universidad. Y mientras que los empleados pú-
blicos se encuentran cerca de la media y el resto de 
ocupados las valoran positivamente (0,25), todas 
las categorías de PDI sin excepción puntúan por 
debajo en la valoración de su importancia, en mag-
nitudes que oscilan entre –0,05 de los profesores 
titulares y asociados y –0,23 y –0,3 de catedráticos 
y PDI laboral respectivamente.

En la Figura 8, donde se desglosan las cate-
gorías de trabajadores de la Administración y la 
Empresa Pública, se observa que entre los respon-
sables políticos y altos funcionarios se le da una 
importancia mucho mayor que entre las otras ca-
tegorías de dichos trabajadores a las competencias 
actitudinales (0,38 por encima de la media) y, sobre 
todo, a las competencias que ofrecen conocimien-
tos teóricos (0,63 por encima de la media).

En las otras categorías de trabajadores de la 
Administración y la Empresa Pública se observan 
patrones diferentes de valoración de las compe-
tencias adquiridas en la carrera: Los técnicos del 
cuerpo superior valoran todas las competencias 
positivamente, pero especialmente las instrumen-
tales (casi 0,27 sobre la media); los técnicos del 
cuerpo de gestión sólo valoran positivamente los 
conocimientos teóricos, aunque con poca inten-
sidad, pues se sitúan muy cerca de la media, y 
el resto de los trabajadores de la Administración 
y la Empresa Pública valoran todos los tipos de 
competencias por debajo de la media. Esto sugie-
re la importancia que los conocimientos teóricos 
tienen para acceder al puesto de trabajo, donde 
es posible que se puedan desarrollar el resto de 
competencias del título solamente en el cuerpo 
de técnicos del cuerpo superior y (posiblemente 
porque son las relacionadas con los aspectos di-
rectivos y de gestión) las actitudinales en el caso 
de los responsables políticos y altos funcionarios. 
La tendencia general entre los trabajadores de la 
Administración y la Empresa Pública es que cuan-
to menor es el nivel del puesto menos se suelen 
valorar las competencias de la titulación. Estos 
resultados concuerdan con lo reflejado en el Libro 
Blanco (ANECA, 2005, p. 147), en el sentido de que 
las personas que trabajan en puestos de menor 
nivel parecen haber empleado menos lo aprendido 
en la carrera, lo que sugiere que su puesto de tra-
bajo poco tiene que ver con ella.

CONCLUSIONES

La idea de Burawoy sobre las dimensiones del 
trabajo sociológico se ha demostrado útil para, al 
menos, trazar las coordenadas generales que per-
miten ubicar a los sociólogos y sociólogas que tra-
bajan en el sector público. En él encontramos dos 
grandes colectivos: el que podríamos decir que de-
sarrolla una sociología práctica en el sector público 
(en unas categorías laborales muy determinadas) 
y el que conforma la sociología profesional (aca-
démica). Creemos que es interesante centrarnos 
en sus opiniones acerca de las competencias de la 
disciplina.
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Figura 8. Puntuaciones medias de las categorías de los/as sociólogos/as del ámbito público (desagregando 
el personal de las administraciones y empresas públicas) en los factores-resumen de las competencias que 
proporciona la Sociología.

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.

El colectivo de sociólogos que trabajan en la 
Administración y Empresa Pública es un grupo he-
terogéneo en lo que a la valoración de las compe-
tencias se refi ere. Los niveles medio y alto valoran 
positivamente los conocimientos teóricos adquiri-
dos durante la carrera (más, cuanto mayor es el 
nivel) pero, sólo los técnicos del cuerpo superior va-
loran positivamente las competencias instrumen-
tales (en mayor medida que ninguno), las actitudi-
nales y las teóricas. Son, en términos de Burawoy, 
los que desarrollarían la dimensión de la sociología 
práctica en la Administración y la Empresa Pública. 
En sentido opuesto, quienes ocupan los puestos de 
trabajo de menor cualifi cación hacen una valora-
ción negativa de los tres tipos de aptitudes y cono-
cimientos, de manera similar a como se comportan 
los técnicos del cuerpo de gestión (quienes solo 
destacan los conocimientos teóricos). Tampoco pa-
recen ejercer el ofi cio de sociólogo quienes ocupan 
puestos de responsabilidad política y los altos fun-
cionarios, habida cuenta de la negativa valoración 

que hacen de las competencias instrumentales, si 
bien en este caso se valoran positivamente las que 
se refi eren a las habilidades propias de la gestión 
y, en general, a la toma de decisiones.

Entre el PDI, destaca la valoración de la utili-
dad de los aspectos teóricos de la disciplina (mayor 
cuanto mayor es la importancia, prestigio o estatus 
del docente). La importancia de las competencias 
de tipo instrumental es también enfatizada por el 
colectivo académico (en consonancia con las tesis 
de Burawoy). No obstante, en el conjunto de aptitu-
des y conocimientos de tipo actitudinal, la sociolo-
gía profesional se encuentra bastante alejada del 
resto de sociólogos, ya que no comparte la valora-
ción de su importancia en la misma medida que el 
resto de ocupados.

Este es un hecho relevante. Desde diversas 
instancias académicas (De la Torre, 2012), extra-
académicas (Gómez Yáñez, 2012; Guilló, 2007) 
e institucionales (Burawoy, 2005) se reclama a 
la sociología profesional que tienda puentes, que 
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dialogue con los egresados y las egresadas. Ellos 
son quienes, en el desempeño concreto de la pro-
fesión, están en contacto más directo con lo que la 
sociedad nos reclama como disciplina a través de 
múltiples y diversos canales. Lamentablemente, la 
puesta en práctica de las competencias actitudina-
les de la sociología profesional no es semejante a 
las del resto de sociólogos y sociólogas.

En conjunto, los datos parecen dar la razón a 
Guilló cuando afirma que la falta de visión integral 
sobre el ejercicio profesional, uno de los rasgos que 
tiene en común con su generación, se debe en parte 
a la educación universitaria recibida (escasez de 
actualidad e innovación en las asignaturas, p. ej.) 
y, en parte también, a la “no orientación” que la 
universidad hace sobre la praxis y el mercado de 
trabajo sociológico (Guilló, 2007, pp. 79-81). Esto 
tiene sentido pues, a la luz de los datos, lo desco-
noce. Ni siquiera el grupo de profesores asociados, 
a los que se les supone una relación con el mundo 
laboral externo a la universidad, valora positiva-
mente las habilidades actitudinales.

No es la única opinión en este sentido. La que 
fue presidenta de la European Sociological Associa-
tion (ESA), Yasemin Soysal, afirma rotundamente 
que nuestros conceptos sociológicos actuales es-
tán perdiendo carisma analítico debido a que, en 
parte y parafraseando a Beck, somos culpables de 
nacionalismo metodológico (Soysal, 2005, p. 22). 
Este nacionalismo metodológico, esto es, el exce-
sivo celo que se pone en lo propio, es alimentado 
desde la sociología profesional académica, que se 
erige en garante de purezas y ortodoxias teóricas 
y metodológicas, sobre cuya importancia insiste. 
Pero desprecia o ignora otros aspectos que com-
partimos con los otros saberes, especialmente los 
referidos a las actitudes y al saber estar en el tra-
bajo fuera de la academia. Y al no compartir, por-
que no los conoce, los espacios de trabajo híbridos, 
pero cotidianos y habituales, en los que se plantean 
demandas concretas a la sociología (posiblemen-
te heterodoxas, pero necesarias), no se implica, 
no se adapta, pierde contacto con la realidad del 
trabajo que se da realmente en la praxis de los so-
ciólogos. Las consecuencias últimas de esta falta 
de entendimiento son, o deberían ser, conocidas. 
Se plantea, pues, como necesario y urgente, tender 

puentes entre la sociología académica y los soció-
logos y las sociólogas que ejercen en la miríada de 
ocupaciones concretas donde tratan de aterrizar la 
disciplina. Es en esos espacios, y no en los ámbi-
tos ya consolidados e institucionalizados, donde se 
dirime si la sociología es capaz de dar respuesta 
a la demanda de conocimiento sobre realidades 
cambiantes.
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ANEXOS

Tabla 2. Inicios y trayectoria en el mercado laboral de los trabajadores del sector público con respecto al total de 
ocupados y de la muestra

PDI Asociados
Admon. y
Emp. Púb.

Ocupados Mues. total

Inicios y trayectoria en el mercado laboral

No he trabajado nunca 3,2

Sólo he tenido trabajos ocasionales 
no relacionados con mi formación 1,3 1,8 7,1 3,2 9,6

Aunque sólo he tenido trabajos 
ocasionales, mis trabajos tenían 
relación con mi formación 6,7 7,3 10,5 8,5 11,3

He trabajado regularmente, con alta 
en la Seguridad Social y retribución 
en trabajos no relacionados con mi 
formación 6,7 23,6 40,0 31,0 29,9

He trabajado regularmente como 
sociólogo o politólogo, con alta en la 
Seguridad … 85,3 67,3 42,4 57,2 46,1

Total (n=) 100% (150) 100% (55) 100% (210) 100% (683) 100% (1015)

Primer trabajo

Trabajaba como empleado o 
funcionario, con dedicación 
exclusiva 32,2 38,9 44,0 37,2 34,5

Trabajaba como empleado o 
funcionario y participa en proyectos 14,5 16,7 12,4 13,8 14,2

Empresario 0,5 0,7 0,5

Profesional liberal ejercía la 
profesión de manera regular 2,0 7,4 4,3 3,4 2,8

Free lance, ejercía la profesión de 
manera irregular, tenía 5,9 9,3 5,3 6,5 6,5

Era becario 40,1 25,9 24,4 32,4 31,3

Trabajó sin remuneración 
(colaborador, voluntario…) 5,3 1,9 9,1 6,0 8,2

Nunca he trabajado 2,0

Total (n=) 100% (152) 100% (54) 100% (210) 100% (680) 100% (989)

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.
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Tabla 3. Valoración de los estudios de Sociología entre los trabajadores del sector público con respecto al total de 
ocupados y de la muestra

  PDI Asociados
Admon. y 
Emp. Púb.

Ocupados Muest. total

Valoración utilidad de los estudios de Sociología para conseguir un empleo y progresar en su profesión

Mucho 47,0 34,5 17,7 24,4 19,1

Bastante 31,5 27,3 28,2 32,5 28,4

Regular 18,8 23,6 27,7 24,1 26,7

Poco 2,0 12,7 17,3 12,6 15,8

Nada 0,7 1,8 9,1 6,4 9,9

Total (n=) 100% (149) 100% (55) 100% (220) 100% (692) 100% (1016)

Utilidad de los actuales estudios de Sociología para el mercado laboral de este momento

Mucho 9,6 3,8 10,9 8,8 8,2

Bastante 28,1 20,8 19,3 20,7 18,4

Regular 43,8 47,2 34,4 36,3 35,6

Poco 16,4 24,5 28,6 28,1 29,6

Nada 2,1 3,8 6,8 5,9 8,2

Total (n=) 100% (146) 100% (53) 100% (192) 100% (622) 100% (926)

Fuente: Estudio sobre la situación profesional de los sociólogos. Elaboración propia.
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Resumen

El objetivo de este artículo es esbozar en líneas gene-
rales, los itinerarios de inserción laboral de los soció-
logos y sociólogas, y tener un mayor conocimiento de 
la realidad profesional de este colectivo en el sector 
privado. En un intento de indagar acerca del “ofi-
cio”, y también de conocer la identidad profesional 
de los sociólogos y sociólogas en el ámbito privado, y 
el lugar que estos ocupan. Cuestión que se considera 
necesaria, tanto para identificar las necesidades o 
carencias a superar en un futuro de cara a ajustar 
la realidad profesional, como para poder atender las 
demandas de los futuros egresados y egresadas en 
su práctica y desarrollo profesional. Y todo ello, a 
partir de los resultados obtenidos mediante un tra-
bajo empírico a partir de un cuestionario orientado 
a conocer la situación profesional de los sociólogos 
españoles en el sector privado.

Palabras clave: Sociología; “oficio” sociólogo; sec-
tor privado; identidad profesional; práctica profe-
sional.

ABSTRACT

The aim of this paper is to broadly outline itine-
raries of employment insertion of the sociologists, 
and have greater knowledge of the professional 
reality of this group in the private sector, in an at-
tempt to inquire about the “job”. And knowing the 
professional identity of sociologists in the private 
sector, and the place they occupy. This issue is con-
sidered necessary both to identify needs or gaps to 
overcome in the future to face and adjust the pro-
fessional reality as well as to meet the demands of 
future graduates in their practice and professional 
development. And all this, from the results obtai-
ned by empirical work from a questionnaire to meet 
the professional situation of Spanish sociologists 
in the private sector.

Keywords: Sociology; “job” sociologist; private sec-
tor; professional identity; professional practice.
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Introducción

Este artículo se centra en el estudio sobre los 
itinerarios de inserción laboral en el sector privado 
de los sociólogos y tiene como objetivo obtener un 
mayor conocimiento de la realidad profesional que 
los sociólogos y sociólogas afrontan en el mundo la-
boral en la actualidad. Para el análisis, se utilizan 
datos de una encuesta realizada a egresadas y egre-
sados —Graduados, Licenciados y/o Doctorados en 
Sociología y/o en Ciencias Políticas y Sociología—, 
que trabajan en el sector privado. Desde los inicios 
de estos estudios hasta el momento actual, se han 
producido cambios en el ámbito social, político, 
económico y empresarial que han ido incidiendo de 
manera significativa en la configuración de los ám-
bitos de trabajo relacionados con la sociología y en 
las mismas características laborales de los puestos 
de trabajo en el sector privado.

La discusión general que enmarca el artículo, es 
la reflexión en torno al sociólogo y la socióloga cen-
trándonos en su proceso de desarrollo profesional, 
mediante el análisis de la inserción laboral actual 
(y previa) del ejercicio profesional en el sector priva-
do. En un intento de indagar sobre el “oficio” como 
escenario básico que permita la configuración de un 
mayor conocimiento y caracterización de la profe-
sión. Las características inciertas, ambiguas y tam-
bién sorpresivas que acompañan al ejercicio de la 
profesión, también están presentes. A este respecto, 
existen diversos interrogantes que se plantean, los 
cuales surgen de la necesidad de explorar el ejercicio 
de la profesión. En esta línea, pretendemos que el 
conocimiento de la situación de la sociología en el 
sector privado nos ayude a fortalecer la relación en-
tre la universidad y los diferentes agentes del sector 
empresarial, con el fin de poder emprender acciones 
de mejora para mejorar la formación de los futuros 
profesionales teniendo en cuenta las necesidades 
profesionales del mundo empresarial.

El interés por la investigación de tales proce-
sos está vinculado a los elementos que preocupan 
no sólo en el mundo empresarial sino también en el 
ámbito universitario. La conveniencia de analizar y 
conocer las características de tales procesos, a fin 
de articular medidas oportunas para atender las de-
mandas de los futuros egresados y egresadas en su 

práctica y desarrollo profesional. En este sentido, en 
la descripción de variables, no sólo subyace el obje-
tivo de obtener un mayor conocimiento de la situa-
ción de los sociólogos españoles en el sector privado. 
También, y a partir de ese conocimiento, se trata de 
identificar las necesidades o carencias que pueden 
trabajarse en un futuro de cara a promocionar, ajus-
tar y optimizar su realidad en el ámbito profesional 
(y académico).

Respondiendo con este objetivo, a una temática 
de actualidad, aunque no suficientemente explora-
da, buscamos obtener información sobre la catego-
ría laboral de estos profesionales y cuál es el ámbito 
principal de trabajo que ocupan en el sector privado. 
También, planteamos conocer el año de inicio en la 
actividad laboral, las vías de acceso al sector pri-
vado y la dimensión de las organizaciones donde 
desarrollan su ejercicio profesional. Esto último, 
vinculado a conocer las condiciones laborales, y que 
se relacionan con la jornada de trabajo, el salario y 
las modalidades de contrato. Asimismo, se considera 
oportuno aquí, analizar la relación entre el itinerario 
laboral desarrollado anteriormente y el trabajo ac-
tual. Por último, está la cuestión tentativa de saber 
la percepción sobre la situación profesional.

El artículo se estructura en cuatro partes. Su pun-
to de partida es la revisión de los rasgos definitorios 
de la situación actual, centrándonos en las bases 
conceptuales necesarias y en los escasos autores y 
trabajos que en la literatura científica tratan sobre 
el tema. Le sigue un segundo punto del proceso me-
todológico llevado a cabo para la recopilación de la 
información. Posteriormente, se incluye un tercer pun-
to de análisis donde se muestran las evidencias y de 
forma descriptiva los resultados obtenidos a través 
del proceso metodológico seguido. Este punto se divi-
de en 3 subapartados. Un primer apartado referente a 
la situación laboral de las sociólogas y los sociólogos 
en la empresa privada. Un segundo apartado sobre la 
situación laboral de los sociólogos como autónomos 
y profesionales liberales. Un tercer apartado sobre la 
actividad laboral previa de estos sociólogos. Y por úl-
timo, un cuarto punto de conclusiones que derivan de 
los resultados obtenidos y de su análisis y discusión, y 
donde se muestran las posibles implicaciones para la 
práctica y desarrollo profesional.
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Estado de la cuestión

La figura profesional de la socióloga y del soció-
logo, sigue anclada actualmente, o al menos así se 
percibe de los datos de este estudio, en actividades 
profesionales tradicionales. Como profesionales que se 
dedican esencialmente a la investigación de mercado, 
y poco hacia otras actividades profesionales que van 
más allá de las consideradas tradicionales. Las soció-
logas y los sociólogos comparten ocupaciones, y prota-
gonismo, con profesionales de otras disciplinas. En los 
análisis actuales de los procesos de inserción laboral 
de la sociología en el sector privado, cabe destacar que 
la sociología no ha logrado conquistar áreas de trabajo. 
Más bien comparte éstas con otras disciplinas. Como 
indica De La Torre (2012), tampoco hay acuerdo entre 
los propios sociólogos acerca de si el “oficio” tiene un 
espacio profesional definido. Así, la profesión queda 
desdibujada, sin tener claros cuáles son los límites 
que permitan reivindicar un espacio propio.

En este sentido, estamos de acuerdo con los 
planteamientos de Machuca (2012), que señala que 
la identidad profesional de los sociólogos y sociólogas 
es dificultosa a la hora de insertarse en el ámbito la-
boral. Y principalmente por dos motivos. El primero, 
el desconocimiento por parte de los empleadores de 
sus capacidades. El perfil profesional de los sociólogos 
no es suficientemente conocido por el mundo empre-
sarial. Y el segundo, por la falta de elocuencia de los 
propios sociólogos y sociólogas a la hora de ofertar sus 
servicios. Blois (2009), también argumenta esta falta 
de reivindicación de un espacio propio de la sociología 
por las dificultades de reconocerse el mismo profesio-
nal a sí mismo como sociólogo.

Sin negar nuestra responsabilidad como colectivo, 
subyace aquí la crítica al sistema académico por la 
falta de orientación sobre la propia praxis sociológica 
en el mercado laboral. Así pues, entre los principales 
escollos a la inserción laboral están, por una parte, 
el desconocimiento y poco reconocimiento social de 
la disciplina, y, por otra parte, la indefinición de las 
salidas profesionales (Torrijos y Martínez, 2006). En el 
mundo académico, ¿se imparte una formación dema-
siado academicista y teórica, que deja fuera materias 
y temas reivindicados como pertenecientes a las ten-
dencias laborales del siglo xxi? Si es así, estaría por 
tanto, alejada de la realidad a la que los sociólogos y 

sociólogas egresados deben afrontar en el mundo labo-
ral. Los planteamientos de Uricoechea (2001) apuntan 
a esta cuestión. Este autor señala que se necesitan de-
sarrollos teóricos más contemporáneos e impartir una 
formación menos academicista. A este respecto, seña-
la Urteaga (2008) que la sociología de las profesiones 
está en crisis por el abismo que separa la realidad 
profesional de su representación intelectual.

En la misma línea, Gómez Yáñez (2012) realiza 
una crítica al sistema educativo por la falta de ac-
tualización de los planes de estudio de la disciplina a 
la realidad actual. Y es que, ciertamente, se requiere 
de una fuerte orquestación entre la universidad y los 
lugares donde se ejerce la profesión. Ello es una con-
dición necesaria, es decir, el hecho de operativizar los 
conocimientos para que puedan llegar a convertirse en 
herramientas útiles para la solución de problemas en 
el mundo empresarial. El tratamiento de la dimensión 
de la profesionalización de la disciplina exige tener 
consciencia sobre la importancia del sector académi-
co en la identidad colectiva de la sociología (Piriou, 
2009). Más allá de la academia, hay muchos lugares 
fuera de las universidades donde la sociología puede 
ser utilizada para mejorar el desarrollo personal y pro-
fesional. Hans Zetterberg (1964) sostiene que el cono-
cimiento sociológico “práctico” podría ser distinguido 
en cinco funciones: formador-educador, decisor, crítico 
social, investigador para los clientes y consultores.

Así, el marco contextual es una profesión que no 
tiene un espacio profesional definido. La diversidad 
de funciones, la escasa especificidad de los puestos 
de trabajo, una presencia relativamente alta de estos 
profesionales en las pymes y de sociólogos que traba-
jan como autónomos, la movilidad, el subempleo y mo-
dalidades contractuales temporales —especialmente 
entre los sociólogos más jóvenes—, son las caracterís-
ticas que se adivinan en el análisis del “oficio”. Quizás 
sea este espacio profesional poco definido una de las 
razones por las cuáles el sociólogo y socióloga actua-
les se encuentren instalados profesionalmente, en una 
tendencia que apunta a la depreciación profesional. La 
profesión también afronta problemas de inestabilidad 
laboral y de incertidumbre. Y es que ¿saben las partes 
“contratantes” lo qué puede aportar una socióloga o 
un sociólogo a su empresa? No hace falta ser adivino 
para contestar la pregunta, la escasa literatura es-
pecializada que ha tratado el tema, evidencia que el 
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oficio del sociólogo es poco conocido por las empresas. 
Apuntamos aquí, el giro final de marcar una nueva eta-
pa de desarrollo de la sociología: la profesionalización 
fuera del sector académico. Para un restablecimiento 
del equilibrio del reconocimiento de los profesionales 
sociólogos, desde hace mucho tiempo en desgracia 
(Lahire, 2002; Piriou, 1999).

Finalmente cabe señalar que, en la literatura cien-
tífica, apenas existen estudios que traten específica-
mente el trabajo de los sociólogos en el sector privado 
y, menos aún, el trabajo de éstos como profesionales 
autónomos. Nos encontramos pues con un tema esca-
samente tratado. Y en el que toda labor para la genera-
ción de un proceso de conocimiento de los procesos de 
inserción laboral de la sociología en el sector privado, y 
que permitan encontrar y reivindicar un espacio propio, 
es poca, vistos los retos a los que se enfrenta el “oficio”. 
Esperemos que las aportaciones y reflexiones del pre-
sente artículo, abran espacios de discusión y debate so-
bre el tema, que otorguen una mirada diversa y amplia 
para fijar un necesario e importante desafío, y meta de 
nuestros esfuerzos: un espacio profesional definido de 
la disciplina acorde a las tendencias laborales del siglo 
xxi. Este es el verdadero debate y reto que tenemos por 
delante, y que no hemos de perder de vista.

Metodología

El presente artículo se elabora a partir de un 
cuestionario orientado a conocer la situación profe-
sional de la sociología, a iniciativa de la Conferencia 
para la Coordinación Académica de la Sociología, de 
la Federación Española de Sociología (FES) y del Co-
legio Nacional de Doctores y Licenciados de Ciencias 
Políticas y Sociología.

El universo de estudio lo conforman Graduados, 
Licenciados y/o Doctorados en Sociología y/o en Cien-
cias Políticas y Sociología. Se trata de un muestreo 
probabilístico por autoselección pues el cuestionario 
fue publicado en la red. Así, la accesibilidad a muestras 
probabilísticas estuvo limitado a poblaciones en las 
que disponíamos de una lista de correos electrónicos 
a las que poder dirigir el cuestionario. En este sentido, 
Bradley (1999) considera la red como el lugar apropiado 
para muestreos no probabilísticos aplicables a mues-
tras de internautas. Quizás la manera más sencilla de 

trabajar en la red, sea con muestreos no probabilísticos. 
Los egresados y egresadas que completan el cuestiona-
rio no dejan de ser voluntarios pues son ellos mismos 
los que acceden al cuestionario. Al fin y al cabo, en este 
tipo de muestreos, son los participantes quienes deci-
den su participación en la investigación. En esta línea, 
Birnbaum (2004) destaca el sesgo de autoselección.

A pesar de las controversias que pueda generar 
esto en el estudio de la comparabilidad de las muestras 
que se obtienen a través de la WWW con muestras tradi-
cionales, estudios comparativos muestran la validez de 
este tipo de muestreos (Gosling et al., 2004). El método 
de contacto con los egresados y egresadas, a través de 
listas de correo y de la web, ha posibilitado como aquí, 
que los participantes que han llegado al cuestionario 
están de algún modo interesados en la temática de 
la investigación y esa es la motivación principal para 
cumplimentarlo. Más allá de los límites de la encuesta, 
esto refuerza también sus potencialidades. Así, se reci-
bieron un total de 1048 cuestionarios autocumplimen-
tados, de los cuáles fueron validados, 1033. Las fechas 
de ejecución del trabajo fueron determinadas desde el 5 
de septiembre (publicación del cuestionario en la web) 
al 15 de octubre de 2014 (cierre del trabajo de campo). 
El cuestionario está compuesto por 127 preguntas, de 
las cuáles 13 son preguntas abiertas. La duración me-
dia estimada de las entrevistas ha sido inferior a los 
20 minutos. En otro artículo del presente monográfico 
se incluye una descripción más detallada del proceso 
metodológico llevado a cabo en esta investigación.

Para caracterizar los itinerarios de inserción labo-
ral en el sector privado de los egresados y egresadas, y 
tener un mayor conocimiento de la realidad profesional 
de estos perfiles profesionales se eligieron 7 variables 
cuyas dimensiones tratan de entender este propósito, 
cruzándose algunas de estas con variables sociode-
mográficas, fundamentalmente por las de edad y sexo. 
La primera de las variables consideradas es la catego-
ría laboral, que representa las funciones prevalentes 
que realiza o de las que es responsable el profesional 
vinculadas al puesto de trabajo. La segunda variable 
es el ámbito de actuación de la empresa, en lo refe-
rente a si desarrollan su actividad profesional en una 
empresa nacional o multinacional. La tercera variable 
es la dimensión de la organización donde trabajan los 
profesionales, en función de la clasificación del tama-
ño de las empresas según el número de empleados. 
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La cuarta variable muestra los principales canales 
de acceso al sector privado, y según grupos de edad 
considerados. La quinta variable es el año de inicio 
de la actividad laboral en la empresa privada, cues-
tión que permite valorar la estabilidad laboral de los 
profesionales. La sexta, hace referencia a las condi-
ciones laborales de los profesionales. En este caso los 
datos se dividen en función de la jornada laboral, los 
ingresos y el tipo de contrato. La séptima variable es 
la relación entre el itinerario laboral que se ha desa-
rrollado previamente —en base a la categoría laboral 
y departamento en el que trabajaban— y el trabajo 
que ocupan actualmente. Y la última, la percepción de 
estos profesionales de su situación profesional.

Análisis y resultados

Este punto se divide en 3 apartados que tienen por 
objeto el conocimiento de la situación profesional del 
sociólogo y socióloga en el sector privado. Un primer 
apartado hace referencia a los sociólogos en la empresa 
privada. Un segundo apartado referido al colectivo pro-
fesional, como autónomos y profesionales liberales. Y un 

último apartado que da cuenta de la actividad laboral 
previa de los autónomos y profesionales liberales. Se 
realiza un breve análisis de cada apartado que permiti-
rá desvelar las principales características y problemas 
a los que se enfrentan estos profesionales.

Los sociólogos en la empresa privada

Este apartado se concreta en el conocimiento de 
la situación profesional del sociólogo y la socióloga en 
la empresa privada. Para ello se diferencian cuatro 
subapartados que dan cuenta de cuál es la distribución 
de estos profesionales según la categoría laboral, el 
ámbito de actuación de las empresas con las que tra-
bajan, cuáles fueron las vías de acceso al sector privado 
y el año de inicio en el trabajo en la empresa.

a) C ategoría laboral y áreas de trabajo 

Del total de 1033 personas que han respondido el 
cuestionario, un 49,5% (511 personas) trabaja o ha tra-
bajado en el sector privado. La Tabla 1 nos muestra la 
distribución de la categoría laboral de los profesionales 
en el ámbito del sector privado.

Tabla 1. Distribución de los profesionales según la categoría laboral (%)

Categoría laboral Porcentaje

Empresario o socio de una empresa con asalariados 7

Directivo con personal a su cargo 4,5

Ejecutivo, desarrolla proyectos profesionales, con personal 8,6

Técnico empleado, integrado en un equipo de trabajo 38,6

Administrativo, comercial o similar en una empresa 13,9

Becario o similar 7,4

Profesional liberal, ejerce su profesión de manera regular. Trabaja bajo la fórmula de empresa 6,1

Free lance (ejerce su profesión de manera irregular). Trabajo como autónomo 6,8

Ns/Nc 7

Total (N:511) 100

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Federación 
Española de Sociología, Colegios de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y Conferencia para la Coordi-
nación Académica de la Sociología, 2014.
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Por lo que atañe a la categoría laboral, cabe des-
tacar que 197 personas (38,6%) tienen su empleo 
principal como técnicos empleados integrados en un 
equipo de trabajo. Es la categoría profesional que 
aglutina el mayor número de casos. Destaca tam-
bién que es el grupo de edad de 30 a 39 años el que 
mayor porcentaje obtiene en esta categoría profesio-
nal, un 50,9%. Le sigue en distribución porcentual 
aquellas personas cuya categoría laboral responde 
a administrativo, comercial o similar en la empresa 
(13,9%) y los ejecutivos con personal a su cargo y 
con funciones de responsabilidad (8,6%).

Teniendo en cuenta la distribución de los profe-
sionales en las diferentes categorías profesionales, 
observamos un peso significativo correspondiente a la 
categoría administrativa y/o comercial. Es decir, indi-
can ámbitos de acción (y tareas) que muchas veces 
resultan ajenas al ideal en el que han sido formados. 
Dentro de esta categoría profesional, hay más mujeres 
(74,6%) que varones (25,4%). Así también, son los 
grupos de edades más jóvenes, los considerados de 
hasta 29 años y entre los 30 y 39 años, los que mayor 
porcentaje obtienen en este ámbito si comparamos 
con el resto de grupos de edad, un 35,6% y un 53,5% 
respectivamente. Esto nos lleva a pensar que pueden 
haber diferentes motivos por los cuales los profesiona-
les encuestados realicen tareas profesionales no rela-

cionadas con la sociología, aparte de los propiamente 
motivados por la misma dinámica del mercado de tra-
bajo (por ejemplo, la opción personal de desarrollarse 
profesionalmente en otros ámbitos profesionales).

Observamos también que hay profesionales que 
ejercen su labor profesional en un marco caracte-
rizado por la incertidumbre. Así es para un 6,8% 
de free lance (autónomos) que indican ejercer su 
profesión de forma irregular. Lo mismo podríamos 
decir respecto a la categoría de becario o similar, 
un 7% del conjunto.

b) Á mbito de actuación de la empresa

La mayoría de los profesionales encuestados 
trabajan en empresas nacionales (79,4%). La 
Figura 1 muestra los ámbitos de actuación de la 
empresa. Si bien ésta es la tendencia mayorita-
ria, son datos significativos que un 15,1% de los 
encuestados desarrollan su actividad laboral en 
multinacionales europeas y un 5,5% en multina-
cionales extranjeras (no europeas). Es decir, 2 de 
cada 10 de los encuestados trabajan en empresas 
multinacionales. Pensamos que éste es un dato que 
cabe tener en cuenta, ya que muestra de alguna 
manera la dinámica del mercado de trabajo en el 
actual contexto de globalización.

Figura 1. Ámbito de actuación de la empresa

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Federación 
Española de Sociología, Colegios de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y Conferencia para la Coordi-
nación Académica de la Sociología, 2014.
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c)  Inicio en el sector privado 

La distribución de las respuestas de los pro-
fesionales a las vías de entrada a la empresa 
privada es en general, como observaremos, muy 
dispersa. En ese contexto, cobran especial rele-
vancia las redes informales como canal de acceso 
en el sector privado.

Así pues, la principal vía de acceso a la em-
presa privada para el total son los contactos per-
sonales (un 34,6%) y las páginas web de empleo 
(18,6%). Los contactos personales y las páginas 
web de empleo se sitúan muy por encima de otros 
sistemas de acceso como los anuncios de pren-
sa, empresas de trabajo temporal, consultoría de 
selección de personal, la autocandidatura o las 
bolsas de empleo del Colegio de Politólogos y So-
ciólogos.

Aún así, cabe destacar que, la opción de la 
autocandidatura (llevar directamente el currícu-
lum o similar) es utilizada por un no menos signi-
ficativo 8,9% de los profesionales. Un 7,6% indi-

ca haber utilizado más de una forma para acceder 
a la empresa. Y la vía de acceso a la empresa 
privada mediante la bolsa de empleo del Colegio 
de Politólogos y Sociólogos, representa un 4,5%. 
Destaca el hecho de que las empresas de trabajo 
temporal y los anuncios en prensa son dos me-
canismos que prácticamente no se utilizan como 
canales de acceso al sector privado. Ocurre esto 
de forma unánime en la totalidad de grupos de 
edad considerados.

Si observamos la Figura 2, donde se pone en 
relación los distintos grupos de edad considera-
dos con las principales vías de acceso a la empre-
sa privada, comprobamos que los grupos de edad 
más jóvenes —principalmente los menores de 40 
años— son los que más utilizan las páginas web 
(portales) de empleo. En mayores de 49 años, cu-
riosamente nadie ha señalado utilizar esta vía. El 
grupo de edades comprendidas entre los 30 y 39 
años es el que más utiliza esta opción, así como 
también las redes de contacto personales por en-
cima del resto.

Figura 2. Grupos de edad y principales vías de acceso a la empresa privada (%)

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Federación 
Española de Sociología, Colegios de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y Conferencia para la 
Coordinación Académica de la Sociología, 2014.
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Por otro lado, también hemos observado que 
cuando consideramos la variable género, son en 
general las mujeres, más que los varones, quie-
nes utilizan mayormente estas principales vías de 
acceso. Así, mientras que para las mujeres la vía 
de los contactos personales representa un 60,7%, 
para los varones es un 39,4%. De igual forma ocu-
rre con las páginas web de empleo. Del total que 
han utilizado esta vía, un 70,9% son mujeres y un 
29,1% son hombres.

d)  Año de inicio del trabajo en la empresa

El año de inicio del trabajo en la empresa ac-
tual de los profesionales puede dar información 
que permite valorar la estabilidad laboral de estos 
profesionales, así como observar si las incorpora-
ciones se concentran en algún año determinado. El 
mayor porcentaje de profesionales que comienzan 
su trabajo actual en la empresa se concentra en los 
últimos quince años, comienzo del año 2000 hasta 
el momento actual, casi el 90% del total.

Cabe resaltar que más de la mitad de los profe-
sionales empezaron su trabajo actual en la empresa 
en el periodo comprendido entre los años 2010-2014. 
Concretamente, se trata de un 59,4% que hace menos 
de cuatro años que está trabajando en su actual em-
presa. Y también resulta significativo señalar que un 
39,3% lo hacen en los años 2013 y 2014, un 17,7% 
y un 21,6% respectivamente. Así pues, observamos 
como un porcentaje importante de los profesionales 
encuestados —más de la mitad— tiene poca anti-
güedad en la empresa actual. Y muy pocos profesio-
nales trabajan actualmente en la misma empresa si 
consideramos periodos anteriores al año 2000.

Si tomamos en consideración las personas que 
trabajan en la misma empresa desde hace más de 
15 años (es decir, aquellos que comenzaron a tra-
bajar en la empresa actual con anterioridad al año 
2000), encontramos que solamente un 10,6% del 
total trabajan actualmente en la misma empresa.

Como observación fruto de estos datos plan-
teamos que, en general, los sociólogos y politólo-
gos tienen poca antigüedad en la empresa actual, 
todo y que, como hemos visto anteriormente, se ha 
considerado un período amplio de los últimos quin-
ce años. Esto pone de relevancia la existencia de 

una movilidad importante de estos profesionales 
seguramente a causa de las condiciones labora-
les. Cabe señalar que, por las características de la 
muestra —concentrados los casos en los últimos 
diez años—, no podemos encontrar sociólogos o 
politólogos con una larga trayectoria y experiencia 
en una empresa, pero sí que es cierto que la impre-
sión es que la mayoría de los profesionales que se 
han incorporado en los últimos años a la empresa 
actual, nos lleva a considerar, teniendo en cuenta el 
año de incorporación en el trabajo, que difícilmente 
podamos hablar de tener una estabilidad.

Tanto los profesionales que empezaron en su tra-
bajo actual antes del 2000 como los que empezaron 
a trabajar en la empresa actual en años posteriores, 
desarrollan su labor profesional fundamentalmente, 
y por el siguiente orden, en actividades de formación, 
investigación comercial, consultoría para adminis-
traciones públicas y análisis (estadístico, cualita-
tivo, económico). Si cruzamos la variable actividad 
profesional con la antigüedad en el puesto de trabajo 
actual, no podemos decir —exceptuando las activi-
dades de consultoría para administraciones públi-
cas— que hayan variado las principales actividades 
profesionales a lo largo de los años.

Los sociólogos como autónomos y 
profesionales liberales

Este apartado tiene por objeto conocer la situa-
ción profesional del sociólogo y la socióloga en la ver-
tiente como autónomo y profesional liberal. Se divide 
en dos sub-apartados, centrándose: por un lado, en 
conocer la percepción del colectivo respecto a su si-
tuación profesional, y por otro lado, el año de inicio 
del trabajo como autónomo y profesional liberal.

Valoramos en este punto que no es fácil estable-
cer generalidades, porque hay mucha variabilidad 
entre los casos y, por las características de la mues-
tra, no disponemos de toda la información que nos 
permita afinar más en el análisis de los casos. Sin 
embargo, aún moviéndonos con bases muestrales 
relativamente bajas, sí que consideramos que po-
demos establecer algunas tendencias generales, te-
niendo en cuenta las observaciones realizadas en lo 
referente a las cuestiones planteadas en el estudio.
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a) � Percepción respecto a la situación 
profesional

En este apartado se preguntaba a los profe-
sionales encuestados que escogieran entre di-
ferentes opciones planteadas aquella que mejor 
reflejara su situación profesional. La Tabla 2, 
muestra las respuestas a la valoración de su si-
tuación profesional:

La profesión de sociólogo afronta problemas 
de inestabilidad laboral. Tal y como podemos ob-
servar en la anterior tabla, la mayoría de los au-
tónomos y profesionales liberales, concretamente 
un 48,3% (casi la mitad), señalan situaciones 
laborales especialmente inestables. Podríamos 
considerar que están “atrapados” en la insegu-
ridad. Por otro lado, también aparece como dato 
relevante que un 35% de los profesionales están 
vinculados a la “incertidumbre” al trabajar para 
un cliente que supone más del 50% de su factu-
ración. El depender de un único cliente, supone un 
aumento de los riesgos operativos del negocio, y 
además supone estar en un clima de incertidum-
bre permanente.

En contraposición a las situaciones profesio-
nales de inestabilidad y de riesgo mencionadas, 
están la de aquellos profesionales que señalan 

minimizar la dependencia de factores externos y 
diversificar sus clientes, un 11,7%. Aún así, los 
datos aportados no posibilitan que podamos ha-
blar de condiciones de estabilidad profesional. 
Todo lo contrario.

La mayoría de los encuestados, concreta-
mente un 66,1%, señalan que antes de traba-
jar por su cuenta lo hicieron en una empresa 
privada —de estos, un 53,7% son mujeres y 
un 46,3% son hombres— y un 16,1% en una 
Administración o empresa pública. Destaca el 
hecho de que 7 de cada 10 de las personas que 
trabajaron previamente en la Administración 
o empresa pública son mujeres. Un 9,7% del 
total de los encuestados señala que antes de 
trabajar por su cuenta había trabajado en la 
Universidad. De estos, un 66,7% son mujeres y 
un 33,3% son hombres. Un 8,1% de los autóno-
mos y profesionales liberales señala no haber 
trabajado nunca antes.

b) � Año de inicio del trabajo

La Figura 3 muestra la distribución porcentual 
de las personas que actualmente trabajan como 
autónomos y profesionales liberales teniendo en 
cuenta el año del inicio de su actividad actual:

Tabla 2. Percepción de la situación profesional

Elige una de las siguientes opciones: %

Trabajo por mi cuenta, con un cliente que supone más del 50% de mi facturación 35

Trabajo por mi cuenta para varios clientes estables, ninguno representa más de la mitad de 
mi facturación 11,7

Trabajo por mi cuenta con varios clientes, pero son inestables 48,3

Trabajo por mi cuenta con clientes que me pasan empresas más grandes que no pueden 
atenderlos 5

100

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Federación 
Española de Sociología, Colegios de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y Conferencia para la Coordi-
nación Académica de la Sociología, 2014.
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Figura 3. Periodo inicio actividad actual (%)

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Federación 
Española de Sociología, Colegios de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y Conferencia para la Coordi-
nación Académica de la Sociología, 2014.

El 83,4% del conjunto de las personas encues-
tadas comienza su actividad profesional actual en 
el siglo xxi. Seguidamente valoramos la cuestión 
analizando el año de inicio de la actividad actual 
considerando los anteriores períodos.

Por lo que atañe al año de inicio de la activi-
dad profesional de los autónomos y profesionales 
liberales, casi la mitad de estos profesionales em-
pezaron su actividad actual el 2010 o más tarde 
de este año. Concretamente, se trata de un 47% 
—periodo 2010-2014— que están trabajando 
en su actividad profesional actual. Un porcentaje 
importante de las personas que han respondido el 
cuestionario tiene, pues, poca antigüedad en su 
actividad profesional. Cabe destacar que para el 
periodo considerado, es en el año 2013 donde un 
mayor porcentaje del conjunto de profesionales 
empiezan su actividad actual como autónomos o 
profesionales liberales, un 19,7%.

Como observación al anterior dato, hemos de 
tener en cuenta, entre otras hipótesis, el previsi-

ble impacto —entre otros posibles factores— que 
produjo por parte del Gobierno la proclamación de 
la nueva Ley de Emprendedores 20131. Con ella, 
el Ejecutivo pretendía impulsar la creación de 
empresas y puestos de trabajo. El Gobierno per-
seguía reforzar el grueso del tejido empresarial 
nacional formado fundamentalmente por pymes 
y mitigar los efectos de la crisis económica que 
había provocado desde sus inicios en el año 2008 
el cierre de más de 400 000 empresas en nuestro 
país. Esta Ley surge en un año, 2013, donde la 
tasa de paro nacional era en su cuarto trimestre 
del 25,7% según datos del Instituto Nacional de 
Estadística2. Una tasa de paro que castiga espe-
cialmente a los más jóvenes: un 50,93%, en las 

1	� Ley 14/2013, de 27 de septiembre, de apoyo a los em-
prendedores y su internacionalización (BOE de 28 de 
septiembre de 2013).

2	� Instituto Nacional de Estadística (INE, 2013). Encuesta 
de Población Activa (EPA, IV trimestre). Enlace: http://
www.ine.es/jaxiT3/Datos.htm?t=4086
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edades comprendidas entre 20 y 24 años; y, un 
32,39% en las edades comprendidas entre 25 y 
29 años, considerando ambos sexos.

Frente a este panorama, la nueva Ley te-
nía como principal objetivo combatir el impacto 
de la crisis a través de estímulos y una serie de 
medidas de apoyo a emprendedores, autónomos 
y pymes, que principalmente se traducían en 
bonificaciones fiscales, medidas para mejorar la 
financiación, reducción y simplificación de cargas 
burocráticas, abaratamiento de los costes para 
constituir una empresa, cotizaciones más bajas 
para autónomos y nuevas vías de financiación 
para emprendedores, entre otras.

Sin embargo, contrasta que, sobre ser el año 
2013 el de mayor puntos porcentuales en el ini-
cio de la actividad profesional como autónomos 
y profesionales liberales, el 2014 presenta igua-
les niveles de inicio de actividad que el 2006, un 
6,1%.

Un 36,4% de los profesionales encuestados 
comenzaron su actividad actual en el periodo 
comprendido entre los años 2000-2009. Llama 
la atención que en este periodo, es el año 2008 
—coincidente con el inicio de la crisis econó-
mica— el que presenta un mayor porcentaje de 
inicio de actividad en la figura de autónomos o 
profesionales liberales con respecto al total de las 
personas encuestadas. La tasa de paro del país 
en el año 2008 se cifraba en un 13,79% y un año 
después, ésta subió casi cinco puntos porcentua-
les más (un 18,66%). Así pues, en el año 2009, el 
porcentaje de inicio de actividad es ya tres veces 
menor que en 2008 y no se producirá ningún re-
punte hasta el año 2013.

En el periodo comprendido entre los años 1990-
1999, observamos un 12,1% del inicio de la acti-
vidad del conjunto de las personas encuestadas. 
No obstante, la incorporación de los profesionales 
como autónomos y profesionales liberales se dis-
tribuye de manera bastante uniforme a lo largo de 
estos años. En periodos anteriores considerados 
(1980-89 y 1970-79), y debido a las característi-
cas de la muestra —pocos casos disponibles—, 
consideramos que no es fácil establecer semejan-
zas y diferencias específicas en relación a otros 
periodos. No obstante, no hay mucha variabilidad 

entre el inicio de actividad en relación a la década 
de los 90, lo que determina una uniformidad en el 
inicio de actividad profesional semejante al ante-
rior período considerado.

También se les pedía a estos profesionales en 
el cuestionario que respondieran a la pregunta de 
si habían trabajado anteriormente a su actividad 
actual en una empresa privada o en la Adminis-
tración. La mayoría de estos, concretamente un 
66,1% indica haber trabajado anteriormente en el 
sector privado —situación predominante en todos 
los grupos de edad—, mientras que un 16,1% se-
ñala que lo hizo en una Administración o empresa 
pública. Un 9,7% trabajó antes en la Universidad 
y los que señalan no haber trabajado anteriormen-
te representan un 8,1% del total. Si consideramos 
la variable género, destaca que la mayoría de los 
que trabajaron en la Administración antes de es-
tablecerse por su cuenta son mujeres (un 70%).

Actividad laboral previa de los autónomos 
y profesionales liberales

Este apartado da cuenta de los itinerarios de 
actividad laboral previamente seguidos por los 
autónomos y profesionales liberales. Para ello se 
han diferenciado cinco sub-apartados. El prime-
ro hace referencia a la dimensión de las organi-
zaciones para quienes trabajaban. El segundo 
se centra en las actividades profesionales que 
realizaban. El resto, muy vinculados entre ellos, 
caracterizan las condiciones laborales previas a 
la actual actividad laboral y tienen que ver con el 
salario, la jornada y la categoría laboral.

a) �D imensión de la organización donde 
trabajaba

Por lo que atañe a la dimensión de la organi-
zación donde desarrollaban su actividad laboral 
previa, consideramos la clasificación que publica 
el BOE de 12 de octubre de 2013, que recoge el 
concepto de pyme para las entidades de crédito, 
basada en la Recomendación 2003/361/CE sobre 
la definición de microempresas, pequeñas y me-
dianas empresas.
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Tabla 3. Clasificación de las empresas según número de empleados

Clasificación Trabajadores. Número de empleados Porcentaje

Microempresa < 10 28,9

Pequeña empresa < 50 18,4

Mediana empresa < 250 23,7

Gran empresa ≥ 250 28,9

100

Fuente: Elaboración propia, PYME: microempresas, pequeñas y medianas empresas.

Siguiendo esta clasificación, observamos que 
las respuestas mayoritarias referidas a la dimen-
sión de la organización donde trabajaban se polari-
zan tanto en la microempresa como en la gran em-
presa: un 28,9 % cada una. Datos muy en sintonía 
con los de la VII Encuesta Nacional de Condiciones 
de Trabajo (Ministerio de Empleo y Seguridad So-
cial, 2011). Le siguen las respuestas de quienes 
indican que han trabajado previamente a su activi-
dad actual en una mediana empresa (23,7%) y en 
una pyme pequeña (18,4%).

La categoría de microempresas, pequeñas y 
medianas empresas (PYME) está constituida por 
empresas que ocupan a menos de 250 personas, 
según extracto del artículo 2 del anexo de la Re-
comendación 2003/361/CE. Como se aprecia en 
la tabla, las organizaciones donde trabajaron las 
personas encuestadas se concentran mayoritaria-
mente en la categoría PYME, un 71%3.

Al analizar los datos por género comprobamos 
que, siguiendo la clasificación de la tabla, por lo 
que respecta a la categoría de gran empresa (más 
de 250 trabajadores), del total de las personas 
encuestadas, son las mujeres autónomas las que, 

3	� Según el Directorio Central de Empresas (DIRCE), a 1 
de enero del año 2013 hay en España 3 142 928 em-
presas, de las cuales 3 139 106 (99,88%) son PYME 
(entre 0 y 249 asalariados). Las microempresas, y las 
pequeñas y medianas empresas (PYME) desempeñan 
un papel central en la economía española pero también 
en la europea. En la Unión Europea éstas representan 
el 99% de todas las empresas.

en mayor porcentaje que el valor registrado por los 
varones, trabajaron antes de su actividad actual en 
una gran empresa: mientras que los varones repre-
sentan un 27%, las mujeres lo hacen en un 73%.

b) �S ector de actividad de la organización

Por lo que atañe a los ámbitos de actividad, 
las actividades profesionales científicas y técnicas, 
otros servicios y la educación componen más de la 
mitad de los casos (concretamente, los tres con-
juntos de actividad representan el 67,6% de los 
casos). La distribución del resto de los casos, como 
se puede observar, es bastante dispersa.

Teniendo en cuenta la distribución de los pro-
fesionales en los diferentes sectores de actividad 
observamos un peso significativo del sector de 
las actividades correspondientes a otros servicios 
y de la educación. Como contraposición, el resto 
de ámbitos de actividad tienen una escasa repre-
sentación, lo que puede poner en relieve la escasa 
respuesta del sector empresarial y económico a las 
necesidades específicas de los sociólogos y politó-
logos, más allá de los tres sectores de actividad 
mayoritarios. En este sentido, Blois (2012) afirma 
que a diferencia de otras profesiones donde los tra-
yectos laborales están más pautados, en el ámbito 
de la sociología no existen criterios nítidos para 
trazar una carrera profesional. Y es que como indi-
ca De La Torre (2012), tampoco hay acuerdo entre 
nosotros en si el oficio de sociólogo tiene un espacio 
profesional definido.
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Tabla 4. Sector de actividad

Sector de actividad /CNAE Porcentaje

Actividades profesionales, científicas y técnicas 34,1

Otros servicios (comercial, administración) 19,5

Educación 14,6

Información y comunicaciones 4,9

Administración Pública y defensa; Seguridad Social obligatoria 4,9

Actividades sanitarias y de servicios sociales 4,9

Actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento 4,9

Industria manufacturera 2,4

Construcción 2,4

Comercio al por mayor y al por menor; reparación de vehículo 2,4

Transporte y almacenamiento 2,4

Actividades de organizaciones y organismos extraterritoriales 2,4

  100

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Federación 
Española de Sociología, Colegios de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y Conferencia para la Coordi-
nación Académica de la Sociología, 2014.

Dice Gómez Yáñez (2012) que una profesión 
fuerte implica una fuerte orquestación entre la 
doctrina (universidad) y el ejercicio profesional 
(empresa privada y sector público). A juicio de 
Uricoechea (2001), en el mundo universitario se 
imparte una formación académica demasiado 
academicista y parroquial en deterioro de desa-
rrollos teóricos más contemporáneos. “Es fácil 
identificar que una de las principales dificulta-
des en la inserción de los egresados es la defi-
citaria profesionalización de la sociología como 
disciplina, que permanece anclada en las discu-
siones sobre su ejercicio y objeto de estudio y en 
la contraposición entre temas y técnicas de la 
Sociología” (Martínez y Ruiz, 2012:375).

También resulta curioso destacar que, en lo 
referente tanto a las actividades sanitarias y de 
servicios sociales como a las artísticas, recreati-
vas y de entretenimiento, no se contabilizan va-

rones autónomos que hayan trabajado antes en 
este tipo de actividades, lo que puede poner de 
relieve la hipótesis —que se da como realidad 
en algunos estudios— de que son más activida-
des seguidas por las mujeres.

Si atendemos a los tres principales sectores 
de actividad, y si los analizamos según la varia-
ble género, comprobamos que del total de casos 
que indican que trabajan en actividades profe-
sionales, científicas y técnicas, un 64,3% son 
varones y un 35,7% son mujeres. En contraparti-
da, por lo que atañe a actividades de educación, 
la relación es a favor de las mujeres autónomas: 
mientras que los varones representan el 33,3%, 
las mujeres un 66,6%, el doble. De igual mane-
ra ocurre en las actividades categorizadas como 
otros servicios, si tomamos el conjunto de casos, 
las mujeres representan un 62,5% y los varones 
un 37,5%.
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c) � Ingresos derivados de la actividad profesional

En el análisis de esta cuestión nos centraremos 
en la agrupación considerada en la siguiente tabla 
referida a los ingresos derivados (ingresos netos 
mensuales) de la actividad profesional.

Tabla 5. Ingresos derivados de la actividad profesional

Ingresos %

≤ 900 € 22,5

De 901 a 1500 € 27,5

De 1501 a 2000 € 17,5

De 2001 a 2500 € 12,5

De 2501 a 3000 € 5

De 3001 a 3500 € 5

De 3501 a 4000 € 5

≥ 4001 € 5

  100

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los 
titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. 
Federación Española de Sociología, Colegios de Doctores y 
Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y Conferencia 
para la Coordinación Académica de la Sociología, 2014. 

Por lo que atañe a los ingresos, fijémonos que la 
situación más frecuente entre las personas que han 
respondido a esta cuestión, es que el 27,5% tiene 
unos ingresos netos mensuales que se sitúan en la 
tramada que va de los 901 a 1500 euros. De estos, 
un 45,5% indica que tienen unos ingresos inferiores 
a los 1200 euros. El resto, un 55,5% tiene ingresos 
que no superan los 1500 euros. Hay un 22,5% del 
total que manifiesta que ganan un máximo de 900 
euros, y algunos menos. De estos, un 55,6% —poco 
más de la mitad— tiene ingresos no superiores a 
los 600 euros; principalmente los más jóvenes. Como 
se señalaba en un estudio anterior, la precariedad 
es algo compartido por los sociólogos más jóvenes, 
independientemente del espacio en el que trabajen 
(Guilló, 2007). Por lo que podemos comprobar en la 
tabla, en general, la mitad de las personas encues-
tadas tiene unos ingresos mensuales que no superan 

los 1500 euros. Y de estos, 7 de cada 10 casos no 
superan los 1200 euros de ingresos. Y un 64,2% del 
conjunto con estas características son mujeres.

Son los más jóvenes —hasta 29 años— quie-
nes en general indican ingresos inferiores a los 900 
euros mensuales. Un 12,5% del total de los casos 
tiene ingresos que se sitúan en la tramada de los 
2001 a 2500 euros. Conforme se avanza en las dis-
tintas tramadas de ingresos superiores, tal y como 
podemos observar en la tabla, los porcentuales de 
ingresos descienden.

En estos momentos, atendiendo a los anteriores 
resultados —un 55,5% tienen ingresos que no su-
peran los 1500 euros—, será necesario estudiar con 
mayor profundidad esta cuestión para comprender 
mejor que es lo que realmente sucede: ¿se valoran 
poco a los profesionales del ámbito de la sociología 
y de la politología?, ¿son estos estudios reconocidos 
por el mundo económico y empresarial?, ¿el traba-
jo en general y los ingresos se han precarizado?, o, 
¿puede ser que se hayan producido las tres tenden-
cias al mismo tiempo? Probablemente la respuesta a 
tales cuestiones va en esta última dirección.

d) � La jornada laboral: modalidad y tipo de 
contrato

El 75,6% del total trabaja a tiempo completo (40 
horas semanales). De estos, un 54,8% son varones y 
un 45,2% son mujeres. Tal y como podemos observar 
en el gráfico, la modalidad de trabajo a tiempo par-
cial es superior en las mujeres que en los varones. 
Se entiende la modalidad del contrato de trabajo a 
tiempo parcial cuando se acuerda la prestación de 
servicios durante un número de horas (al día, a la se-
mana, al mes o al año) inferior a la jornada de traba-
jo de un trabajador a tiempo completo comparable4.

Así pues, el trabajo a tiempo parcial (menos de 40 
horas semanales) y compatibilizado con otras activi-
dades remuneradas representa un 66,7% en las mu-
jeres, mientras que en los varones es el 33,3%. La mo-
dalidad a tiempo parcial sin compatibilizar con otras 
actividades es una opción exclusiva de las mujeres.

4	� Ministerio de Empleo y Seguridad Social (España): 
http://www.empleo.gob.es/es/informacion/contratos/
contenidos/tiempparcial.html
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Figura 4. Tipo de jornada laboral según género (%)

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Federación 
Española de Sociología, Colegios de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y Conferencia para la Coordi-
nación Académica de la Sociología, 2014.

En lo referente al tipo de relación contractual, 
las dos modalidades contractuales más habituales 
son por este orden: el contrato ordinario indefinido y 
el contrato eventual por obra o servicio. Ambas tipo-
logías aglutinan el 80,5% del total de los contratos.

El tipo de contrato ordinario indefinido —el que 
se concierta sin establecer límites en la prestación 
de los servicios— es el más habitual para el con-
junto de los profesionales, representa el 58,5%. 
De estos, los varones representan el 62,5% de los 
casos, mientras que las mujeres el 37,5% restante. 
Del conjunto de los profesionales, 7 de cada 10 que 
tenían esta modalidad contractual trabajaban a 
tiempo completo.

Al anterior tipo contractual le sigue, en segundo 
lugar, la modalidad de eventual por obra o servicio 
determinados —y es en principio de duración incier-
ta—, un 22% del total. De estos, son las mujeres 
autónomas quienes concentran un mayor porcenta-
je de este tipo de contratos, un 77,8%. Este tipo de 
contrato está generalmente vinculado a los trabajos 
a tiempo parcial, modalidad más extendida entre los 
más jóvenes (menores de 30 años). En los contratos 
eventuales con que trabaja una parte de los titula-
dos, la de “obra y servicio” es la categoría mayorita-
ria para todos los grupos de contratados temporales, 

observación ésta que ya quedaba reflejada en el Li-
bro Blanco (ANECA, 2005).

La tipología de contrato laboral en base a Beca 
de colaboración Universidad/Centro Formación y em-
presa, representa el 7,3% para el conjunto. Le sigue, 
el contrato de trabajo en prácticas o de formación, 
que representa el 4,9% del total de casos, con el 
mismo porcentual tanto en varones como en mujeres 
(50%). Finalmente, un 7,3% de los casos indica no 
tener contrato antes de iniciar su actividad actual 
como autónoma o profesional liberal en los últimos 
cinco años. Un hecho éste exclusivo de los más jóve-
nes —menores de 30 años—. Frente a este hecho, 
y más allá de las consecuencias legales que pueda 
tener una organización con un trabajador sin contra-
to y sin dar de alta en la Seguridad Social, se plantea 
una cuestión mucho más compleja y difícil de con-
testar: ¿Por qué se aceptan estas condiciones?

e) �C ategoría laboral y departamento en el que 
trabajaban

La tabla siguiente muestra la distribución de 
la categoría laboral en relación al trabajo ejercido 
en su anterior empresa por el conjunto de personas 
autónomas y profesionales liberales:
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Tabla 6. Categoría laboral anterior a la situación actual

Categoría laboral Porcentaje

Técnico empleado, desarrollas proyectos profesionales, con personal a su cargo y con 
responsabilidad en el diseño y resultados de los proyectos

32,4

Directivo con personal a tu cargo 20,6

Técnico empleado, integrado en un equipo de trabajo 14,7

Administrativo, comercial o similar en una empresa 8,8

Profesional liberal, ejerces tu profesión de manera regular. Sin asalariados. Trabaja bajo 
fórmula de empresa

8,8

Empresario o socio de una empresa con asalariados 5,9

Free lance (ejerces tu profesión de manera irregular). Trabaja como autónomo pero no como 
empresa

5,9

Becario o similar 2,9

  100

Fuente: Encuesta sobre “La situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Federación 
Española de Sociología, Colegios de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología y Conferencia para la Coordi-
nación Académica de la Sociología, 2014.

Casi la mitad de las personas, concretamente 
un 47,1% que ahora son autónomas o profesiona-
les liberales, trabajaron anteriormente en empresas 
privadas como técnicos empleados. En su catego-
ría de técnicos, un 68,8% contaban con personal a 
su cargo y responsabilidad directa en el diseño de 
los proyectos y sus resultados, y el resto, un 31,2% 
estaban como técnicos empleados, integrados en 
un equipo de trabajo.

Si atendemos la variable género en relación con 
las personas con personal a su cargo y responsa-
bilidad directa en los resultados de los proyectos, 
siete de cada diez de los puestos técnicos son 
ocupados por varones, mientras que 3 de cada 10 
por mujeres. En lo que se refiere a la categoría de 
técnicos empleados e integrados en un equipo de 
trabajo, la distribución es más equilibrada, aun-
que superior en los varones (60%) respecto a las 
mujeres (40%).

En cuanto a la categoría de directivos con per-
sonal a su cargo, un 20,6% del total, hay un ma-
yor porcentual de mujeres (57,1%) que de varones 

(42,9%). Los profesionales que indican que sus 
categorías laborales antes de su actividad actual 
eran las de administrativo o comercial (o similar 
en una empresa), representan el 8,8%. Cabe su-
brayar que las funciones directiva y técnica son 
las categorías laborales más habituales seguidas 
en anteriores trabajos por el conjunto de los que 
actualmente ejercen su actividad como autónomos 
y profesionales liberales. Ambas categorías labora-
les: técnicos —con o sin personal a su cargo— y 
directivos, representan el 67,7%.

Destaca que, un 8,8% del total indica haber 
tenido experiencia como profesional liberal —bajo 
la fórmula de empresa pero sin asalariados— y un 
5,9% como autónomo. No obstante, estos últimos 
indican que ejercían su profesión de manera irre-
gular con clientes inestables y dependientes de 
otras empresas para conseguir clientes.

Por lo que atañe a los departamentos donde 
ejercían su actividad profesional, investigación 
de mercados y dirección de la empresa compren-
den ambos casi la mitad de los casos (un 48,5%). 
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Es llamativo que 3 de cada 10 de los actuales au-
tónomos y profesionales liberales trabajaban en el 
departamento de investigación de mercados. Y 1 
de cada 10 de estos profesionales trabajaban en 
el departamento de dirección de la empresa. A par-
te de los anteriores departamentos, valoramos que 
no es fácil establecer generalidades pues la distri-
bución de los casos restantes es en general muy 
dispersa. No obstante, considerando las observa-
ciones realizadas, se indican otros departamentos 
como: análisis estadístico, marketing, consultoría 
de empresas, recursos humanos y atención al clien-
te. Hay departamentos muy poco representados 
como los de administración y de ventas (comercial). 
La mayoría de estos profesionales indican que tra-
bajaron en empresas nacionales, concretamente el 
76,5% del total, y el 23,5% restante, en empresas 
multinacionales (y fundamentalmente europeas: 9 
de cada 10). Son datos que se asemejan bastante a 
los presentados por los profesionales que trabajan 
en la empresa privada.

Por lo comentado, coincidimos con Gómez Ya-
ñez (2012), cuando señala que en estos departa-
mentos —y por ende en estas ocupaciones— los 
sociólogos comparten protagonismo (“tibiamente”) 
con profesionales de otras disciplinas, ya que no 
son ámbito exclusivo de la disciplina, pero ahora 
bien, son “lugares” que la sociología no ha logra-
do conquistar. Al respecto, un estudio del Colegio 
de Sociólogos y Politólogos de Navarra, sobre la 
visión del profesional de la Sociología, basado en 
entrevistas en profundidad a 52 empresas y enti-
dades, y titulado “Informe del Perfil profesional del 
sociólogo/a” (2009), constataba que el perfil profe-
sional del sociólogo no es suficientemente conocido 
por las empresas, cuestión sin duda que perjudica 
su inserción laboral. ¿Saben los empleadores qué 
puede realizar un sociólogo en una empresa?

En esta línea, es relevante la investigación de 
carácter exploratorio realizada por Torrijos y Mar-
tínez (2006) en Cataluña, con el objeto de definir 
las cuestiones que intervienen en el proceso de 
inserción laboral de los jóvenes licenciados en 
ciencias políticas y sociología. Estas autoras se-
ñalan que las principales barreras a la inserción 
laboral provienen tanto del desconocimiento de la 
disciplina como de la imprecisión de las salidas 

profesionales. Si una disciplina se desconoce, 
tampoco se reconoce.

Conclusiones

Presentamos a continuación una serie de con-
clusiones a partir del estudio realizado, y que he-
mos dividido en dos apartados. El primero se centra 
en la figura del profesional en la empresa privada, y 
el segundo, atiende a cuestiones relacionadas con 
la figura del sociólogo como autónomo y profesional 
liberal.

Primero, en el mundo de la empresa, las soció-
logas y los sociólogos tienen su empleo principal 
como técnicos empleados, integrados en un equipo 
de trabajo. Le sigue con un peso significativo, la 
categoría que responde a administrativo, comercial 
o similar en una empresa. En el ejercicio profe-
sional, se indican ámbitos de acción y tareas que 
muchas veces resultan ajenas al ideal en el que 
han sido formados. Hay una escasa especificidad 
de los puestos de trabajo. Asimismo, también hay 
profesionales que ejercen su labor profesional de 
forma irregular, en un contexto marcado por la in-
certidumbre. Nos referimos aquí a las categorías de 
free lance (autónomos), y becarios o similar.

Las sociólogas y los sociólogos ejercen su labor 
profesional fundamentalmente en pymes. Se trata 
mayoritariamente de empresas de ámbito nacional, 
frente a una menor presencia en empresas gran-
des. Los contactos personales y las páginas web de 
empleo se sitúan por encima del resto de vías de 
acceso a la empresa privada. Y principalmente des-
tacan las redes de contacto personal. Vale la pena 
señalar que son los más jóvenes (menores de 40 
años) los que utilizan en mayor medida los portales 
y páginas web de empleo. Por las características 
de la muestra (pocos casos en la muestra de años 
anteriores al presente siglo), no podemos encontrar 
sociólogos o politólogos con una larga trayectoria y 
experiencia en una empresa. Pero se observa que 
muy pocos profesionales trabajan actualmente en 
la misma empresa si consideramos periodos ante-
riores al año 2000. Datos que ponen de relieve la 
existencia de una movilidad significativa de estos 
profesionales.
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Por lo que atañe al segundo apartado, el análi-
sis de los procesos de inserción laboral en el sector 
privado de los titulados en sociología muestra que 
al reconocimiento profesional de estos, aunque ha 
tenido avances, todavía le queda recorrido para la 
mejora ante la debilidad actual del ámbito del ejer-
cicio profesional como autónomos y profesionales 
liberales. Hay una serie de datos que nos permiten 
realizar esta apreciación. En primer lugar, la pro-
fesión de sociólogo y socióloga afronta problemas 
de inestabilidad laboral. En general, casi la mitad 
de los profesionales que trabajan por su cuenta, 
señala que sus clientes son inestables. Destaca 
también que otra tercera parte de estos profesiona-
les trabaja con clientes que suponen más de la mi-
tad de su facturación, lo que conlleva no solo una 
situación de dependencia, sino también de riesgo 
operativo del negocio por depender casi exclusiva-
mente de un solo cliente (prácticamente una única 
fuente de ingresos).

En segundo lugar, también se puede señalar 
que la poca antigüedad en la actividad actual de 
estos profesionales —casi la mitad comienzan su 
actividad actual en los últimos cinco años— es 
consecuencia de la falta de estabilidad laboral y de 
condiciones laborales óptimas. Realizamos aquí el 
apunte de que la mayoría de las personas encues-
tadas concentran su inicio de actividad profesional 
en los últimos 5 años. Aún así, y como ya se ha 
señalado, la inestabilidad es el marco donde se de-
sarrolla el ejercicio profesional.

En tercer lugar, teniendo en cuenta el itinerario 
laboral desarrollado anteriormente a su actividad 
actual, cabe hablar sobre las condiciones labo-
rales. Referente a la jornada laboral, la mayoría 
trabaja a tiempo completo. La modalidad a tiem-
po parcial es superior en las mujeres que en los 
varones. El tipo de jornada laboral compatibilizada 
con otras actividades remuneradas representa casi 
el doble en las mujeres que en los varones. Por lo 
que se refiere al tipo de contrato, el más habitual 
es el de carácter indefinido. La modalidad de por 
obra o servicio se da también más en las mujeres 
que en los hombres. Por lo que atañe a los ingresos 
netos mensuales, casi la mitad de los profesiona-
les indican que eran inferiores a los 1200 euros, 
y un no menos significativo porcentaje de estos 

profesionales tenían ingresos que no superaban 
los 900 euros; característica más común entre las 
mujeres. En este sentido, se suscita la siguiente 
duda: ¿podríamos hablar probablemente de un 
grupo de profesionales que trabajen en condiciones 
aparentemente estables, pero con ciertos signos, 
convertidos tal vez en tendencia, que apuntan a la 
depreciación profesional?

En cuarto lugar, si valoramos los departamen-
tos donde desarrollaban su actividad profesional, 
observamos dos departamentos que sobresalen del 
resto: el de investigación de mercados, y seguido 
de lejos por el de dirección de empresa. Pero tam-
bién observamos que sociólogas y sociólogos, en el 
ejercicio de su profesión, también trabajan en otros 
departamentos realizando tareas diversas. Los so-
ciólogos y sociólogas en el sector privado compar-
ten protagonismo (“tibiamente”) con profesionales 
de otras disciplinas, ya que no son ámbito exclusivo 
de la disciplina, pero ahora bien, son “lugares” que 
la sociología no ha logrado conquistar.

Fruto de los datos del estudio, observamos que 
desde el mercado laboral se continúa percibiendo al 
sociólogo como un profesional que se dedica esen-
cialmente a la investigación —de mercado— y así 
lo corroboran la mayoría de los profesionales que 
trabajaron como técnicos empleados cumpliendo 
mayormente este tipo de función. Ciertamente, las 
tendencias y los cambios sociales y económicos 
—y empresariales— que se producen actualmente 
en nuestro contexto como consecuencia de vivir en 
un mundo cada día más globalizado (y en que las 
empresas no pueden estar desconectadas), afectan 
tanto la configuración de los espacios de las orga-
nizaciones empresariales como a los profesionales 
que trabajan. Ahora bien, la figura profesional del 
sociólogo actualmente ya tiene una cierta historia; 
por tanto, cabría esperar que su perfil se fuera am-
pliando conceptualmente hacia otras actividades 
profesionales que vayan mucho más allá de las 
tradicionales: la dirección de empresa, el marke-
ting, la comunicación, los servicios de atención al 
cliente (usuario), los recursos humanos, etcétera; 
en definitiva, todo aquello relacionado con los com-
portamientos sociales y del consumidor.

En este sentido, queremos proporcionar una 
reflexión (visión) crítica que permita el análisis del 
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espacio académico (“la universidad” principalmen-
te) y de la misma figura profesional. Y es que he-
mos de plantear necesariamente que la sociología 
profesional —aquella que se hace en universida-
des y en los institutos de investigación—, procure 
puentes de diálogo con los egresados y egresadas, 
y atender los requerimientos del “oficio” de los so-
ciólogos y sociólogas. Con un contacto más directo 
con lo que la sociedad nos reclama como disci-
plina. Probablemente los principales escollos a la 
inserción laboral y la escasa especificidad de los 
puestos de trabajo provienen, como se ha comenta-
do, tanto al desconocimiento como a la indefinición 
de las salidas profesionales. Por ello, consideramos 
que hay tres instituciones clave —universidad, ad-
ministración pública y colegio profesional— como 
referentes comunicativos para el colectivo profesio-
nal que deben abanderar al menos dos funciones 
importantes respecto a la profesión. La primera, de 
carácter pedagógica con el objeto de hacer visible 
para una mayor identificación social y laboral al co-
lectivo profesional. La segunda, una mayor identi-
ficación del propio perfil profesional. Para una ma-
yor identificación laboral del colectivo profesional, 
demandando principalmente una mayor definición 
en términos de aptitudes y habilidades, y en menor 
medida, centrada en profesiones o tareas concre-
tas. Y con ello marcar una nueva etapa de desarro-
llo de la sociología, la profesionalización fuera del 
ámbito académico.

Para concluir, en el sector privado, la radiogra-
fía actual de los sociólogos y sociólogas, es la de 
un colectivo de profesionales encorsetados en ac-
tividades profesionales tradicionales —principal-
mente investigación de mercado—. Compartiendo 
protagonismo, funciones y tareas con otras discipli-
nas. Y por tanto, con una escasa especificidad en el 
puesto de trabajo. Con una presencia relativamente 
alta en pymes de ámbito nacional frente a las gran-
des empresas. Como autónomos y profesionales li-
berales, estos ejercen su profesión en un marco de 
inestabilidad laboral e incertidumbre. Asimismo, es 
significativa la depreciación salarial del colectivo 
profesional. Implicaciones todas ellas que inciden 
en la práctica y el desarrollo profesional, debidas 
en parte al desconocimiento y poco reconocimiento 
de la profesión de sociólogo y socióloga, y que di-

fuminan la identidad profesional del colectivo a la 
hora de insertarse en el sector privado.

En este sentido, la Universidad tiene planteados 
retos y desafíos muy importantes. Pues no solamente 
tiene la función de adecuar y adaptar la formación 
a la realidad profesional del contexto actual, sino 
también la importante función de crear tendencias y 
promover cambios en las metodologías, estrategias 
y teorías de los profesionales, y que estas acciones 
formativas dirigidas a los futuros profesionales, y 
contando con estos desde sus intervenciones, con-
tribuyan con sus conocimientos a la transformación 
y cambio social de nuestra sociedad.
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RESUMEN

Este trabajo analiza el asociacionismo profesional 
a partir de los datos del Estudio de la Situación Pro-
fesional de la Sociología en la España Actual. Tres 
variables clave, conocimiento, pertenencia y par-
ticipación, permiten explorar la membresía en las 
organizaciones más significativas: Colegios pro-
fesionales, Asociaciones científicas de Sociología, 
Asociaciones de Ciencia Política; y, Asociaciones 
profesionales especializadas. Se generan perfiles 
asociativos según cuatro variables: cercanía pro-
fesional a la Sociología, formación de postgrado, 
edad y sexo. La membresía es diferencial según 
las características de las entidades, siendo signi-
ficativa la multipertenencia. Además, bajo el en-
foque del capital social se analiza la relación con 
las ganancias específicas para sus miembros. Los 
resultados apuntan a dos conclusiones: existe un 
perfil diferenciado entre colegios y asociaciones; y 
el asociacionismo se dirige más a la consolidación 
de carreras profesionales que al inicio de trayecto-
rias laborales, por lo que la adquisición de capital 
social se orientaría hacia este primer objetivo.
Palabras clave: Asociacionismo, capital social, cole-
gio profesional, identidad profesional, Sociología.

ABSTRACT

This paper analyzes the professional association con-
text for sociologists. Three key variables, knowledge, 
membership and participation, lead us to explore 
membership in the most significant organizations: 
professional associations, scientific associations 
(for Sociology and/or Political Science) and profes-
sional specific-field associations. We have generated 
different types of associative profiles a according to 
four variables: age, sex, postgraduate education, and 
career development-closeness to sociology. Member-
ship is differential according to the characteristics 
of each organization. Multiple-membership is also 
significant. Additionally, the relationships between 
membership and profits are analyzed under the fo-
cus of social capital approach. The results achieved 
point to two conclusions. First, there is a distinct 
profile for each subtype of organization: Professional 
or Scientific associations. Secondly, membership is 
mainly aimed at enhancing career’s development 
rather than set in motion a career path by begin-
ners. Thus, acquisition of social capital is oriented 
towards this first goal.
Keywords: Membership, social capital, professional 
association, professional identity, Sociology.
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Asociacionismo en entidades profesionales y científicas de la sociología

INTRODUCCIÓN

El trabajo que se presenta1 ha sido desarrollado 
en el marco del Estudio de la situación profesional 
de la Sociología en la España actual (2014-2016) 
impulsado por la Federación Española de Sociolo-
gía (FES) y el Ilustre Colegio Nacional de Doctores 
y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología (en 
adelante Colegio Nacional) como un proyecto propio 
de ambas instituciones2. Se realizó a partir de una 
encuesta online3 a personas graduadas, licencia-
das y/o doctoras en sociología y/o en ciencias polí-
ticas y sociología.

Entre los objetivos del proyecto estaba iden-
tificar el grado de conocimiento, la membresía y 
participación activa en las principales entidades 
profesionales y científicas relacionadas con la pro-
fesión de sociólogo/a. Por ello nos aproximamos 
al asociacionismo en la Sociología explorando la 
identidad profesional de acuerdo con los perfiles de 
membresía de las organizaciones presentes en la 
encuesta; reflexionando al mismo tiempo sobre qué 
ventajas puede aportar la membresía a una enti-
dad científica o profesional, sobre todo en términos 
de capital social.

Tras exponer el enfoque teórico-metodológico 
del trabajo, exponemos el análisis desarrollado 
en tres partes. La primera evidencia el desconoci-
miento de las y los licenciados o egresados sobre 
las organizaciones de estudio. La segunda presen-
ta un perfil básico del asociacionismo (pertenen-
cia) en función de cuatro variables: la percepción 
subjetiva de la cercanía profesional a la Sociología 

1	� Una primera versión del trabajo fue presentada el 30 
de junio del 2016 en el marco del XII Congreso Español 
de Sociología (Gijón, 30 de junio 1 y de julio de 2016).

2	� A quien agradecemos su invitación para participar en 
el proyecto. Agradecemos a los/as evaluadores/as, y a 
José Beltrán y Manuel Fernández Esquinas sus comen-
tarios en relación a este artículo.

3	� Su título fue “La situación profesional de los titulados y 
doctores en Sociología y Ciencias Políticas”. Trabajo de 
campo del 5 de septiembre al 15 octubre del 2014. Cues-
tionario online (con 127 preguntas) alojado en la Web 
del Colegio Nacional. Muestreo no probabilístico por au-
toselección. Se validaron 1033 cuestionarios; el 98,6% 
de los recibidos. Ver descripción más detallada en Díaz 
Catalán, et. al., 2016, en este mismo monográfico.

como disciplina, la formación de postgrado adqui-
rida, la edad y el sexo. También se profundiza en 
el tipo de membresía según las características de 
las entidades y la multipertenencia. La tercera y 
última parte del análisis relaciona el asociacionis-
mo con las ganancias específicas que se pueden 
obtener siendo miembro de una entidad. Lo cual 
se ha establecido en relación al acceso a espacios 
donde adquirir capital social (autoridad, contactos 
y visibilidad) y también capacidades (información 
especializada).

Las entidades por las que preguntaba el estu-
dio4 son organizaciones muy diversas respecto a 
su creación y sus objetivos; por lo que resulta de 
interés describir algunas de sus características, al 
menos de las principales entidades estatales.

El Colegio Nacional de Doctores y Licenciados 
en Ciencias Políticas y Sociología (en adelante Co-
legio Nacional) fue creado en 1953. Es una entidad 
de derecho público. Actualmente tiene un desarro-
llo territorial en colegios independientes5 si bien su 
futuro organizacional es ser “Consejo Nacional de 
Colegios Profesionales”. Sus objetivos se dirigen a: 
defender los intereses profesionales, promoviendo y 
consolidando las oportunidades de profesionaliza-
ción y reconocimiento social; promover los intereses 
científicos y profesionales de las especialidades 
para fomentar su desarrollo en España; mejorar la 
preparación de licenciados/as para el mercado de 
trabajo; y ofrecer servicios de mutualismo, previ-
sión y de tipo similar. Su afiliación aproximada es 
de 2535 socios/as6.

4	� Fueron: Federación Española de Sociología (FES); aso-
ciaciones de sociología de ámbito territorial; asociacio-
nes temáticas (educación, género, migraciones, etc.); 
Colegio Nacional de Doctores y Licenciados en Ciencias 
Políticas y Sociología; colegios de ámbito territorial; Aso-
ciación Española de Ciencia Política (AECPA); asociacio-
nes de Ciencia Política de ámbito territorial; Asociación 
Española de Estudios de Mercado y Opinión (AEDEMO); 
Asociación Española de Consultoría Política (AESCOP); y 
Asociación Española de Marketing (AEMP).

5	� Adscribe a Madrid, País Vasco, Rioja, Cantabria, Balea-
res, Canarias, Extremadura, Ceuta, Melilla; en algunos 
de estos territorios existen delegaciones dependientes 
del Colegio Nacional.

6	� Colegios territoriales (excepto Cataluña y Navarra) y Co-
legio Nacional: 51,5% de mujeres. Datos a 23/03/2015.
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La Asociación Española de Estudios de Merca-
do, Marketing y Estudios de Opinión (AEDEMO) se 
creó en 1968; sus objetivos fundamentales son: el 
conocimiento, desarrollo, difusión y control de las 
técnicas empleadas en la investigación comercial, 
facilitar la información y mejora de los especialis-
tas en el área, colaborar en la solución de los pro-
blemas profesionales de sus asociados, fomentar 
entre ellos las relaciones de trabajo e interprofe-
sionales, y arbitrar situaciones de conflicto técnico. 
Representa a unos/as 800 socios/as7.

La Federación Española de Sociología (FES) 
es heredera de la Federación de Asociaciones 
de Sociología del Estado Español (FASEE) crea-
da en 1979. La renovación corresponde a 1991 
y tiene una intencionalidad internacionalista, 
de representación global, y coordinación y ac-
tuación conjunta de la Sociología Española. 
Representa a unos/as 3000 sociólogos/as8. De 
carácter federal, agrupa a 13 asociaciones de 
comunidades autónomas, más otra serie de 
socios colectivos, principalmente instituciones 
universitarias y de investigación. Sus objetivos 
principales se dirigen a: canalizar la actuación 
conjunta de sus miembros, entidades y orga-
nismos públicos y privados; servir de cauce de 
comunicación, coordinación y ayuda mutua; 
representar y ser portavoz; contribuir al correc-
to desarrollo y solución de los problemas que 
afecten al estudio, investigación, difusión, do-
cencia y ejercicio de la Sociología; incluyendo 
su promoción ante las Administraciones Públi-
cas, y la intervención en aquellas situaciones y 
comportamientos sociales que afecten al des-
envolvimiento de la Sociología y a la actividad 
de sociólogos y sociólogas.

La Asociación Española de Ciencia Política y 
de la Administración (AECPA), fundada en 1993, 
trabaja para promover el desarrollo de la Ciencia 
Política y de la Administración en España, perfec-
cionar sus métodos y técnicas, fomentar sus in-
vestigaciones e impulsar la cooperación científica 

7	� Datos a 23/03/2015 según su Web. No tienen que ser 
licenciados/as en Sociología.

8	� Sumando todos los tipos de membresía en torno a la 
entidad. Miembros individuales directos: 240 socios/
as (datos a 23/03/2015).

entre los investigadores, profesores, estudiosos y 
especialistas de la materia, desde el compromiso 
con la democracia y los derechos humanos, tanto 
en España como en el extranjero. Su afiliación es 
635 de socios/as9.

ENFOQUE TEÓRICO-METODOLÓGICO

La identidad profesional forma parte del proce-
so de socialización, vincula la identidad laboral con 
la identidad social, y en la sociedad actual —aún 
centralizada en el empleo pese a su crisis— tiene 
un peso determinante (Bilbao, 2000). Los colegios 
y asociaciones profesionales y científicas son or-
ganizaciones que otorgan membresía y establecen 
un elemento de identidad y reconocimiento colec-
tivo (Machuca, 2008; Barbour & Lammers, 2015). 
Estas entidades normalmente juegan un papel 
importante en el cambio y desarrollo institucional 
de las disciplinas, especialmente si tienen un rol 
como agencias regulatorias (Greenwood, et al., 
2002). Esto último apenas ocurre en el caso de 
la Sociología, porque es una profesión que no ha 
experimentado una institucionalizazión corporativa 
(a diferencia de médicos, psicólogos o ingenieros), 
y por tanto su ejercicio profesional no requiere la 
colegiación. Por otro lado, la diversidad intrínseca 
de la praxis sociológica, unida a factores históricos 
de desarrollo de las entidades, limitan el acerca-
miento al asociacionismo desde la perspectiva de 
la identidad profesional (el enfoque original del es-
tudio no contemplaba un análisis en profundidad 
de esta cuestión).

La diversidad y riqueza del desempeño so-
ciológico contrasta con la falta de conocimiento 
social sobre la aportación de nuestra disciplina 
al ámbito laboral (Zabaleta, 2013), y juega en 
contra de la definición de perfiles profesionales 
propios. Ni siquiera hay un cuerpo de Sociólo-
gos y Politólogos del Estado, por ejemplo en el 
CIS, ni en sus homólogos autonómicos. Todo ello 
dificulta tener elementos comunes de reconoci-
miento profesional. Por otro lado, podría influir 
en la vivencia subjetiva de cuál es la afinidad 

9	� Datos de asociados/as a 23/03/2015 según su Web.
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de la trayectoria laboral personal respecto a la 
Sociología. Lo más adyacente a la identidad pro-
fesional en esta propuesta es el análisis de la 
autopercepción de cuál es la cercanía del tra-
bajo actual respecto a la Sociología, y cuál es 
la cercanía de la trayectoria laboral anterior10. 
En este caso parece haber una asociación posi-
tiva con la pertenencia asociativa, lo cual no es 
necesariamente igual en otras profesiones (Bar-
bour & Lammers, 2015), ni puede darse como 
determinante para el asociacionismo.

Una función casi natural de cualquier orga-
nización es generar recursos para sus miembros; 
por ejemplo información y contactos a través 
de servicios y espacios de encuentro y visibili-
zación de sus miembros. Ciertamente, una de 
las aportaciones que una organización realiza a 
sus miembros se produce en términos de capital 
simbólico, lo que para algunos autores/as for-
maría parte del capital social. Esto refiere a la 
autoridad y el reconocimiento como elementos de 
pertenencia a una comunidad, y como posibles 
fuentes de prestigio (Bourdieu 1980; 1986). Así, 
adquirir capital social es un objetivo que guiaría 
el asociacionismo profesional, pudiendo definir-
se como una serie de recursos que los individuos 
pueden obtener a partir de las estructuras de las 
redes sociales en las que participan (García-Val-
decasas, 2011). En este sentido hemos querido 
comprobar si se da una membresía específica 
por tipo de entidad y si la multipertenencia pue-
de responder a esta lógica.

Reconociendo la complejidad del concepto de 
capital social (Häuberer, 2011), aquí enfatizamos 
su aspecto relacional y cívico: es una función aso-
ciativa. Si la identidad profesional supone aludir a 
práxis, conductas, creencias y valores compartidos 
(Barbour & Lammers, 2015; Thorton, et al., 2012), 
el capital social aludiría tanto a dimensiones sim-
bólicas como tangibles: actores que han de invertir 

10	� Pregunta 108 “¿Hasta qué punto dirías que tu trabajo 
está relacionado con la Sociología, la Ciencia Política 
o la Gestión Pública, es decir, con lo que estudiaste en 
la Universidad?”; y pregunta 109 “¿Y con los trabajos 
anteriores a lo largo de tu trayectoria profesional?”. 
Categorías de respuesta para ambas: mucho/bastan-
te/regular/poco/nada/NS.

dinero (membresía) para obtener beneficios con-
cretos en su desarrollo profesional (competencias, 
capital simbólico y social, etc.).

Respecto a la adquisición de competencias 
profesionales las organizaciones científicas y 
profesional tienden a ofrecer servicios especí-
ficos de información y formación: cursos, semi-
narios, jornadas, congresos, etc. De esta forma, 
otro elemento de interés para el análisis fue 
relacionar la pertenencia a entidades con la va-
loración subjetiva de una serie de competencias 
(aptitudes y conocimientos en teoría adquiridos 
en el estudio de la licenciatura/grado)11. El ob-
jetivo era comprobar si una peor apreciación de 
éstas competencias supondría una tendencia 
hacia la colegiación/asociacionismo para favo-
recer su adquisición. Tratamos de analizar los 
datos buscando generar una hipótesis en torno 
a la idea de que las personas que se sienten me-
nos preparadas, son más jóvenes y están en una 
situación más precaria (por ejemplo buscando 
empleo), tienden más al asociacionismo porque 
necesitan más recursos (más capacitación y ca-
pital social). En el análisis se observaron rela-
ciones positivas, pero muy diferenciadas por tipo 
de entidad.

Metodológicamente la estrategia general de 
análisis ha sido explotar la única pregunta de la 
encuesta12 en la que se interrogaba por el conoci-
miento, la membresía y la participación activa en 
las organizaciones científico-profesionales de las 
personas graduadas, licenciadas y/o doctoradas 
en sociología y/o en ciencias políticas y sociología. 

11	� Pregunta 110 “Puntúa, por favor del 1 al 10 la forma-
ción adquirida en los siguientes campos: Conocimien-
tos teóricos; Conocimientos prácticos”; y Pregunta 111 
“Puntúa, por favor del 1 al 10 las habilidades desarro-
lladas en tus años de estudio: Capacidad de análisis; 
Capacidad de interrelacionar temas; Capacidad de 
comunicación; Capacidad de trabajar en equipo; Ca-
pacidad para tomar decisiones”.

12	� Pregunta 117 “¿Conoces o eres miembro de alguna de 
las siguientes organizaciones profesionales de la So-
ciología o la Ciencia Política? (Marca la respuesta que 
mejor refleje tu relación con cada asociación)”. Ca-
tegorías de respuesta: no la conozco/ la conozco/sigo 
sus actividades/soy miembro/soy miembro y participo 
activamente/ NS.-NC.
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Para el análisis se agruparon las organizaciones re-
cogidas en la encuesta en cuatro tipos que refleja-
ban sus características diferenciales: (a) Colegios 
profesionales (Nacional y territoriales), (b) Asocia-
ciones Científicas de Sociología, (c) Asociaciones 
Científicas de Ciencia Política; y, (d) Asociaciones 
profesionales especializadas.

Se crearon tres variables específicas (co-
nocimiento, pertenencia y participación) para 
examinar la relación de los/as profesionales con 
cada una de las organizaciones señaladas, te-
niendo en cuenta que las categorías originales 
eran excluyentes y por suma suponen el 100%. 
Dichas categorías de respuesta eran: 1. No la 
conozco. 2. La conozco. 3. Sigo sus activida-
des. 4. Soy miembro. 5. Soy miembro y participo 
activamente. En cuanto a las nuevas variables 
de análisis, en primer lugar se diferenció entre 
quien “no conoce” (la misma categoría que en 
la variable original) y quien “conoce” las enti-
dades por las que pregunta el estudio. El resto 
de las opciones se han englobado en una única: 
“conoce”. A partir de quienes afirmaban estar al 
tanto de ellas se procedió a distinguir la mem-
bresía; esto es: profesionales que “pertenecen” 
y que “no pertenecen” a las organizaciones. De 
este modo, la pertenencia sumaba a quienes 
respondían a las categorías originales de la en-
cuesta de “soy miembro” o “soy miembro y parti-
cipo activamente”. El resto de las categorías de 
respuesta que específicamente no aludía a ser 
socio/a (“la conoce” y “sigo sus actividades”) se 
han considerado dentro de la categoría de “no 
pertenencia”13.

De acuerdo con los datos, dado el desconocimien-
to que existe sobre el asociacionismo en la Sociología 
española, se ha querido proporcionar un perfil de la 
afiliación profesional en torno a las variables que 
más pudiesen estar vinculadas con la identidad pro-
fesional y con la generación de capital social. Estas 
son: situación profesional, trayectoria laboral, acce-
so al empleo, salario, valoración de conocimientos y 
competencias. Todo ello en relación al sexo, la edad, 
la cohorte, y el nivel formativo alcanzado.

13	� Ver Tabla 5 en Anexo.

CONOCIMIENTO DE LAS ENTIDADES
Y PERFILES DE AFILIACIÓN

(Des)conocimiento del panorama asociativo 
científico-profesional

Casi la totalidad de las personas entrevistadas 
(96,5%) conocen al menos una asociación profe-
sional o científica relacionada con la Sociología o 
la Ciencia Política, aunque el 40% no pertenezca 
a ninguna —mayor proporción de pertenencia 
entre las mujeres (45,9%) que entre los hombres 
(2,1%)—. Esto no parece un mal dato si tenemos 
en cuenta que no es una profesión cuya práctica 
esté institucionalizada, no dándose por tanto el 
requisito de la membresía. De hecho, un 60% de 
afiliación es extraordinario, lo que nos lleva a tener 
algunas cautelas a la hora de generalizar este dato 
al conjunto de personas licenciadas y egresadas. 
Es pues más interesante detener la mirada en un 
primer momento en el grado de conocimiento que 
hay sobre las entidades profesionales y científicas. 
Aquí podemos hablar de un panorama inadvertido, 
ya que para bastantes, las asociaciones profesio-
nales y científicas son desconocidas.

Aunque puede haber explicaciones que aludan 
al marco muestral, sobre todo en el desconocimien-
to del ámbito politológico, es llamativa la falta de 
referencias asociativas en general, sobre todo en 
ámbitos cercanos, esto es territoriales. El grado 
de desconocimiento sobre las entidades es el si-
guiente. AEDEMO es una asociación ignota para el 
56,1% de las personas encuestadas; el 23,9% no 
conoce a la FES; el 50,3% desconoce la existencia 
de alguna asociación de sociología de ámbito terri-
torial; el 63,3% no conoce asociaciones temáticas 
sociológicas; el 57,6% ignora la existencia de la 
AECPA: el 73,8% desconoce las asociaciones de 
ciencia política territoriales; el 83,3% no conoce 
AESCOP; y el 77,3% no sabe de la existencia de 
la AEMP. En cuanto a los colegios profesionales, el 
12,7% de las personas encuestadas no conoce al 
Colegio Nacional de Politólogos/as y Sociólogos/as; 
y el 33,8% no sabe de ningún colegio territorial. 
Sobre esta cuestión merece la pena tener en cuen-
ta que en algunas comunidades autónomas las 
asociaciones científicas agrupan a la sociología y 



120
RES n.º 25 (3 Supl.) (2016) pp. 115-136. ISSN: 1578-2824

Asociacionismo en entidades profesionales y científicas de la sociología

la ciencia política. Al margen de la nomenclatura, 
las asociaciones territoriales de sociología también 
agrupan a los/as politólogos/as locales.

Dado la diversidad de empleos que pueden 
desempeñarse con una licenciatura en Sociología14, 
puede que la falta de información asociativa ten-
ga que ver con la propia disciplina. Efectivamente, 
aquellas personas cuyos trabajos están muy rela-
cionados con los estudios de Sociología, Ciencias 
Políticas o Gestión Pública, tienen un mayor cono-
cimiento de cualquiera de las entidades, (excep-
tuando el Colegio Nacional cuyo conocimiento es 
independiente de la relación del trabajo actual con 

14	� Ver por ejemplo los recogidos en el Libro Blanco sobre 
el Grado de Ciencias Políticas y de la Administración, 
Sociología y Gestión y Administración Pública de la 
Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y la 
Acreditación, (ANECA, 2005).

la profesión así como del sexo, de la relación con la 
profesión, o con el hecho de tener el doctorado).

La situación laboral es una variable también 
importante en un marco explicativo en torno al ca-
pital social y de identidad profesional; una variable 
que está mediada y relacionada con la edad. En 
este sentido, dejando a un lado los colegios pro-
fesionales, existen relaciones estadísticas signifi-
cativas entre quienes buscan empleo (18,3%)15 y 
tienen menor grado de conocimiento de la FES, la 
AECPA, y las asociaciones territoriales de Ciencia 
Política. Puede que el carácter de las organizacio-
nes científicas no transmita a este colectivo qué es 
lo que puede proporcionarles en términos de mejora 

15	� De las personas que contestaron el cuestionario el 
18,3% busca empleo. El 22,7% de todas las mujeres, y 
el 12,4% de los varones.

Figura 1. Relación con las principales entidades profesionales y científicas: conocimiento, pertenencia y 
participación activa (porcentajesnota 1)
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre la situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y 
Ciencias Políticas 2014. Nota 1: Las bases de cálculo para cada una de las categorías son: Conoce: porcentaje sobre el total 
de personas entrevistadas. Pertenece: porcentaje sobre el total que conoce la entidad. Participa activamente: porcentaje 
sobre el total de personas que pertenecen a la entidad.
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de la empleabilidad u ocupación. Este beneficio no 
sería visible.

En todos los casos los hombres conocen en ma-
yor proporción las entidades que las mujeres. No se 
aprecian distinciones por grupos de edad, aunque 
por cohorte sí: cuanto más hace que se obtuvo la 
licenciatura o grado, mayor es el conocimiento de 
cualquiera de las asociaciones. Así, casi la totali-
dad de quienes se licenciaron antes de 1994 cono-
cen el Colegio Nacional (95,6%) y la FES (82,1%); 
también siete de cada diez conoce algún colegio 
territorial y alguna asociación territorial de socio-
logía (58%). La prolongación de estudios hacia la 
formación de postgrado influye positivamente en el 
reconocimiento de organizaciones, quizás por estar 
más tiempo en contacto con la disciplina. Tener el 
doctorado parece clave en todos los casos. Esto 
es muy característico respecto a la FES, conocida 
entre el 94,6% de los/as doctores/as. De hecho, el 
90% de quienes trabajan en el sector de la educa-
ción (código CNAE) identifica la entidad.

En general, las entidades más conocidas son: 
Colegio Nacional (87,3%), FES (76,1%), colegios 
territoriales (66,2%), asociaciones territoriales 
de sociología (49,7%), AEDEMO (43,9%), AECPA 
(42,4%), asociaciones temáticas de sociología 
(36,7%), AEMP (22,7%), y AESCOP (16,7%). La 
relación entre conocimiento, membresía y partici-
pación puede apreciarse en la Figura 1.

Asociacionismo profesional y membresía 
diferenciada

El 60% de las personas que responden la en-
cuesta pertenece al menos a una entidad del es-
tudio. La ausencia de asociacionismo es más fre-
cuente entre quienes estudian (sin ser becarios) y 
buscan trabajo, especialmente si son jóvenes.

De acuerdo con los cuatro grupos establecidos 
en el análisis los niveles de membresía entre quie-
nes contestaron a la encuesta son los siguientes16: 

16	� El número de respuestas recogidas sobres asociacio-
nes de Ciencia Política y asociaciones profesionales 
especializadas son escasas; lo que no permite genera-
lizaciones amplias, más allá de señalar que la perte-
nencia en la muestra es bastante baja.

a) Colegios profesionales (Nacional y territoriales): 
44,2% de colegiados; b) Asociaciones científicas 
de Sociología (que incluye la FES y las asociaciones 
territoriales y temáticas): 20,5% de afiliación; c) 
Asociaciones de Ciencia Política: 6,9% de socios/
as; y d) Asociaciones profesionales especializadas 
(AEMP, AESCOP, y AEDEMO): 4,4% de miembros. En 
general la información recogida indica una mani-
fiesta distinción entre colegios profesionales y aso-
ciaciones científicas17.

El asociacionismo es mayor entre quienes es-
tán satisfechos/as con su empleo y no buscan otro 
(70% de afiliación). En esta línea, la membresía 
es mayor entre personas con un empleo de dedi-
cación exclusiva o funcionarios/as, profesionales 
liberales y jubilados/as. Favorece la pertenencia 
trabajar a tiempo completo (68,4%) frente al 
tiempo parcial (45,5%), y la contratación indefini-
da (69,3%). La situación y el sector laboral donde 
se ejerce la actividad profesional, son indicadores 
de interés para la colegiación y el asociacionismo. 
Los datos de la encuesta muestran cómo una si-
tuación estable, con un marco laboral normaliza-
do, favorece la afiliación. Dicha situación permite 
un desarrollo profesional más estable y continuo, 
en el que no se perdería el contacto con la socio-
logía, y donde la estabilidad laboral favorece el 
pago de las cuotas a las organizaciones, lo que es 
sine qua non para su pertenencia. En coherencia 
con la estabilidad laboral, hay una relación signi-
ficativa con un mayor volumen de ingresos18. Así, 
el 89,5% de quienes ganan más de 4000 euros al 
mes pertenece a alguna entidad, frente al 44,1% 
de quienes perciben hasta 600 euros. A esto últi-
mo no están ajenas las propias entidades, ya que 
las cuotas de afiliación tienden a recoger dife-
rentes situaciones profesionales y de capacidad 
adquisitiva (ver Tabla 1).

17	� Las asociaciones científicas también presentan patro-
nes distintivos que recogemos a lo largo del texto, si 
bien el número de casos es pequeño y preferimos man-
tener ciertas cautelas respecto a las generalizaciones.

18	� Exceptuando el nivel intermedio de ingresos: de 1201 a 
2500 euros.
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Tabla 1. Cuotas anuales de afiliación (euros) a las entidades científicas y profesionales de la Sociología (AECPA, 
AEDEMO, Colegio Nacional, FES) año 2014-2015

Organización Categoría de socio Cuota (€)

AEDEMO

Socios 135€

Junior (–26 años) 66€

Senior(1) 35,5€

Profesor Universitario 66€

Estudiante/ recién Licenciados 35,5€

Desempleado (tres meses consecutivos) 35,5€

Colegio Nacional Cuota anual 128€

AECPA 

Estudiantes máster 30€

Doctorandos/as; profesorado jubilado 50€

Sin contrato indefinido(2) 70€

Con contrato indefinido; funcionarios y otros 100€

FES 

Socios individuales(3) 72€

Estudiantes y desempleados 30€

Por afiliación a Comités de Investigación 18€

Nota. (1). Mayores de 65 años, o de 60 años pensionistas con 15 años de antigüedad. (2). Ayudantes, post-docs., eméritos/as, 
asociados/as. (3). Hay más membresías colectivas.
Fuente: Elaboración propia a partir de las páginas Webs oficiales de las entidades consultadas a 20/03/2015.

En todo perfil asociativo se da una asimetría 
por sexo, ya que el porcentaje de membresía dis-
minuye al 54,1% entre las mujeres y aumenta al 
67,9% entre los hombres. Para ambos lo más fre-
cuente no es la multipertenencia, sino ser socio 
de una entidad: 62,7% de las mujeres; 53% de 
los hombres. Los colegios profesionales muestran 
una menor masculinización que el resto de enti-
dades, donde es más acusada. En las asociacio-
nes científicas de Sociología: 28% socios/ 15% 
socias. En las asociaciones profesionales: 7,1% 
socios/ 2,4% socias.

En general, la afiliación profesional en la 
Sociología está asociada con la edad, con la 
formación de postgrado (el 74,1% de doctores/
as está al menos en una entidad), y con tener 
un desempeño profesional auto-percibido como 
“muy relacionado” con la disciplina19. Existe una 
relación significativa entre el grado de formación 

19	� Pregunta 108 “¿Hasta qué punto dirías que tu trabajo 
está relacionado con la Sociología, la Ciencia Política o 
la Gestión Pública, es decir, con lo que estudiaste en la 
Universidad?” Opciones de respuesta: mucho/bastan-
te/regular/poco/nada/NS.-NC.
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alcanzada y la membresía. Esto es significativo 
respecto a la FES (40% de todos los doctores/
as), la AECPA, y las asociaciones territoriales y 
temáticas de Sociología. Sin embargo, este perfil 
está muy por debajo de la media entre quienes 
están colegiados: el 72% de doctores/as no per-
tenecen al Colegio Nacional. La edad y el año de 
egreso marcan la afiliación a todos los grupos. 
Las cohortes que se licenciaron/egresaron hace 
más tiempo muestran un conocimiento mayor de 
entidades y afiliación. Se asocian más que las 
cohortes jóvenes, lo que puede responder, al me-
nos en parte, a que sus trayectorias laborales ex-
perimentan una mayor distancia con la Sociolo-
gía estudiada en la universidad. Se reafirma una 
correlación positiva entre tener un trabajo muy 
relacionado con la Sociología y la membresía a 

asociaciones científicas de Sociología, aunque 
no tanto con la colegiación20. Estas relaciones 
son significativas cuanto más relacionada esté 
la trayectoria profesional anterior y el empleo ac-
tual con la Sociología. Precisamente, quien se-
ñala que ha tenido un trabajo “muy relacionado” 
pertenece en mayor medida a las asociaciones 
científicas (once puntos por encima del total), a 
las asociaciones profesionales (tres puntos por 
encima del total), y/o a las asociaciones cien-
tíficas de Ciencia Política (cuatro puntos por 
encima del total).

20	� Puede haber características en el marco muestral de la 
encuesta, y en el desarrollo histórico de las organiza-
ciones, que influyan en este resultado.

Figura 2. Pertenencia por año de egreso/licenciatura a entidades profesionales y científicas (porcentajes de 
respuesta por año de egreso/licenciatura)
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre la situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y 
Ciencias Políticas 2014.



124
RES n.º 25 (3 Supl.) (2016) pp. 115-136. ISSN: 1578-2824

Asociacionismo en entidades profesionales y científicas de la sociología

El perfil asociativo diferencial entre miembros 
de la FES y de los colegios profesionales puede 
apreciarse en los siguientes datos (ver Tabla 2). 
En los Colegios hay menor asimetría por sexo, y 
mayor diversidad de perfiles formativos y profesio-
nales. Los propios colegios fomentan y aprecian a 
los/as sociólogos/as como profesionales poliva-
lentes21. Se aprecia por ejemplo que el 51,1% de 
quienes valoran como “regular” la relación entre 
su profesión y sus estudios académicos. Así, el 
20,2% trabaja en el sector educativo, el 19,8% en 
actividades profesionales, científicas y técnicas, 
el 17,9% en la Administración Pública, y el 9,2% 
de colegiados/as en el sector de actividades sani-
tarias y servicios sociales. La membresía no tiene 
relación con la situación laboral, es independien-
te. Además, la presencia de licenciados/as que 
se declaran buscando empleo es mayor (40,7% 
colegiado/a, frente a un 4,8% afiliado/a la FES), 
lo que pondría en valor el servicio de empleo de 
los colegios.

Por su parte en la FES hay mayor membresía 
de doctores/as (el 40%), y de personas cuyos tra-
bajos están “muy relacionados” con los estudios 
de Sociología (28,3%). Hay muy baja afiliación 
entre sociólogos/as cuyos trabajos son auto-
percibidos con “muy poca relación”. Este mis-
mo patrón lo encontramos respecto a la AECPA 
y asociaciones de carácter territorial o temático. 
Dada su orientación científica, la afiliación está 
más relacionada con la investigación social bá-
sica y la academia. Sus miembros se concentran 
en el sector de la educación (62,7%), y en las 
actividades profesionales, científicas y técnicas 
(16,9%). La membresía en entidades científicas 

21	� El Colegio Nacional señala que “son profesionales 
polivalentes que se dedican al análisis y diagnóstico 
de la realidad social mediante técnicas cuantitativas 
y cualitativas, a la gestión de los recursos humanos en 
las organizaciones, al diseño y gestión de proyectos, 
a la intervención social con diferentes colectivos en 
riesgo de exclusión, a la cooperación al desarrollo, a 
publicidad, a investigación comercial y de mercados, 
y en general a funciones relacionadas con las relacio-
nes personales y las interacciones sociales de los in-
dividuos en sociedad”. Fuente: http://colpolsocmadrid.
org/quienes-somos/ser-sociologoa/ (fecha de consulta 
20/03/2015).

es significativamente menor entre quienes tra-
bajan a tiempo parcial y no compatibilizan su 
trabajo con otras actividades. Hay aparentemen-
te menos precariedad, lo que es coherente con 
una mayor afiliación de docentes. La pertenencia 
es más alta en los ingresos de 1200 y más de 
4000 euros.

La formación de postgrado es una variable 
que ayuda a entender la dirección de algunos pa-
trones diferenciados. Por un lado se encuentran 
organizaciones profesionales y colegios; en las 
primeras la pertenencia es mayor entre las perso-
nas sin formación de postgrado, y en las segun-
das la proporción de doctorados/as es menor. Por 
otro lado están las organizaciones científicas, con 
un peso determinante de doctores/as.

Por su parte, las asociaciones profesio-
nales (AEMP, AESCOP, y AEDEMO) incorporan 
una membresía de empresarios/as (25%) y 
profesionales liberales (26,3%) muy por enci-
ma del resto, así como personas con mayores 
niveles de ingresos: los/as que ganan más de 
4000 euros netos mensuales pertenecen en un 
31,6%. La membresía de quienes buscan em-
pleo es francamente baja (1,1%)22. En general 
son las entidades menos conocidas y participa-
das. Lo que podría depender, además de con el 
marco muestral, del tipo de servicios que oferta 
y su especialización. Ello está en relación con 
la trayectoria laboral de sus miembros, lo que 
no es ajeno a la crisis económica, ya que el sec-
tor que representa ha estado profundamente 
afectado por ella23.

22	� El número de asociados/as a estas organizaciones 
dentro de la muestra es demasiado bajo como para 
poder establecer perfiles con claridad. AEDEMO cuenta 
con una ‘Bolsa de Trabajo’ que proporciona a empresas 
y profesionales un espacio para publicar sus ofertas y 
demandas de empleo.

23	� Según el presidente de la Asociación Nacional de Em-
presas de Investigación de Mercados y Opinión Pública 
(ANEIMO), desde el año 2009 el sector de la investiga-
ción de mercados estaba en recesión (AEDEMO, 2013). 
En las conclusiones del VI Encuentro la Investigación 
a análisis, se señaló que en 2013 disminuyó un 5,5% 
la actividad del sector en España (AEDEMO; ANEIMO; 
ESOMAR, 2014).
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Tabla 2. Perfil sociodemográfico y profesional de los miembros por tipo de organización profesional —agrupadas— 
(porcentajes de pertenencia)

 
Colegios 

profesionales 

Asociaciones 
científicas de 

Sociología

Asociaciones 
científicas de 
CC Políticas

Asociaciones 
profesionales 

TOTAL (%) 44,2 20,5 6,9 4,4
Sexo
Mujer 42,4 15,0 5,9 2,4
Hombre 46,8 28,0 8,3 7,1
Grupo de edad
Hasta 29 años 33,8 11,8 6,2 1
Entre 30 y 39 años 43,6 14,2 6,3 2
Entre 40 y 49 años 44,0 24,2 9,7 7,9
Entre 50 y 59 años 51,9 34,0 4,5 7,1
Mayores de 60 años 62,2 41,0 8,2 9,8
Formación de postgrado
Doctorado 36,4 50,0 16,7 3,1
Máster 46,8 12,0 5,2 3,4
Otra (magister. especialista. …) 50,0 8,7 2,2 4,3
Sin postgrado 43,9 14,5 4,1 6,4
Situación laboral
Empleado o funcionario. dedicación exclusiva 45,8 25,6 6,7 4,3
Empleado o funcionario. participa en proyectos 45,1 27,1 7,5 3
Empresario 45,0 0,0 0,0 25
Profesional liberal 50,0 28,9 15,8 26,3
Freelance (irregular) 51,1 24,4 4,4 4,4
Jubilado 57,1 47,6 14,3 4,8
Becario 34,0 17,0 20,8 0
Estudiando (no becario) 26,8 3,6 7,1 0

Trabaja sin remuneración (colaborador. 
voluntario…) 33,3 26,7 13,3 0

Buscando trabajo 40,7 4,8 0,5 1,1
Ninguna de las anteriores 53,6 10,7 10,7 3,6
Ingresos
Hasta 600 € 33,8 13,2 4,4 0,0
De 601 a 1200 € 44,9 18,6 7,8 2,4
De 1201 a 2500 € 44,3 28,0 9,0 3,6
De 2501 a 4000 € 50,8 32,8 8,2 12,3
Más 4001 € 63,2 15,8 0,0 31,6
(N) (457) (212) (71) (45)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre la situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y 
Ciencias Políticas 2014.
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Multipertenencia y activismo asociativo

Dado el carácter diferencial de cada tipo de 
entidad, la multipertenencia es una variable de 
interés a la hora de analizar el asociacionismo. 
Si bien el 58% de los/as encuestados/as perte-
nezcan únicamente a una organización; más las 
mujeres (62,7%) que los hombres (53%). Los da-
tos recogidos permiten afirmar que la multiperte-
nencia es para los/as sociólogos/as un fenómeno 
casi limitado a la doble membresía: el 27,6% son 
miembros de sólo dos organizaciones.

Desde la perspectiva de la variable creada 
“tipo de entidad” (grupo a, b, c, d), se observa que 
los porcentajes de interrelación no son demasia-
do altos. Respecto a las diferencias entre la FES 
y la colegiación hay que señalar que hay mayor 
multipertenencia entre quienes pertenecen a aso-
ciaciones científicas de Sociología con otro tipo de 
entidades (sobre todo colegios), que al revés. Así 
la pertenencia a las asociaciones Científicas de 
Sociología tiende a ser doble respecto a los co-
legios profesionales en un 46,2%. Mientras que 
en los colegios profesionales (Nacional, territorial 
o ambos), sólo el 21,4% pertenecería también a 
alguna asociación científica de Sociología.

La clave reside en la membresía intragrupal. 
El 49,1% de los miembros del Colegio Nacional 
afirman ser miembros de uno territorial. Así mis-

mo, el 53,8% de afiliados/as a la FES lo son al 
mismo tiempo de una asociación territorial de 
Sociología. Igual ocurre con el 42,9% de los/as 
socios/as de AECPA respecto a alguna asocia-
ción territorial de Ciencia Política o que incluya 
a politólogos/as. La multipertenencia presenta 
además una lógica geográfica. Prácticamente la 
mitad de la membresía es doble sobre el mismo 
territorio. Por lo que el 50% de colegiados/as (en 
un colegio territorial) son miembros de una aso-
ciación de Ciencia Política, y/o de Sociología en 
el mismo ámbito.

Por otro lado, la multipertenencia implica 
mayor inversión (más cuotas). Desde la pers-
pectiva del capital social, tendría más sentido 
cuanta mayor diversidad de recursos aportase 
la entidad al afiliado/a. Es decir, cada entidad 
tendría una aportación genuina, diferente, que 
no duplica a la anterior. Esto supondría un be-
neficio específico para la inversión. Esta idea, 
que forma parte de nuestro marco explicativo, 
contrasta la membresía a entidades de similares 
características. Parece señalar la necesidad de 
obtener un capital local y nacional distinto, me-
diante una membresía territorial diferenciada. 
Lo que puede hacer referencia al modo en que se 
ha desarrollado el asociacionismo sociológico en 
España, y el tipo de relaciones inter-asociativas 
que se han dado.

Tabla 3. Multipertenencia a entidades profesionales y científicas por número de entidades a las que se pertenece y 
por sexo (porcentajes de respuesta dentro de cada sexo y frecuencia)

Mujer Hombre N.C. Total

%

Una entidad 63,7 53,0 50,0 58,0

Dos entidades 26,7 28,4 50,0 27,6

Tres entidades y más 10,5 18,5 0,0 15,4

Total 100 100 100 100

(N) (322) (296) (2) (620)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre la situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y 
Ciencias Políticas 2014.
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La multipertenencia está influenciada por la 
auto-percepción de la cercanía profesional con la 
sociología, y también con la edad. A menor relación, 
menores porcentajes de pertenencia24. La formación 
de postgrado no parece tener una función explicativa 
en este sentido, a excepción del doctorado. Lo que se 
explicaría por la necesidad de visibilidad en espa-
cios científicos, y de difusión de la actividad investi-
gadora. La participación de jóvenes puede estar más 
relacionada con doctores/as y doctorandos/as jóve-
nes, que con recién egresados que buscan mejorar 
su empleabilidad a través de la formación y los ser-
vicios de empleo (este último exclusivo para socios o 
colegiados). Las organizaciones contienen pocos es-
pacios manifiestos que transmitan con claridad las 
posibilidades de adquirir capital social. Los espacios 
de visibilidad parecen más científicos y el capital 
a adquirir puede tener más que ver con el capital 
simbólico de pertenecer a una comunidad (Bourdieu 
1980), que con los contactos profesionales.

Finalmente, independientemente de lo anterior, 
el estudio distingue entre “miembros” y miembros 
que “participan activamente” (ver Gráfico 1). El 
número de casos no permite un análisis muy por-
menorizado por entidad25, siendo más interesante, 
una mirada sobre los tipos asociativos26.

Los porcentajes de miembros activos es bastan-
te similar entre los colegios profesionales (7,3%) y 
las asociaciones científicas de Sociología (8,4%); 
siendo escaso entre las asociaciones de Ciencia Po-
lítica (2,5%) y las asociaciones profesionales espe-
cializadas (0,4%). Hay más hombres participativos, 
que mujeres, si bien esta masculinización difiere. Por 

24	� El 54,5% de quienes señalan que su trabajo actual está 
“poco” relacionado con la Sociología no pertenecen a 
ninguna entidad, lo que ocurre en el 59,4% de quienes 
dicen que su trabajo está “nada” relacionado.

25	� Colegio Nacional n=36, (9,9%); FES: n=24, (18,6%); 
AECPA n=15, (26,8); Colegios territoriales n=40,0, 
(19,4%); Asociaciones territoriales de Sociología 
n=40,0, (32,5); Asociaciones territoriales de Cien-
cia Política n=11, (40,7%); AEDEMO n=15, (34,9%); 
Asociaciones temáticas de Sociología n=23, (41,1%); 
AESCOP n=1, (33,3%); AEMP n=3, (33,3).

26	� Casos: (a). Colegios profesionales n=76; (b). Asocia-
ciones científicas de Sociología n=87; (c). Asociacio-
nes de Ciencia Política n=26; (d). Asociaciones profe-
sionales especializadas n=4.

ejemplo en la FES no es apreciable, 18,2% de socias 
activas frente 19,2% de hombres; pero en las enti-
dades territoriales y temáticas la diferencia es casi 
el doble, y en los colegios también.

La pertenencia activa puede relacionarse con la 
consolidación de una carrera profesional, ya que a partir 
de los 40 años se declara con más frecuencia, y también 
entre licenciados/as hace más tiempo (hasta 1994). En 
las entidades territoriales, de cualquier tipo, hay bas-
tante participación de jóvenes. Los nuevos modelos de 
doctorado27 pueden influir en que estén participando 
activamente en las organizaciones territoriales, menos 
competitivas que las nacionales y temáticas, para visi-
bilizarse. De hecho la formación de postgrado tiene una 
influencia positiva en la participación activa: a mayor 
formación, mayor participación. De nuevo, los/as 
doctores/as muestran más activismo. Dado que para 
la consolidación de una carrera académica requieren28 
acceder a espacios de difusión del trabajo de investi-
gación, tales como publicaciones en revistas propias 
de las entidades, presentación de comunicaciones y 
ponencias en congresos, seminarios, etc.

CAPITALES Y CAPACIDADES ¿QUÉ GANANCIAS SE 
OBTIENEN DEL ASOCIACIONISMO?

¿Qué ofrecen las entidades?

Los perfiles asociativos señalados en el aparta-
do anterior son coherentes con perfiles profesionales 
diferenciados (especialmente científicos). Así mismo 
es posible apreciar el modo en que las organizaciones 
emplazan a estos perfiles en sus actividades, servi-
cios y objetivos. Los colegios y asociaciones ofrecen 
servicios en coherencia con sus propios objetivos. No 
es nuestra intención analizar cualitativamente los 
mismos, pero sí ofrecer una mejor comprensión de 
las ventajas que se obtienen con la afiliación. Por 
este motivo presentamos una síntesis (ver Tabla 4) 
de los principales servicios cuyo acceso es exclusivo 
o preferente para socios/as.

27	� En programas regulados por el RD 1393/2007 y en 
programas regulados por el RD 99/2011 podrán pre-
sentarse para su evaluación como tesis doctoral un 
conjunto de trabajos publicados por el doctorando/a.

28	� Ver por ejemplo J. L. Castillo Gimeno (2012).
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Tabla 4. Servicios exclusivos para los/as miembros de las entidades profesionales y científicas (AEDEMO, Colegio 
Nacional, FES) 2015

Entidad
Espacios 

específicos
Publicaciones Información Formación Empleo Directorio

Colegio 
Nacional (1)

Organización y 
participación 
en, grupos 
de trabajo 
temáticos

Posible 
cesión de sus 
instalaciones 
para actividades 

Revista Hoja 
Informativa

Suscripción 
a listas de 
distribución 
temáticas

Difusión de 
actividades 
profesionales de 
socios/as

Becas y 
descuentos en 
actividades 
propias

Descuentos en 
actividades 
externas

Servicios de 
Empleo y carrera 
profesional

Inscripción 
(opcional) en el 
listado de peritos

Facilita el 
contacto a 
medios de 
comunicación 
de colegiados/as 
expertos/as

AEDEMO

Revista 
Investigación y 
Márketing

Acceso a 
Biblioteca virtual

Descuentos en 
publicaciones

Boletín Al Día Becas y 
descuentos en 
actividades 
propias

Bolsa de 
ayuda ESOMAR 
internacional

Bolsa de empleo Directorio de 
profesionales

FES (2)

Adscribirse a 
4 comités de 
investigación 
y usar sus 
servicios

Revista Española 
de Sociología 
(papel y online)

Boletín FES

Suscripción 
a listas de 
distribución 
temáticas

Descuentos 
adicionales en 
actividades 
propias

Difusión de 
ofertas en Boletín 
FES

Guía Española de 
Sociología

Nota: (1). Oferta descuentos en la contratación de servicios comerciales de otras empresas; un primer asesoramiento jurí-
dico gratuito y otros servicios de tipo mutualista. (2). Contempla establecer servicios comunes de carácter técnico para la 
asistencia, asesoramiento e información de sus miembros federados. Los socios de instituciones federadas tienen algunas 
ventajas específicas o descuentos.
Fuente: Elaboración propia a partir de las páginas Web oficiales de las organizaciones consultadas el 20/03/2015

En todos los casos se sobreentiende el derecho 
a la participación y representación asociativa. No 
se profundiza en los espacios de encuentro que 
promueven las entidades, porque forman parte de 
sus actividades genéricas. Pero sí merece la pena 
destacar el valor que tienen para la generación de 
capital social, pues son lugares de intercambio. Por 
ejemplo, desde la FES se enfatiza que “El trabajo 
en grupo, la cooperación y los intercambios mutuos 

(…) son necesarios para que la sociología alcance 
sus fines. Se espera de los sociólogos que parti-
cipen en discusiones sobre su propio trabajo así 
como sobre el trabajo de otros sociólogos.”. Desde 
AEDEMO se subraya que la asociación es el vehícu-
lo idóneo para estar en contacto con la actualidad 
del sector y sus profesionales, y que “(hacerse so-
cio) sobre todo es la manera de sentirse parte de 
un colectivo y de colaborar juntos para el impulso y 



Asociacionismo en entidades profesionales y científicas de la sociología

129
RES n.º 25 (3 Supl.) (2016) pp. 115-136. ISSN: 1578-2824

reconocimiento de esta profesión en el entorno eco-
nómico y social”.

En último lugar, no queremos dejar de hacer 
mención a una ganancia simbólica que está asocia-
da la adscripción a códigos éticos y de calidad, y que 
por tanto puede favorecer obtener un capital simbó-
lico de prestigio y autoridad (Bourdieu, 1980; 1986). 
Por ejemplo, en AEDEMO —que consta de Comité de 
ética—, es obligatorio adherirse al Código Interna-
cional CCI/ESOMAR de prácticas legales en materia 
de mercado y de opinión. La FES como miembro de 
la International Sociological Association comparte su 
Código Deontológico, que ha adaptado. A su vez, el 
Colegio Nacional cuenta con la Declaración de Prin-
cipios Deontológicos para el Ejercicio Profesional de 
la Ciencia Política y la Sociología.

Ganancias posibles del asociacionismo

El análisis de la encuesta se ha centrado en 
los contactos y oportunidades de empleo, y en la 
adquisición de capacidades, como hipótesis de ga-
nancias posibles del asociacionismo.

Contactos y oportunidades de trabajo

El asociacionismo y la colegiación deberían fa-
vorecer la adquisición de contactos profesionales 
para la empleabilidad y el desarrollo profesional; 
por lo que sería lógico que las personas que buscan 
trabajo invirtiesen, especialmente, en entidades 
con servicios de empleo. Un servicio que ofrecen 
los colegios y las asociaciones profesionales. Todos 
los perfiles asociativos mostraban una tendencia 
clara entre la satisfacción en el empleo actual y 
la pertenencia29. La estabilidad laboral y consoli-
dación de la trayectoria laboral influyen también 
positivamente. Lo que no excluye que se busquen 
contactos, mejores ofertas de empleo, ofertas de 
participación en proyectos, etc.

Todas las entidades ofertan en mayor o menor 
medida, espacios de encuentro (debates, coloquios, 
jornadas, congresos, etc.), y de formación. Todas 

29	� Ver Tabla 6 en Anexo.

sirven para la construcción de redes, de un modo u 
otro. El networking (contactos profesionales) ayuda 
a generar oportunidades (laborales, de negocios, 
de visibilidad, etc.). Interesa tanto a quien busca 
empleo como a quien no. Ya hemos explicado la 
importancia de la visibilidad en este sentido para 
quienes trabajan en la Universidad o aspiran a 
ello. La única forma de aproximarnos a esta varia-
ble explicativa es relacionar la pertenencia a una 
organización con el acceso al puesto de trabajo (de 
quienes tienen trabajo)30, y valorar el peso de la 
multipertenencia en la situación profesional.

En esta variable hay relaciones significativas 
en los siguientes casos. Primero, entre los que en-
contraron su empleo en el ámbito privado a través 
del servicio colegial. El 95,2% eran colegiados/as; 
algo lógico teniendo en cuenta que para acceder al 
servicio de empleo hay que ser miembro. La segunda 
relación significativa se da entre quienes encontra-
ron el trabajo a través de sus contactos personales. 
Aquí el 39,4% estaba colegiado, y el 14,4% perte-
necía a alguna asociación científica de Sociología. 
La tercera relación surge entre quienes encontraron 
su empleo gracias a una consultora/head hunter. El 
23% pertenece a una asociación profesional.

Pensando en las ganancias del asociacionismo, 
tiene sentido pensar que hay profesionales que re-
quieren especialmente de contactos para desarrollar 
su actividad profesional. Así, se aprecia que, en rela-
ción con la situación profesional31 según ocupación, 
hay mayor doble membresía entre profesionales li-
berales, y freenlances, seguidos por estudiantes (no 
becarios). Quienes trabajan a tiempo completo se 

30	� Esto está relacionado con las preguntas: P,51 “¿Cómo 
entraste en contacto con la empresa en la que ahora 
trabajas o trabajabas?” (empleados/as en empresas 
privadas y ONGs); y P,95: “¿De qué manera ingresaste 
en la empresa?” (trabajadores/as de empresas públi-
cas). Si nos centramos en la personas que trabajan en 
una empresa pública (solo hay 34 casos), no encontra-
mos relaciones significativas entre pertenecía y modo 
de acceder a estas empresas.

31	� No hacemos mención a quienes definen su situación 
profesional como “Trabaja sin remuneración (colabo-
rador, voluntario…)”. Sólo hay 8 casos y presenta pro-
blemas de validez. Define la relación con la entidad a 
la que se pertenece, pero no la situación laboral de esa 
persona; ej.: ¿son desempleados voluntarios?
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asocian en mayor medida (68,4%), pero lo hacen 
fundamentalmente a una única entidad (58,1%). 
Por el contrario, los/as sociólogos/as que trabajan 
a tiempo parcial y desarrollan también otra activi-
dad remunerada, son quienes reflejan más diversi-
dad multi-asociativa. La membresía es del 57,4%; 
el 48,6% tiene doble membresía; y el 22,8% está 
asociado a tres y más entidades. En línea con lo an-
terior, se da mayor multipertenencia (a tres y más 
entidades) entre jubilados/as, profesionales libera-
les y funcionarios que trabajan por proyectos. Las 
personas que no compatibilizan su media jornada 
con otra actividad, son las que menos se asocian 
(49,5%). Cuando lo hacen es fundamentalmente a 
una sola organización (el 62,3%).

Capacitación y actualización profesionales

Tanto las entidades científicas como las profe-
sionales ofrecen espacios de formación. No son es-
pacios exclusivos para sus miembros pero sí con un 
acceso preferente y más barato. Nuestra hipótesis 
de partida era que las personas que se percibían a 
sí mismas con una peor preparación por parte de 
sus estudios universitarios32, tenderían a asociarse 
o colegiarse en mayor medida para acceder a este 
tipo de capacitación y adquirir conocimientos y ha-
bilidades. Fundamentalmente aquellas capacida-
des más relacionadas con el mercado de trabajo.

Los datos que relacionan la valoración de los 
“conocimientos prácticos adquiridos” en la carrera 
y la pertenencia a entidades profesionales y cientí-
ficas, solo parecen seguir un patrón significativo en 
el caso de estas últimas. Así, cuanto más se pun-
túa dicha adquisición, mayor grado de membresía 
se refleja: entre ocho y nueve puntos por encima 
del total de pertenencia. Esto frente a la tenden-
cia en los colegios profesionales, que se sitúan en 
una valoración regular o media (3-7 puntos). La 
oferta de servicios de los colegios profesionales 
se orienta con mayor claridad a la adquisición de 
conocimientos diversos para el mercado de trabajo 

32	� Pregunta 110 “Puntúa, por favor del 1 al 10 la forma-
ción adquirida en los siguientes campos: conocimien-
tos teóricos, conocimientos prácticos”.

de la Sociología. Es por tanto natural que quienes 
se sienten menos preparados, tiendan a colegiarse 
para acceder a tal capacitación.

Por su parte, los resultados hallados sobre los 
“conocimientos teóricos adquiridos” hacen que sea 
difícil establecer relaciones significativas33. Puede 
que la apreciación de una mejor preparación teóri-
ca vincule más fuertemente hacia entidades que 
precisamente favorecen el desarrollo y difusión de 
tendencias y teorías sociológicas. Este es el caso de 
la FES y las asociaciones temáticas y territoriales de 
Sociología; lo que representa una tendencia lógica 
con el perfil profesional de sus asociados/as. Merece 
la pena señalar que el 25,2% de los/as miembros 
de las asociaciones científicas de Sociología sitúan 
sus conocimientos teóricos entre 9 y 10 puntos. 
En general, si circunscribimos esta cuestión a la 
pertenencia o no a las entidades (a ninguna o al 
menos a una), se aprecia que, a menor grado de 
conocimientos teóricos adquiridos, mayor probabi-
lidad de no membresía, y al contrario34.

En último lugar se ha analizado la membresía de 
acuerdo con la apreciación subjetiva sobre los “cono-
cimientos y aptitudes necesarias en el desarrollo de 
la trayectoria profesional”35. Aquí puede señalarse que 

33	� Los porcentajes de pertenecía son mayores entre quie-
nes expresan un conocimiento teórico mayor, aunque 
las diferencias no son siempre estadísticamente signi-
ficativas.

34	� Sólo es significativo para quienes se sitúan en un pun-
to intermedio (5-6) y no pertenece a ninguna entidad 
(49,7%). Consideramos que si la muestra hubiese sido 
mayor la relación sería significativa en todos los casos, 
pero con el número actual es imposible afirmarlo con 
seguridad.

35	� Pregunta 112 “De la siguiente serie de aptitudes y 
conocimientos ¿hasta qué punto te son necesarias 
en tu trabajo o te han sido necesarias en tu trayec-
toria profesional hasta el momento?”: realidad social; 
actitudes de los consumidores; estadística; historia; 
análisis político; presentación de proyectos; hablar en 
público; relacionar datos; redactar documentos; técni-
cas de investigación; conocimientos teóricos; trabajar 
en equipo; organización y planificación del trabajo y de 
equipos; toma de decisiones; idiomas; informática y 
TIC; técnicas de negociación. Categorías de respuesta: 
mucho; bastante; regular; poco; nada; NS. Entre ellos 
el “trabajo en equipo” no es valorado positivamente 
como necesario, y no se relaciona con la pertenencia a 
ninguna entidad.
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los conocimientos más teóricos, y los de formulación 
de proyectos e investigación, están más presentes en-
tre los/as miembros de asociaciones científicas, junto 
con los idiomas. Algo de tremenda relevancia para la 
publicación y la investigación. Los conocimientos de 
mercado, presentación de informes, negociación y 
tecnologías están fuertemente vinculados a la perte-
nencia de asociaciones profesionales especializadas: 
AEMP, AEDEMO, AESCOP. Entre colegiados y colegia-
das, dado la diversidad de perfiles profesionales, no 
hay asociaciones significativas tan fuertes; tiende a 
ser más parecida a la de organizaciones profesiona-
les. De este modo, se valora principalmente la visión 
relacional y de síntesis, las técnicas de negociación y 
de toma de decisiones.

Podemos concluir que el tipo de conocimientos 
y aptitudes que más se valoran están emparejadas 
positivamente con el tipo de entidad a la que se per-
tenece. No hemos de olvidar aquí cuál es el perfil de 
la membresía a cada tipo de organización en rela-
ción con la profesión (cercanía auto-percibida a la 
Sociología), puesto que es una variable interrelacio-
nada. Puede que necesitar estas aptitudes y cono-
cimientos implique asociarse o colegiarse en mayor 
medida para obtenerlos, o bien que el hecho de ya 
haberlas adquirido favorezca el desempeño asocia-
tivo. En cualquier caso, sí parece haber una relación, 
ya que claramente es un variable que corresponde a 
los perfiles profesionales que se han descrito dentro 
de los perfiles de membresía identificados.

CONCLUSIONES

El desconocimiento de muchas entidades pro-
fesionales y científicas es un indicador de la falta 
de identidad profesional entre los sociólogos y so-
ciólogas. La institucionalización y la existencia de 
entidades profesionales con fuerte presencia públi-
ca podrían ser condiciones que favorezcan generar 
una identidad profesional común. Respecto a esto 
hay algunas debilidades organizativas, históricas y 
legales. Existen voces que señalan, por ejemplo, la 
necesidad de que generen un mayor clima social en 
torno a la profesión, proyectándola y creando la ne-
cesidad de la misma, con colegios activos respecto 
a su defensa tanto en relación con las institucio-

nes públicas como en la visibilidad en el mundo 
empresarial y social (Zabaleta, 2013, p. 30). En 
cualquier caso, intervenir en este panorama es uno 
de los objetivos de los colegios y asociaciones de 
nuestra disciplina, pero la falta de identidad profe-
sional no parece favorecer la membresía a las or-
ganizaciones (como demuestran los datos), lo que 
puede incidir en su representatividad. Ciertamente, 
las entidades profesionales y científicas juegan un 
papel vital en la construcción de la identidad pro-
fesional (Scott, 2008; Ashforth, et al., 2011; Moore, 
1970; Parsons, 1999), aunque su análisis ha que-
dado fuera del objeto de este capítulo.

Nuestro marco interpretativo sobre el capital 
social en relación al asociacionismo profesional 
debe valorarse como tentativo y pendiente de una 
mayor profundización, aún así, hemos podido re-
lacionar positivamente los aspectos simbólicos y 
tangibles del capital social en el asociacionismo 
científico. Pertenecer a la FES y a entidades temáti-
cas de Sociología o territoriales favorece la adquisi-
ción de este tipo de recursos para sus miembros. Al 
mismo tiempo parece que aquellos sociólogos con 
una peor percepción de su capacitación y en bús-
queda de empleo tienden más a colegiarse porque 
les pueden ofrecer formación y servicios de empleo, 
es decir un capital social más tangible.

Si pensamos en términos de capital social, las 
entidades científicas y profesionales contemplan 
entre sus actividades generales el proporcionar 
espacios de encuentro para los y las profesionales 
de la Sociología. Las asociaciones científicas pro-
ponen actividades muy de tipo congresual, lo que 
explica la presencia mayoritaria de doctores entre 
sus miembros. Así mismo, los Comités de inves-
tigación y los grupos temáticos, que son espacios 
naturales de intercambio, son en general poco ac-
tivos (salvo excepciones territoriales, y en ámbitos 
como la Sociología de la educación, o la Sociología 
del trabajo). Por su parte los colegios profesiona-
les, apuestan por la presentación de publicaciones 
y debates, aunque fundamentalmente ofrecen ser-
vicios de empleo, y de capacitación profesional y 
especialización, (aunque no hay por qué ser miem-
bro para acceder a estos últimos, ni siquiera ser 
licenciado en Sociología). Sería interesante valorar 
en qué medida son los y las jóvenes quienes 
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acceden a la formación y en qué porcentaje de co-
legiados/as son lo que lo hacen.). Son las asocia-
ciones profesionales especializadas las que tienen 
más diversidad de tipo de espacios de encuentro, 
pero son las menos conocidas entre las personas 
que respondieron la encuesta. También ofertan 
servicios de capacitación profesional, aunque un 
análisis superficial al detalle de lo ofertado permite 
ver cómo está más orientado a profesionales que 
buscan actualizar o perfeccionar conocimientos. 
Quizás esto sea una razón para que sean menos 
conocidas y participadas por los/as jóvenes que 
contestaron la encuesta.

Si el 67% de quienes pertenecen a alguna en-
tidad se siente en su trabajo actual mucho o bas-
tante cercano a la Sociología, cabe pensar que la 
Sociología debería acercarse a esos otros ámbitos 
con menor cercanía percibida en los que también 
trabajan los sociólogos; por ejemplo para ayudar a 
visibilizar a esos licenciados la mirada distintiva 
que les aporta su disciplina.

En general, la afiliación profesional (única o múl-
tiple) está masculinizada, asociada a la edad y por 
tanto al año de finalización de los estudios así como 
a la formación de postgrado y al desarrollo de una 
actividad profesional muy vinculada a la Sociología, 
la Ciencia Política y la Gestión Pública. Hay dos perfi-
les asociativos claramente diferenciados en función 
de la asociación u organización profesional a la que 
se pertenece: por un lado las organizaciones más 
netamente profesionales (colegios y otra organiza-
ciones profesionales) y por otro las asociaciones con 
un marcado carácter científico y fuerte vinculación a 
la academia y o docencia. Visto desde esta perspec-
tiva del asociacionismo se dibujan claramente las 
trayectorias divergentes de unos y otros en España, 
y de los pocos puntos de conexión existentes entre 
estos mundos profesionales que requieren aptitu-
des y capacidades muy diferentes para el desarrollo 
profesional de la Sociología en la academia, la em-
presa privada o la administración pública, y en este 
sentido las personas que desarrollan su trayectoria 
profesional en estos espacios buscan (o encuentran) 
en el asociacionismo réditos distintos.

En último lugar, no queremos dejar de seña-
lar que la pertenencia en todas sus facetas, y la 
participación activa asociativa, están masculini-

zadas. Las mujeres además desconocen en mayor 
medida el tipo de entidades profesionales y cientí-
ficas que configuran el panorama asociativo de la 
Sociología en España. Las profecías en materia de 
género no tienen por qué cumplirse, en la American 
Sociological Association (ASA), las mujeres son la 
mayoría de sus miembros desde el año 2005 (Sce-
lza, et al., 2011, p. 5). Queda pendiente pues una 
reflexión desde las propias organizaciones sobre la 
igualdad de género en las entidades. Por un lado, 
no hay líneas de trabajo internas al respecto (no 
son conocidas al menos), y por otro, los comités de 
investigación y las asociaciones temáticas en ma-
teria de género no son ni muy numerosas ni muy 
activas. Queda entonces, trabajo por delante en 
este ámbito.
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ANEXOS

Tabla 5. Variables creadas a partir de la pregunta original número 117 “¿Conoces o eres miembro de alguna de las 
siguientes organizaciones profesionales de la Sociología o la Ciencia Política?

Pr
eg

un
ta

 o
rig

in
al

:

Variables creadas

Conoces o eres 
miembro de alguna 
de las siguientes 
organizaciones 

profesionales de la 
Sociología o la Ciencia 

Política? (Marca la 
respuesta que mejor 

refleje)

Conocimiento:
Pertenencia:

Participación:
No la conozco No conoce
La conozco

Conoce

No pertenece
Sigo sus actividades
Soy miembro

Pertenece
No participa

Soy miembro y participo 
activamente

Participación activa

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 6. Perfil sociodemográfico, formativo y laboral según pertenencia a organizaciones profesionales (porcentajes1)

No pertenece a 
ninguna entidad

 
Pertenece al menos a 

una entidad
 

Sexo % %
Mujer 45,9 + 54,1 –
Hombre 32,1 – 67,9 +
Grupo de edad
Hasta 29 años 57,9 + 42,1 –
Entre 30 y 39 años 43,7 56,3 +
Entre 40 y 49 años 33,5 – 66,5 +
Entre 50 y 59 años 37,6 – 72,4 +
Mayores de 60 14,8 – 85,2 +
Formación de postgrado
Doctorado 25,9 – 74,1 +
Máster 42,8 57,2
Otra (magíster, especialista…) 44,6 55,4
Sin postgrado 44,9 + 55,1 –
Año de egreso
Hasta 1993 22,5 – 77,5 +
Entre 1994 y 2002 36,1 63,9
Entre 2002 y 2008 48,0 + 52,0 –
Desde 2009 52,0 + 47,2 –

Situación laboral
Empleado o funcionario dedicación exclusiva 34,5 – 65,5 +
Empleado o funcionario y participa en proyectos 37,6 62,4
Empresario 35,0 65,0
Profesional liberal ejerce e manera regular 23,7 – 76,3 +
Free lance, ejerce de manera irregular 37,8 62,2
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Jubilado 19,0 81,0
Es becario 39,6 60,4
Estudia pero no es becario (prepara oposiciones...) 60,7 + 39,3 –
Trabaja sin remuneración (colaborador, voluntario...) 47,7 + 53,3
Está buscando trabajo 57,1 42,9 –
No tiene ninguna actividad de las anteriores 42,9 57,1
Trabajo relacionado con Sociología, la CCPP o Gestión Pública
Mucho 28,3 – 71,7 +
Bastante 35,7 64,3
Regular 41,1 58,9
Poco 54,5 + 45,5 –
Nada 59,4 + 40,6 –
Tipo de contrato
Indefinido 30,7 – 69,3 +
Eventual, temporal por obra y servicio 42,8 + 57,2 –
En prácticas 40,6 59,4
Colaboración con Universidad/Centro Formación y empresa 48,1 51,9
No tiene contrato 35,7 64,3
Tipo de jornada
A tiempo completo (40 horas) 31,6 – 68,4 +
A tiempo parcial (menos 40 horas) compatible con otro empleo 42,6 57,4
A tiempo parcial (menos 40 horas) no compatible otro empleo 50,5 + 49,5 –
Nivel de ingresos
Hasta 600 euros 55,9 + 44,1 –
De 601 a 1200 41,9 + 58,1 –
De 1201 a 2500 34,5 65,5
De 2501a 4000 euros 22,1 – 77,9 +
Búsqueda de empleo 10,5 – 89,5 +
Modo de ingreso en la empresa

Por contactos personales 47,5 52,5
Por una consultoría de selección o head hunter 30,8 69,2
Una página web de empleo 55,8 + 44,2
Empresa de Trabajo Temporal 69,2 30,8
Bolsa de empleo del Colegio de Ciencias Políticas y Sociología 4,8 – 95,2 +
Auto-candidatura, llevó el CV, etc. 41,5 58,5
Anuncio en prensa 55,6 44,4
Otras 42,4 57,6
Busca empleo en la actualidad
No, está contento con su trabajo actual 30,0 – 70,0 +
No , aunque no tardará en hacerlo 45,2 54,8
Sí 50,8 + 49,2 –

Nota (1): Se han marcado con un signo + _ aquellas casillas en las que hay relaciones significativas entre las variables; es 
decir, aquellas casillas en las para un nivel de confianza del 95% los residuos ajustados están por encima de +–1,96.
Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre la situación profesional de los titulados y doctores en Sociología y 
Ciencias Políticas 2014.
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RESUMEN

Con la implantación del Espacio Europeo de Educación 
Superior, la carrera de Sociología ha experimentado un 
nuevo desafío: la organización de las prácticas acadé-
micas externas en entidades de distinto tipo.
Este artículo trata de analizar el contexto actual de 
las prácticas curriculares en Sociología a partir de 
las respuestas de sus responsables académicos en 
las universidades españolas. Se analiza información 
relativa a la gestión de dichos programas, el perfil de 
los responsables, la motivación de los estudiantes, 
los obstáculos que encuentran y los puestos dispo-
nibles en las diferentes organizaciones. Finalmente, 
con objeto de enmarcar y mejorar los programas de 
prácticas existentes, se proponen algunos problemas 
que deberían ser investigados, como los cambios en 
los procesos laborales y las reconfiguraciones pro-
fesionales, los conflictos jurisdiccionales con otras 
ciencias sociales, el rol de la teorización sobre el tra-
bajo empírico y la relación entre las prácticas y las 
oportunidades del trabajo profesional.

Palabras clave: Prácticas académicas externas, 
Profesiones, Inserción laboral, Educación Superior, 
Empleo.

ABSTRACT

With the full implementation of the European Higher 
Education Area, Sociology studies have experienced 
a new challenge: the organization of external aca-
demic internships in entities of different types.
This article tries to analyze the current context of 
academic internships in Sociology on the basis of 
the answers of the staff in charge of them in all 
Spanish universities. Information related to the 
management of such programs, the profile of those 
responsible of implementing them, student’s moti-
vations, the obstacles they find, and a breakdown of 
posts among different organizations is offered. Fi-
nally, in order to frame and improve the existing in-
ternship programs, we propose some problems that 
should be taken into account, such as the changes 
in the labor processes and in the professional re-
configurations, the jurisdictional conflicts with other 
social sciences, the role of theorizing on one’s own 
empirical work and the relationship between intern-
ships and professional job opportunities.

Keywords: External academic internships, Profes-
sions, Job placement, Higher Education, Employ-
ment.
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INTRODUCCIÓN

La incorporación de las prácticas académicas 
externas en casi todos los planes de estudio de la 
carrera de Sociología es una novedad reciente. En 
general, a diferencia de otros países europeos en 
los que existe una mayor cultura de la alternancia 
entre el estudio y el trabajo, en España la vincula-
ción con los centros de trabajo se desarrolló tar-
díamente y principalmente en las titulaciones de 
ciclo corto como Magisterio, Enfermería, Trabajo 
Social, las antiguas ingenierías técnicas y obvia-
mente también en aquellas del área de Ciencias 
de la Salud. Puede decirse que la incorporación de 
las prácticas a los planes de estudio cobró impul-
so por las exigencias derivadas de la construcción 
del Espacio Europeo de Educación Superior, que se 
plasman en el Real Decreto 592/2014, de 11 de ju-
lio, por el que se regulan las prácticas académicas 
externas de los estudiantes universitarios1.

Para evitar equívocos, es preciso puntualizar 
que este trabajo está centrado en las prácticas 
académicas externas de carácter curricular, es de-
cir, aquellas que son obligatorias u optativas en los 
planes de estudio y que, por tanto, no deben con-
fundirse con las prácticas académicas extracurri-
culares de carácter voluntario, con los contratos la-
borales de formación en prácticas ni con las prácti-
cas o períodos de voluntariado en empresas, ONG u 
organismos públicos. Esta precisión es importante 
ya que si se habla de las prácticas de forma gené-
rica se puede distorsionar inevitablemente el análi-
sis, máxime cuando la mala prensa que acompaña 
a las prácticas no curriculares puede afectar los 
propósitos generales de los programas que nues-
tras facultades tratan de sacar adelante2.

1 � Véase Moreno i Gené (2015) para un análisis minucioso 
del Real Decreto 592/2014 y sus antecedentes.

2 � En realidad, la mala prensa suele estar justificada como 
demuestra un extenso estudio realizado en 27 países eu-
ropeos en el que se denuncian compensaciones escasas o 
nulas, particularmente en las industrias creativas, el pe-
riodismo y en los medios, que destacan por la sustitución 
fraudulenta del personal regular. Estos son los sectores 
que las asociaciones europeas, en nuestro caso la Oficina 
Precaria, denuncian con más frecuencia. En general, la 
Comisión Europea señala que la mayor parte de las irre-
gularidades se dan en las ofertas de prácticas que proce-

Como era preceptivo, la introducción de las prác-
ticas en la carrera de Sociología se ajustó a las regu-
laciones que el mencionado Real Decreto 592/2014 
especifica en cuanto a sus fines, modalidades y 
especificación de un proyecto formativo (en el cual 
deben señalarse los objetivos, duración, actividades 
a desarrollar, etc.); cuestiones que necesariamente 
deben incluirse junto a otras estipulaciones en los 
convenios de cooperación educativa que se firman 
con las entidades colaboradoras3. De igual manera, 
el Real Decreto contempla la necesidad de supervi-
sión de las prácticas, la evaluación y la acreditación 
de las mismas, así como los deberes y derechos de 
los estudiantes y tutores. Es importante señalar que, 
a pesar de incluir referencias a todas estas cuestio-
nes, sin duda alguna se trata de un marco general 
bastante laxo que, al permitir cuotas importantes de 
autonomía a las universidades, facilita que existan 
algunas diferencias importantes, como por ejemplo 
en el carácter obligatorio u optativo de las mismas o 
en el número de créditos que se adjudica a la asigna-
tura de prácticas en Sociología que, si bien se sitúa 
en torno a 12 ECTS en poco más de la mitad de las 
universidades, en el resto oscila entre dos extremos 
significativos, por un lado existe un bajo reconoci-
miento entre 6 y 8 ECTS en casi la cuarta parte de 
las universidades y, por otro, una proporción análoga 
que, por el contrario, le otorga entre 15 y 24 ECTS.

La Federación Española de Sociología (FES) era 
consciente de la situación y en la Primera Confe-
rencia de Responsables Académicos de Sociología 
(celebrada en Valencia en noviembre de 2013) se 
elaboró un primer documento titulado “La proyec-
ción de la Sociología en la sociedad: el papel y la 
organización de las prácticas externas en los estu-
dios de Sociología”4, que pretendía explorar algunas 

den del mercado y no están respaldadas por instituciones 
educativas (European Commission, 2012:5; Precarious 
Workers Brigade, 2012, Lahera, 2015).

3 � En las antiguas licenciaturas también se contemplaba 
la posibilidad de realizar prácticas externas, aunque 
se encontraban mucho menos formalizadas. De hecho, 
según la Encuesta de Inserción laboral de titulados uni-
versitarios del INE (2014), el 44% de los licenciados en 
Sociología que acabó la carrera en el curso 2009-2010 
realizó algún tipo de práctica curricular.

4 � Puede consultarse en: http://fes-sociologia.com/docu-
mentos/pages/149/
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cuestiones importantes para poder fijar un marco de 
análisis común a partir de las distintas experiencias 
singulares. A partir del debate generado, desde la 
FES se consideró necesario conocer cuál era el pano-
rama general de organización de las prácticas y así, 
se impulsó un estudio cuyos principales resultados 
se pueden consultar en su página web5. A lo largo 
de este artículo nos referiremos a los datos obteni-
dos, pero procurando realizar algunas reflexiones 
más amplias de carácter general que, lógicamente, 
no tienen cabida en el formato de un cuestionario, 
pero que son importantes para enmarcar el rol que 
las prácticas académicas externas pueden jugar en 
la conformación de la Sociología española.

METODOLOGÍA

El análisis del papel que las prácticas externas 
están jugando en la formación de los futuros sociólo-
gos requirió llevar a cabo una investigación que per-
mitiera configurar un mapa de gestión de las prác-
ticas, con el fin de determinar el alcance e implan-
tación de las mismas en las diversas universidades 
españolas. El estudio que llevamos a cabo supuso 
en primer lugar contactar con decanos, directores de 
departamentos, coordinadores de grado, etc., para 
elaborar un listado de responsables de prácticas en 
las 14 universidades que ofrecen el Grado en Socio-
logía6, a las que se sumaron las Universidades de 
Las Palmas de Gran Canaria y de Santiago de Com-
postela en las que, aunque no se imparte el grado, 
existe un Departamento de Sociología.

Una vez identificados los responsables de las 
prácticas externas, se les remitió el enlace a un 
cuestionario online que arrojó información inte-

5 � Los resultados del estudio se sintetizan en el documento 
“Las prácticas curriculares en Sociología: diagnóstico 
sobre su gestión y funcionamiento en las universidades 
españolas”, accesible en: http://fes-sociologia.com/do-
cumentos/pages/116/

6 � Las universidades que ofrecen el Grado en Sociología 
son: U. de A Coruña, U. Autónoma de Barcelona, U. Car-
los III, U. Complutense de Madrid, U. de Alicante, U. de 
Barcelona, U. de Granada, U. de La Laguna, U. de Sala-
manca, U. de Valencia, U. Pablo de Olavide, U. del País 
Vasco, U. Pública de Navarra y U. Rey Juan Carlos.

resante de carácter cuantitativo y también cuali-
tativo. El trabajo de campo se realizó entre el 24 
de septiembre y el 27 de octubre de 2014 y, para 
nuestra satisfacción, la tasa de respuesta fue con-
siderablemente alta: 81%, esto es, respondieron 18 
responsables sobre un total de 22.

El cuestionario incluyó distintos apartados que 
conciernen a la organización de las prácticas curri-
culares, a la propia asignatura de prácticas, al re-
conocimiento académico de la gestión, a la oferta de 
puestos en las entidades colaboradoras, así como a 
las distintas vías para solicitarlos y asignarlos a cada 
estudiante. Asimismo, se recabaron datos demográfi-
cos sobre los responsables de las prácticas externas y 
su valoración personal acerca de las mismas, con una 
pregunta abierta para comentarios finales en la que 
muchos dieron la bienvenida a esta iniciativa de la 
FES y aportaron ideas muy interesantes para mejorar 
las prácticas y ampliar los espacios de colaboración7. 
El documento fue presentado en la II Conferencia de 
Responsables Académicos de Sociología, (La Coruña, 
20-21 de noviembre de 2014) con el título de “Las 
prácticas curriculares en Sociología: diagnóstico sobre 
su gestión y funcionamiento en las universidades es-
pañolas”. En este artículo se ha optado por no realizar 
un análisis lineal del cuestionario según el orden de 
las preguntas del mismo y por intercalar los resulta-
dos más significativos en la exposición.

Somos conscientes que con esta opción expositi-
va pueden pasar desapercibidas las dificultades de 
la gestión inicial que suponen las prácticas; aparte 
de carecer de estudios previos que hubieran servi-
do de antecedentes como ocurre en las carreras de 
Educación o en las Ingenierías, en Sociología empe-
zábamos de cero y la tarea ciertamente superaba la 

7 � Nuestra experiencia en el Vicedecanato Posgrado y 
Prácticas Externas de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociología de la Universidad Complutense de Madrid 
(UCM) entre 2011-2014 fue muy útil para elaborar el 
contenido del cuestionario y, desde una perspectiva 
más amplia, también nos aportó aprendizajes para sim-
plificar, compartir e integrar los múltiples procesos de 
información que proceden de todos los actores que in-
tervienen en el desarrollo de las prácticas. Atendiendo a 
esta necesidad, desarrollamos una aplicación informá-
tica específica de Gestión Integral de Prácticas Externas 
(GIPE) que, con las adaptaciones pertinentes, se está 
implantando en toda la UCM. 
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experiencia y los horarios de quienes se responsabi-
lizaron en cada universidad de la puesta en marcha 
del programa. Cada fase, como la búsqueda de enti-
dades colaboradoras para realizar las prácticas, las 
negociaciones previas a cada firma de convenio, la 
selección y posterior seguimiento de los alumnos, por 
señalar algunos ejemplos, supuso, en opinión de los 
responsables de prácticas, un hito que se fue supe-
rando con mucha dedicación y voluntarismo; basta 
señalar la movilización personal que supone conse-
guir puestos de prácticas y, posteriormente, hacer 
una evaluación permanente, realista y consistente 
con los objetivos establecidos.

LOS RESPONSABLES ACADÉMICOS Y LA GESTIÓN 
DE LAS PRÁCTICAS EXTERNAS

Aunque en la gestión de las prácticas inter-
vienen diversos órganos, la mayor responsabilidad 
recae lógicamente en las instancias directamente 
implicadas en su desarrollo. La secretaría del centro, 
los coordinadores de la titulación y las fundaciones 
generales de la Universidad tienen ciertamente una 
intervención menor, frente a los tutores académicos, 
vicedecanatos con competencias específicas, coor-
dinadores de las prácticas de Grado, la Comisión de 
Prácticas del centro, que se mencionan con mayor 

Figura 1. Criterios que se utilizan para seleccionar estudiantes interesados en cursar las prácticas (respuesta 
múltiple)

Figura 2. Criterios utilizados para asignar los puestos de prácticas (respuesta múltiple).
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frecuencia en este orden8. A las funciones que nor-
malmente cumplen estos órganos nos referiremos a 
continuación, advirtiendo que dada la variedad de 
tareas que deben afrontar, se previó que el cuestio-
nario permitiera respuestas múltiples.

Es destacable que en los tres cargos unipersona-
les responsables, la actividad de informar a los es-
tudiantes acerca de la organización de las prácticas 
concentra un número considerable de respuestas, 
siendo mayor en el caso de los vicedecanos (20,4%) 
pero muy relevante en el caso de los coordinadores 
de prácticas y tutores (16% en ambos casos). No se 
sabe, además de la información general que presu-
miblemente debería estar disponible de antemano, 
cuál es el contenido concreto de las consultas que 
hacen los estudiantes pero, en todo caso, indica un 
posible desconcierto dado que las prácticas consti-
tuyen una novedad en los planes de estudio.

No obstante, no parece que esta tarea informati-
va conduzca necesariamente a seleccionar apropia-
damente a los estudiantes admitidos en la asignatu-
ra de prácticas. Si se considera, por una parte, el es-
caso o nulo tiempo dedicado a este cometido (ya que 
en un tercio de los casos no existe selección alguna) 
y, por otra, la prevalencia de criterios burocráticos, 
como es el número mínimo de créditos superados 
previamente, que es la norma más frecuente (46%), 
datos que unidos a que los criterios para la asigna-
ción concreta de los puestos de prácticas disponibles 
son fundamentalmente la nota media del expediente 
(62%) o el orden de llegada de la solicitud (8%), es-
tamos en una situación en la que las preferencias 
de los estudiantes o los requisitos de las entidades 
colaboradoras, que conjuntamente suman un escaso 
30%, se atienden poco.

Aunque la asignación de los estudiantes a las 
prácticas no sea la deseable, es comprensible que 
se utilicen criterios demasiado simplificados, con 
muy pocas entrevistas, porque los responsables 
de implementar las prácticas están sobrepasados 
por la cantidad de tareas que deben atender. Entre 
otras, hay que señalar que tanto los vicedecanos 

8 � En éste y en todos los casos que se comentan, los coor-
dinadores de las prácticas de Máster aparecen con un 
número bajo de frecuencias dada la menor cantidad de 
estas titulaciones.

como los coordinadores se ven obligados a desarro-
llar las relaciones públicas de la facultad para con-
tactar con empresas e instituciones a los efectos de 
firmar convenios o conseguir que oferten puestos 
de práctica. Por su parte, los tutores desarrollan 
más los aspectos académicos como la aprobación 
del plan de prácticas y, sobre todo, el seguimiento 
individualizado, que representa casi un tercio de su 
actividad y para la que un 72% de universidades 
cuenta con un sistema formalizado de seguimiento 
de la práctica9. Si se suman otros cometidos que 
se señalan frecuentemente, como el intercambio 
con los tutores en las entidades colaboradoras, la 
generación de anexos del estudiante, no es de ex-
trañar que estén agobiados, máxime si se tiene en 
cuenta que son los receptores de las reclamaciones 
y quejas puesto que fundamentalmente son ellos 
los responsables principales de la evaluación de 
los estudiantes (70%), aunque en algunos casos 
intervengan también, aunque en menor medida, los 
tutores de las entidades colaboradoras o los res-
ponsables de la asignatura de prácticas.

Los procedimientos para la evaluación están 
lógicamente establecidos para los alumnos ma-
triculados regularmente. Pero no existen pautas 
claras para convalidar las prácticas realizadas a 
través de los COIE o las fundaciones de la universi-
dad que sólo se aprueban en un 17% de los casos, 
ni para otorgar créditos por la experiencia laboral 
previa, que se reconoce en un 28% de los casos10.

9	� En general los instrumentos utilizados para el segui-
miento y evaluación son bastante similares; los más 
frecuentes son las entrevistas con el tutor académico 
(94%) y la memoria final del estudiante (100%). Pero 
hay que señalar que otros instrumentos como el infor-
me y cuestionario del tutor académico y del tutor de la 
entidad donde se desarrollan las prácticas, así como el 
cuestionario elaborado por el estudiante, se señalan en 
un 88% de los casos. Los informes parciales del estu-
diante, en cambio, se usan sólo en un 53% de los casos, 
lo cual es un dato a explorar con más detalle en futuros 
estudios.

10	� Este tema deberá ser abordado de forma específica en 
la carrera de Sociología, teniendo en cuenta que en Es-
paña la proporción de estudiantes que al mismo tiempo 
trabajan es cercana al 46%, dato significativamente 
más alto de lo que se piensa, aunque es necesario dis-
criminar si la dedicación al trabajo es intermitente, a 
tiempo parcial o a tiempo completo, siendo esta última 
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El éxito de un programa de prácticas depende 
obviamente del soporte institucional pero, a juzgar 
por los resultados del cuestionario, puede decirse 
que el apoyo que reciben los responsables de las 
prácticas es francamente mejorable. A pesar de que 
ellos puntúan como bueno o muy bueno el valor for-
mativo de las prácticas, la calidad de éstas y el gra-
do de compromiso de las entidades colaboradoras, 
consideran que los medios administrativos y técni-
cos que disponen son regulares, deficientes o muy 
deficientes en un 35% y un 53% respectivamente.

En este contexto cabe preguntarse por qué asu-
men esa sobrecarga de trabajo pero, lamentable-

categoría la más frecuente entre los alumnos mayores 
aunque es minoritaria en el conjunto del colectivo. La 
casuística y las valoraciones que hacen los estudian-
tes acerca del sentido del estudio y del trabajo es muy 
variada, dependiendo en buena medida del origen so-
cial y la edad, pero esta diversidad no justifica seguir 
postergando un análisis fundamentado de los casos en 
que procede reconocer, validar y certificar experiencias 
de vida y aprendizajes en el trabajo, un tema que está 
en la agenda académica internacional (Finkel y Bara-
ñano, 2014; Halttunen, Koivisto y Billett, 2014).

mente, el cuestionario no permite inferir cuál fue o 
es su motivación para aceptar semejante reto. Sólo 
contamos con una aproximación a su perfil que, en 
principio, sugiere algunas cuestiones interesantes. 
No por casualidad un 61% de los responsables de 
prácticas son mujeres y, tampoco por casualidad la 
mayoría tiene una posición que puede considerarse 
subalterna en la estructura docente: el 17% ocupan 
puestos no permanentes y el 33% son contratados 
doctores, frente a sólo el 6% de catedráticos y el 
22% de profesores titulares de universidad.

Aunque la categoría docente de los responsa-
bles no prefigura en modo alguno la calidad de la 
organización de las prácticas, también es cierto 
que las propuestas para mejorar estos programas 
no pueden dejar de considerar el deterioro creciente 
de las condiciones de trabajo del profesorado, un 
hecho que sin duda afecta al buen desarrollo de la 
gestión y a la dedicación que exigen las tutorías de 
prácticas académicas11.

11	� España no es una excepción en las tendencias que se 
apuntan en la literatura del llamado capitalismo aca-
démico. Basta ver cómo en los últimos años se fueron 

Figura 3. Valoración de distintos aspectos relativos a las prácticas externas
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Uno de los aspectos más difíciles de la gestión 
reside en conseguir puestos de prácticas que sean 
afines al desempeño profesional de los futuros so-
ciólogos y que, además, motiven a los estudiantes. 
Los datos muestran que la mayor parte de las veces 
la búsqueda es casi artesanal, en la que se recurre 
prioritariamente a los contactos personales propios 
o de otros profesores, o bien se contacta directa-
mente con las entidades que pueden colaborar. Es 
alentador que frecuentemente o muy frecuentemen-
te estas últimas tomen la iniciativa en un 47%, un 
porcentaje significativo dado que la introducción 
de las prácticas en la carrera de Sociología es muy 
reciente y aún no están suficientemente difundidas; 
lo mismo puede decirse respecto al hecho de que en 
un 41% de los casos los estudiantes se movilicen 
para conseguir su propio puesto. No obstante, este 
hecho debe matizarse porque presumiblemente se 
trata de una minoría; como se verá a continuación, 

cerrando las posibilidades de acceso, estabilización 
y promoción para los profesores más jóvenes, lo cual 
conlleva una creciente precarización e intensificación 
del trabajo por el aumento de las cargas lectivas y la 
multiplicación de las tareas burocráticas (Slaughter 
y Leslie, 1997; Slaughter y Rhoades, 2004; Musselin, 
2009; García Calavia, 2015; López-Vilchez y Gil Monte, 
2015; Santos Ortega, Muñoz Rodríguez y Poveda Rosa, 
M.; 2015).

es probable que exista indiferencia o descono-
cimiento respecto al valor de las prácticas en un 
amplio sector del alumnado.

LOS ESTUDIANTES DE SOCIOLOGÍA Y LAS 
PRÁCTICAS ACADÉMICAS EXTERNAS

Si bien es un hecho positivo que una parte de 
los estudiantes tengan una actitud proactiva en la 
búsqueda de un lugar en el que se sientan a gusto 
para realizar sus prácticas, también hay que tener 
en cuenta que un 56% de los responsables estima 
que existen más puestos disponibles que estudian-
tes interesados.

Probablemente, no hay una sola razón que 
explique por qué no se cubre la oferta de puestos 
existente; entre los factores que surgen de la en-
cuesta pueden mencionarse los siguientes: en pri-
mer lugar, posiblemente la política selectiva es de-
masiado exigente y redunda en que el número me-
dio de estudiantes que realizan prácticas en cada 
curso académico sea muy bajo: 33,8 en el grado y 
de 26,7 en el máster. En segundo lugar, se trata 
de una asignatura optativa en el 44% de las uni-
versidades, lo cual reduce obviamente la demanda; 
por último, los responsables señalan que los estu-
diantes no tienen interés o encuentran dificultades 

Figura 4. Frecuencia con la que se utilizan distintas vías para conseguir puestos de prácticas
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para solicitar determinados puestos de prácticas, 
aspecto que se analiza a continuación.

En la Figura 5 puede deducirse que en un am-
plio sector del alumnado no existe una motivación 
suficiente para matricularse en las prácticas, que al 
fin de cuentas demandan más tiempo y dedicación 
que una asignatura. Si se analizan conjuntamente 
las respuestas de los responsables académicos en 
dos ítems de la encuesta que tienen por enuncia-
do “algunas ofertas no interesan a nuestros estu-
diantes” y “no hay suficientes ofertas relacionadas 
con la Sociología” indican que por el momento las 
prácticas no ofrecen gran atractivo para cerca de 
la mitad del alumnado (48,6%), por lo que la me-
jora de la oferta es un trabajo pendiente. Además 
de los requisitos de idiomas extranjeros en los que 
posiblemente los estudiantes tienen carencias, in-
teresa destacar que en algunos casos se desiste de 
cursarlas por razones vinculadas con los desplaza-
mientos o la dedicación horaria, motivos que tocan 
directa o indirectamente la debatida cuestión de la 
financiación de las prácticas.

La remuneración del trabajo realizado durante 
el período de prácticas es objeto de controversia, 
con propuestas que van desde una retribución 
equivalente al salario mínimo a la subvención de 
los costes de manutención y desplazamiento. Quie-
nes están a cargo de la gestión de las prácticas co-
nocen de primera mano a estudiantes que no pue-
den iniciar el programa porque trabajan o porque 
no cuentan con ayuda familiar, pero también saben 

que si en el actual contexto español se impusiese 
que las entidades colaboradoras remunerasen las 
tareas que desarrollan los estudiantes, se reduciría 
drásticamente la oferta de puestos. Es un dilema 
difícil de resolver, quizás porque el planteamien-
to está desencaminado y no se considera que el 
estudio universitario es trabajo, un trabajo serio 
que no se remunera a pesar de que demanda una 
considerable inversión de esfuerzo, concentración y 
perseverancia.

Teniendo en cuenta este hecho que los economis-
tas llaman “el coste de oportunidad” por no percibir 
ingresos, sería justo, aunque suene insólito, remu-
nerar o becar con las debidas exigencias a todos los 
estudiantes y no sólo a los que en un momento de la 
carrera realizan prácticas. Pese a que en la actual 
visión de la universidad-empresa, con las subidas 
de las tasas y el endeudamiento de los estudiantes y 
sus familias, esto parezca un despropósito inviable, 
es necesario interpelar la política de acceso y perma-
nencia de forma integral y no limitar las reivindica-
ciones a las prácticas externas.

Puesto las políticas neoliberales no son inevita-
bles ni se aplican homogéneamente en todos los paí-
ses, permítasenos señalar dos hechos contundentes. 
En primer lugar, es preciso tener en cuenta que, a 
paridad de poder adquisitivo, los estudios de grado y 
máster en España son comparativamente de los más 
caros de Europa y, cabe señalar que en once países 
europeos las matrículas de grado son enteramente 
gratuitas (países escandinavos, Escocia, Turquía y 

Figura 5. Problemas y dificultades más comunes en relación a la gestión de las ofertas (respuesta múltiple)
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Chipre) y en otros doce los precios son significativa-
mente bajos (Alemania y Francia entre otros). Más 
aún, mientras que en España sólo un 29% de los 
estudiantes recibe una ayuda bastante limitada12, 
Dinamarca, Chipre, Luxemburgo, Malta, Finlandia y 
Suecia tienen un sistema universal de becas-salario 
que cubren los gastos de residencia, manutención 
y estudio (Sacristán Adinolfi, 2014; European Com-
mission, 2015:8)13.

Obviamente en estos casos, en los que está 
bien compensado el coste de oportunidad, no 
tendría sentido reivindicar que se remuneren las 
prácticas curriculares. Puesto que en España no 
es imaginable llegar tan lejos, al menos sería jus-
to otorgar becas dignas a quienes las necesiten y 
dietas razonables durante el período de prácticas 
curriculares, tal como lo recomienda el Foro Euro-
peo de la Juventud (2013), período por el que, no 
está de más recordar, los estudiantes abonaron su 
correspondiente matrícula. Por otra parte, hay que 
apuntar que a diferencia de las carreras de Inge-
niería, Económicas y ADE, las prácticas externas en 
Sociología, incluidas las de máster, no suelen reci-
bir ayudas, como puede apreciarse en las ofertas 
que aparecen en plataformas como la de Fundación 
Universidad Empresa.

DISTRIBUCIÓN DE LOS PUESTOS DE PRÁCTICAS 
SEGÚN EL TIPO DE ENTIDAD: ENTRE LO OFERTADO, 
LO REAL Y LO DESEABLE

En el cuestionario se incluyeron tres pregun-
tas para comparar la relación entre los puestos 
de prácticas que ofertaban las distintas entidades 
colaboradoras con: a) la distribución real de los 

12	� Esta cifra corresponde a las becas más numerosas que 
son las concedidas a nivel nacional. La beca promedio 
puede estimarse en alrededor de 2498 euros, pero no 
es fácil precisar la cantidad que recibe cada estudian-
te porque el componente es variable según el lugar de 
residencia, el pertenecer a una familia numerosa, etc. 
(European Commision, 2015:25).

13	� Aunque rara vez se tiene en cuenta, hay que recordar 
que en España también se cubren estos gastos duran-
te el período de formación de los cuerpos de seguridad 
del Estado.

puestos adjudicados que, presumiblemente, es 
producto de las elecciones de los alumnos y/o de 
las orientaciones de quienes gestionan las prác-
ticas en cada titulación y b) la distribución ideal 
de dichos puestos entre las diferentes entidades 
colaboradoras, según las apreciaciones de los res-
ponsables. No existen evidencias de cómo éstos 
construyen lo que sería una repartición proporcio-
nal deseable, en todo caso cabría investigar hasta 
qué punto interviene tanto el componente subjetivo 
como su representación del mercado de trabajo y de 
las necesidades locales.

La Tabla 1 puede ser comentada extensamente, 
pero aquí sólo se destacarán los datos más signi-
ficativos que surgen de la comparación entre las 
tres columnas que muestran la distribución de la 
oferta de puestos de prácticas, la que efectivamen-
te se asigna entre las distintas entidades y la que 
se estima deseable.

Como puede apreciarse, existen diferencias 
importantes entre las columnas, excepto en los 
porcentajes de puestos de prácticas concentrados 
en las empresas de otros sectores y en los organis-
mos públicos de ámbito local y autonómico en los 
que las cifras se aproximan razonablemente. Por 
el contrario, en el resto de entidades se aprecian 
divergencias en diversos grados.

La primera diferencia que salta a la vista es la 
cantidad de estudiantes que desarrollaron sus prác-
ticas en empresas del así llamado tercer sector (ONG, 
asociaciones voluntarias, cooperativas), en una pro-
porción que supera ampliamente tanto los puestos 
ofertados como las estimaciones de los responsa-
bles. Con el mismo porcentaje de oferta, el caso de 
las empresas de investigación social y de mercado 
se sitúa en el polo opuesto; no se cubren los puestos 
ofertados a pesar de que en principio es un sector 
que debería atraer a los futuros sociólogos ya que es 
una fuente de empleo factible y, posiblemente ésa 
es la razón por la que aparece sobrevalorado en la 
opinión de quienes gestionan las prácticas. La mis-
ma pauta, aunque con magnitudes mucho menores, 
se da en la distribución porcentual de los puestos 
en los organismos públicos de investigación, en los 
organismos públicos de carácter nacional y en los 
organismos internacionales donde, por cierto, la pre-
sencia de alumnos en prácticas es insignificante.
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El cuadro analizado arroja resultados no muy 
promisorios, fundamentalmente porque indica que 
no se cubren puestos en entidades que pueden 
apuntalar el desarrollo profesional de los futuros 
sociólogos. Pero hay que tener en cuenta que se 
trata de una encuesta realizada en el último tri-
mestre de 2014 y es probable que ese panorama 
esté cambiando, simplemente porque se ha ad-
quirido más pericia en la gestión de las prácticas, 
aunque cada una de las catorce universidades 
donde existe la carrera de Sociología seguramen-
te tiene su experiencia singular. En el momento de 
realizarse la encuesta existía mucha incertidumbre 
acerca de cómo enfocar este reto; no es casual, que 
las iniciativas propuestas en el cuestionario para 
su valoración, como promover la consolidación de 
una red nacional de responsables de prácticas o la 
colaboración de profesionales y de las entidades y 

colectivos de la FES en los programas de prácticas 
despertaran mucho interés en más de un 70% de 
los responsables.

A MODO DE CONCLUSIÓN: ALGUNAS REFLEXIONES 
PENDIENTES PARA EL DESARROLLO DE LOS 
PROGRAMAS DE PRÁCTICAS CURRICULARES EN 
SOCIOLOGÍA

Una vez que las prácticas ya llevan un tiempo 
de rodaje y con el alivio de haber concluido la etapa 
de su puesta en funcionamiento, es necesario pro-
fundizar en su mejora desde una perspectiva más 
amplia. Las reflexiones siguientes se encaminan 
hacia ese objetivo.

En primer lugar, aunque resulte obvio, es ne-
cesario tener una apreciación realista acerca de 

Tabla 1. Distribución porcentual de las ofertas de prácticas según el tipo de entidad que las ofrece, su distribución 
real, y la distribución de prácticas considerada ideal

Entidades que 
ofrecen prácticas

Peso en 
distribución real de 

las prácticas (*)

Entidades 
donde deberían 
concentrarse las 

prácticas

Empresas del tercer sector (ONG, voluntariado) 13,6 21,6 12,0

Empresas de otros sectores 12,7 14,0 10,4

Empresas de investigación social y de mercado 13,6 9,0 24,0

Organismos internacionales 5,1 1,7 6,0

Institutos públicos de investigación 11,0 6,8 12,0

Organismos propios de universidad 9,3 0,0 0,0

Organismos públicos de ámbito nacional 6,8 4,2 7,5

Organismos públicos de ámbito autonómico 12,7 10,6 10,4

Organismos públicos de ámbito local 15,3 14,9 18,0

*Nota: Los porcentajes medios no suman 100 porque las preguntas sobre el peso que representaron las ofertas de cada 
entidad se formularon de forma independiente.
Fuente: Estudio sobre “La proyección de la Sociología en la sociedad: el papel y la organización de las prácticas externas en 
los estudios de Sociología” (2014).



Las prácticas académicas externas: Reflexiones para los estudios de sociología

147
RES n.º 25 (3 Supl.) (2016) pp. 137-151. ISSN: 1578-2824

los contextos de trabajos reales que afrontan los 
sociólogos contemporáneos. Por el momento no se 
sabe en qué ámbitos laborales prefieren insertarse 
los estudiantes en prácticas porque, de hecho, eli-
gen dentro de la oferta de puestos disponibles en 
su facultad, con lo cual la información disponible 
es tan solo un dato indirecto de sus preferencias, 
como también es la información acerca de los po-
sibles nichos de empleo en el futuro. Con todo, y 
aunque es factible que los datos sobre la oferta de 
prácticas que se extraen de la encuesta no se co-
rrespondan exactamente con la realidad, al menos 
muestra que la Sociología ya no es una profesión 
homogénea como se pensaba mayoritariamente en 
los años 60-70 cuando se la veía como una disci-
plina asociada a la crítica social. Es evidente que 
esa percepción ha cambiado y cada vez es una 
carrera más destinada a intervenir en escenarios 
institucionales y empresariales muy diversos.

En la transición de la formación de sociólogos-
intelectuales comprometidos a la formación de 
múltiples figuras de expertos que intervienen en la 
esfera pública (Eyal, 2010), se vienen configurando 
perfiles profesionales no sólo distintos, sino en cier-
to sentido opuestos. Bourdieu, Chamboredon y Pas-
seron (1973) ya señalaban hace más de cuarenta 
años los riesgos de este proceso cuando reclama-
ban la necesidad de la vigilancia epistemológica 
frente a la sociología espontánea, pero no podían 
intuir cuán rápida y extensa sería la metamorfosis 
del “oficio de sociólogo”, al que tal vez hoy haya que 
referirse en plural.

Dada la diversificación de campos profesiona-
les dentro de la disciplina, la planificación de las 
prácticas externas debería anticipar los distintos 
contextos laborales en los que se van a desarrollar 
porque puede haber diferencias significativas en 
cuanto al control, el grado de discrecionalidad en 
las tareas y los ritmos de trabajo, según se trate de 
empresas, ONGs, centros académicos u organismos 
públicos. A pesar de ello, hay que reconocer que las 
diferencias entre el ámbito público y el privado ya 
no son tan tajantes porque desde la década de 
los 80 las reformas transnacionales introducidas 
por la Nueva Gestión Pública (NGP) cambiaron las 
condiciones de trabajo en el sector público. Cier-
tamente, dichas reformas no sólo consumaron la 

privatización y externalización de muchos servicios 
y promovieron alianzas público-privadas para su 
provisión, sino que introdujeron mecanismos de 
mercado en organizaciones cada vez más descen-
tralizadas y reducidas en personal, con la consi-
guiente intensificación del trabajo, la racionaliza-
ción y estandarización de tareas y la rendición de 
cuenta de las actuaciones (accountability) en las 
que se evalúa el desempeño en función de la medi-
ción de resultados.

Todo ello significa que si se acuerda definir a 
las prácticas como un aprendizaje pre-profesional, 
procede tener en cuenta que, como consecuencia 
de las reformas, las profesiones están experimen-
tando una reconfiguración muy seria, tanto en el 
sector público como en el privado, configurando 
un proceso que posiblemente choque con las idea-
lizaciones de los estudiantes acerca de su futuro 
trabajo profesional (Du Gay, 2000 y 2006, Evetts, 
2009; Bezes, et. al, 2012). El peligro es que si no se 
contempla la reconfiguración del profesionalismo, 
es probable que estemos diseñando prácticas en 
las que prima una representación parcial e incluso 
desfasada del trabajo profesional.

En segundo lugar, hay que asumir que hoy no 
están claras cuáles son las expectativas sociales 
respecto al rol profesional de los sociólogos porque 
en muchos ámbitos de trabajo su titulación es una 
condición necesaria pero no suficiente para acceder 
al empleo. Es frecuente que otros profesionales como 
psicólogos, abogados, economistas o trabajadores 
sociales asuman tareas en las que se presupone un 
enfoque específicamente sociológico, como ocurre 
muy a menudo en la gestión de la fuerza de trabajo, 
el diseño y evaluación de proyectos, la consultoría en 
temas sociales, demográficos, electorales, etc.

Dada esta situación, es preciso reflexionar por 
un lado cuál es la especificidad de la visión socio-
lógica que se quiere desarrollar en las prácticas 
en la medida que otras ciencias sociales abordan 
problemáticas análogas y, por otro, pensar en prác-
ticas interdisciplinares que posiblemente constitu-
yan una apuesta de futuro interesante. Desde esta 
última perspectiva resulta obvio que no se puede 
ver a la Sociología como una profesión aislada; por 
el contrario, es más realista considerarla como par-
te de lo que Abbott (1988) denomina “el sistema 
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de profesiones”, entendido éste como un contexto 
competitivo que delimita las jurisdicciones en las 
que se mueve el trabajo profesional.

En tercer lugar, es necesario asumir que si se 
pretende potenciar la especificidad de la visión so-
ciológica hay que valorar la teorización, una tarea 
que resulta imprescindible en tiempos en que son 
tan pocos los que se dedican a la teoría socioló-
gica. Pero no hay que confundir la teoría o teorías 
ya formalizadas, que usualmente se imparten en 
cursos específicos, con lo que es el proceso de teo-
rización, un proceso que comienza con la necesidad 
de nombrar conceptualmente un fenómeno que se 
observa. En ese contexto que Swedberg (2012) de-
nomina el del descubrimiento, se recurre a analo-
gías, metáforas, tipologías, intuiciones, para poder 
alcanzar una explicación tentativa, pero teniendo 
claro que dicho descubrimiento precede y es tan 
importante como el contexto de la justificación. De 
lo que se trata, pues, es de navegar en la teoriza-
ción sin apresurarse a comprobar las hipótesis, lo 
cual exige aprender a gestionar los conceptos del 
mismo modo que se aprende a utilizar los métodos, 
es decir, usándolos.

En síntesis: tanto en contenido como en estilo, 
la teoría no es lo mismo que la teorización, ésta 
es procesual, imperfecta, incompleta y no perma-
nente pero, al mismo tiempo, no puede darse sin la 
materia prima que proporciona el aprendizaje del 
pensamiento teórico. Por ello sería deseable que en 
los informes parciales de seguimiento y en la me-
moria final de prácticas, los estudiantes hicieran 
un ejercicio de reflexión más sustantivo, que fuera 
más allá del frío relato sobre lo actuado u obser-
vado y que, a pesar de su carácter fragmentario 
y posiblemente sesgado, es un ejercicio saludable 
que abre las puertas a una teorización creciente-
mente compleja.

Esta propuesta es viable pero supone romper 
con muchas rutinas porque, en el fondo, la escasa 
importancia que se otorga a la práctica teórica está 
relacionada con la obsesión por ajustar la forma-
ción académica a las demandas inmediatas del 
mercado, en sintonía con la idea de empleabilidad 
que transmiten los organismos internacionales.

En cuarto y último lugar, postulamos la necesi-
dad de iniciar un debate fundamentado acerca del 

efecto de las prácticas curriculares en el acceso al 
empleo y en el desarrollo de las carreras profesio-
nales, tema en el que no abundan las investigacio-
nes específicas a pesar de la enorme cantidad de 
estudios sobre la inserción laboral de los gradua-
dos universitarios. Dentro de éstos hay que desta-
car dos macro proyectos, el primero de ellos deno-
minado CHEERS de finales de los años noventa, que 
consistió en el seguimiento de las carreras a través 
de encuestas a graduados y empleadores en once 
países europeos y Japón (Schomburg y Teichler, 
2006, Teichler, 2007) y el proyecto REFLEX sobre 
empleo y flexibilidad profesional, realizado en die-
ciséis países con 40 000 encuestas a graduados en 
el curso 1999-2000 para valorar, después de cinco 
años, en qué medida las instituciones de educación 
superior los habían equipado con las competencias 
que demanda la sociedad del conocimiento (Allen y 
Van der Velde, 2011:14). A estos proyectos siguieron 
muchos otros, algunos de carácter nacional y otros 
realizados por las propias universidades, como la 
investigación de Fachelli y Planas (2014) sobre la 
situación de empleo de los graduados de las uni-
versidades catalanas que, entre otros resultados, 
señala que las Ciencias Sociales están en promedio 
menos afectadas por el paro, un dato que confirma 
la Encuesta de inserción laboral de los titulados 
universitarios del INE (2016), el 78% de hombres 
y 74% de mujeres licenciadas en Sociología esta-
ba trabajando en 2014, a los cuatro años de haber 
obtenido el título.

Como ya se dijo anteriormente, muy pocos es-
tudios dieron suficiente importancia a las prácticas 
dentro de los planes de estudio, sólo recientemen-
te, con iniciativas de grupos, centros o editoriales 
como Springer dedicados a promocionar el análisis 
del aprendizaje en los centros de trabajo (work-
based learning) y de publicaciones especializadas 
sobre los estudios de nuestra disciplina15, la orga-
nización de las prácticas no sólo está adquiriendo 
relevancia curricular sino que es objeto de reflexión 

14	� Este libro es uno de los tres informes del proyecto que 
aparecieron en 2007. En ese mismo año la ANECA y CE-
GES presentaron los resultados de la encuesta REFLEX 
para España.

15	� Véase por ejemplo Fernández-Esquinas, M.; Finkel, L.; 
Domínguez-Amorós, M. y Gómez-Yáñez, J. A., 2016.
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académica, algo muy necesario en carreras en las 
que se está construyendo una tradición, como es el 
caso de la Sociología.

Por otra parte hay que tener en cuenta que, una 
vez que la crisis desmontó las ilusiones puestas en 
la transición “natural” del estudio al trabajo, se 
desató una búsqueda de entidades para realizar 
prácticas, con la esperanza de acceder por esta 
vía al empleo. Lamentablemente carecemos de 
datos generales para España, pero de ser ciertas 
las estimaciones de que un 45% de los graduados 
en el Reino Unido eligen esta ruta para acceder a 
un puesto de trabajo, puede asumirse que hoy las 
prácticas están conformando un nuevo nivel de cre-
dencialismo: en resumen un “nuevo grado”, como 
sostienen Leonard, Halford y Bruce (2016: 384).

En cuanto a los efectos de las prácticas curri-
culares en el acceso al empleo y, posteriormente, a 
las carreras profesionales, resulta difícil tener un 
panorama claro, en principio porque se vienen utili-
zando distintas metodologías y las conclusiones de 
las investigaciones longitudinales, que son las más 
confiables, suelen ser divergentes. Entre las que les 
adjudican un valor positivo, cabe mencionar una 
investigación a gran escala de los programas de 
prácticas en los estudios de primer ciclo en Portu-
gal, realizado por Patricia Silva y otros en 2015. En 
España, otro estudio en la Universidad Politécnica 
de Valencia llega a conclusiones análogas respecto 
al efecto positivo de las prácticas, (Hervás, et. al., 
2012). Otras investigaciones longitudinales ponen 
de manifiesto que el camino a la profesionalización 
presenta facetas muy distintas y, por tanto, relati-
vizan los efectos de las prácticas en tanto éstos de-
penden de la calidad de las estancias en los centros 
de trabajo y de la especialidad (Giret y Issehnane, 
2012). Por su parte, Klein y Weiss (2011) tienen una 
visión escéptica respecto a los programas de prác-
ticas obligatorias en Alemania porque en promedio 
no facilitan el éxito en el mercado de trabajo y, lo 
que es importante, tampoco aportan un beneficio 
extra a los graduados procedentes de familias con 
un bajo nivel educativo, en tanto éstos difícilmente 
pueden contar y ampliar las redes sociales que son 
decisivas para el progreso profesional.

Como se ha explicado en este artículo, son mu-
chos los aspectos a mejorar y a investigar en torno 

a las prácticas académicas externas de los estu-
diantes de Sociología si se pretende que realmente 
tengan un contenido formativo y preparen a nues-
tros graduados para la profesión que les espera.
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RESUMEN

En esta aportación se ofrece un panorama gene-
ral y descriptivo relativo a la situación del área 
de sociología en las universidades españolas en 
la actualidad, prestando especial atención a la 
ubicación de los estudios de sociología en de-
partamentos, centros o facultades; así como al 
personal docente e investigador implicado en los 
estudios y a la oferta académica de Sociología 
en Grado y Postgrado. Se utilizan fuentes prima-
rias y secundarias. Se constata una diversidad 
de situaciones en cuanto a la ubicación de la 
Sociología en las estructuras organizativas de la 
Universidad, así como la necesidad de abordar 
y superar una serie de problemas de identidad 
académica y corporativa para su reconocimien-
to como herramienta analítica y saber relevante 
para la transformación social.

Palabras clave: Sociología, estatus académico, 
identidad corporativa, educación superior.

ABSTRACT

This contribution seeks to offer a broad descriptive 
overview of the current state of the field of Sociolo-
gy in Spain’s tertiary education. It pays particular 
attention to the locus of Sociology within Univer-
sity Departments and Faculties and to the staff 
with teaching and research responsibilities as well 
as to the place of the discipline in graduate and 
postgraduate studies. The information has been 
drawn from both primary and secondary sources. 
The result evidences the heterogeneity of Sociology 
within the organizational structures of the Univer-
sity while it points to the need to face and overco-
me a series of problems concerning its academic 
status and corporate identity in order to be given 
credit as an analytical tool and to yield the kind of 
relevant knowledge which may bring about societal 
transformations.

Keywords: Sociology, academic status, corporate 
identity, tertiary education.
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El área de conocimiento de sociología en las universidades españolas. Locus institucional e identidad…

INTRODUCCIÓN

Durante los días 21 y 22 de noviembre de 2013 
se celebró, en la Facultat de Ciències Socials de 
la Universitat de València, la “Conferencia de Res-
ponsables Académicos del Área de Sociología de 
las Universidades Españolas” (cuya denominación 
cambió a partir de la segunda conferencia celebra-
da un año después en la Universidad de A Coruña 
por “Conferencia para la Coordinación Académica 
de la Sociología”). El propósito de aquel primer en-
cuentro consistía en “articular e impulsar acciones 
conjuntas entre los directores/as de departamento 
y responsables de secciones/áreas de Sociología de 
las distintas universidades del país para, a partir 
de un diagnóstico compartido, mejorar la situación 
de la sociología, vertebrándola interna y externa-
mente, posicionándola y fortaleciéndola más en las 
universidades públicas españolas.”

Entre las propuestas y compromisos de este 
encuentro se apuntó, entre otros, el interés de 
elaborar un primer mapeo sobre la situación de la 
Sociología en nuestras universidades, de carácter 
descriptivo y valorativo.

Esta nota de investigación pretende dar una 
primera respuesta, tentativa y revisable, a este 
compromiso. En buena medida, este informe con-
firma, pero también matiza y fundamenta, algunas 
de las impresiones y experiencias que explicitaron 
los participantes en la mencionada conferencia. En 
cualquier caso, los resultados de este informe re-
afirman la necesidad de seguir trabajando, de ma-
nera colectiva, por una sociología reflexiva y crítica, 
entendida a la vez como tarea y como herramienta 
pública en pos del conocimiento (autoconocimiento 
y reconocimiento) de las sociedades y al servicio del 
bien común.

Todos los documentos relativos a la Conferencia 
para la Coordinación Académica de la Sociología de 
la que surge esta iniciativa, pueden consultarse en 
el espacio que abrió la Federación Española de So-
ciología (FES) en su página web (www.fes-web.org). 
También pueden consultarse las dos aportaciones 
dentro de la sección Debates dedicada a la pregun-
ta “¿Para qué sirve la sociología?” en el número 22 
de la Revista Española de Sociología (RES) (Beltrán, 
2014 y De la Fe, 2014), que enmarcan la inquietud 

actual por la situación de la sociología desde el ám-
bito académico y profesional en una perspectiva de 
su progresiva institucionalización en nuestra histo-
ria reciente. Si bien un aspecto fundamental de la 
actividad académica de la sociología debe tener en 
cuenta su vinculación con la profesión y sus aspi-
raciones hacia un mayor “profesionalismo” (Evetts, 
2012), esta nota se centrará exclusivamente en el 
lugar de la disciplina y de quienes se ocupan de la 
misma en nuestras universidades.

Un primer esbozo de la presente nota fue pre-
sentado, como documento de trabajo, en la segun-
da Conferencia para la Coordinación Académica de 
la Sociología, antes mencionada, celebrada en la 
Universidad de A Coruña en noviembre de 2014. En 
aquella ocasión se pudo corregir, completar y enri-
quecer su contenido con las aportaciones y reflexio-
nes de todos sus participantes. Ahora se añaden 
nuevos apartados considerados de interés para 
una visión más completa de la situación en la que 
actualmente se encuentra el área de sociología en 
las universidades españolas1.

Esta aportación tiene por objeto ofrecer un 
panorama general y descriptivo relativo a la si-
tuación del área de sociología en las universi-
dades españolas, prestando especial atención 
a la ubicación de los estudios de sociología en 
departamentos, centros o facultades; así como al 

1	� El presente estudio ha sido posible gracias a la colabo-
ración de un nutrido grupo de profesoras y profesores 
que forman parte de la Conferencia para la Coordina-
ción Académica de la Sociología. También cabe agrade-
cer el apoyo y el estímulo ofrecidos por la FES desde los 
comienzos de esta iniciativa. El primer documento fue 
mejorado con la lectura y las observaciones de María 
Eugenia González y de Albert Mora, ambos docentes e 
investigadores del Departament de Sociologia i Antro-
pologia Social de la Facultat de Ciències Socials (UV). 
Este informe también ha recibido el soporte del Labo-
ratorio de la Facultat de Ciències Socials (Social·Lab) 
de la Universitat de València. Dentro de éste, Raúl Payá 
fue el encargado de la realización técnica del primer 
trabajo, que ha sido actualizado y ampliado por M.ª del 
Mar Caturla, en ambos casos como parte de sus tareas 
durante la beca de colaboración de la que han sido be-
neficiarios durante los cursos 2013-2014 y 2014‑2015, 
respectivamente, y a quienes cabe agradecer su dedi-
cación e interés.
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profesorado implicado en los estudios y a la oferta 
académica de Sociología en Grado y Postgrado.

Para cumplir dicho objetivo, se analiza prin-
cipalmente la ubicación y localización del área 
dentro de las distintas facultades, la situación del 
personal docente e investigador (PDI) en la materia 
y, por último, la oferta académica de la titulación 
de Sociología en estudios de Grado y Postgrado.

El procedimiento que en un primer momento se 
utilizó para obtener información, fue la remisión de 
un documento, elaborado en 2013 por el grupo pro-
motor de la entonces denominada Conferencia de 
Responsables Académicos, llamado “plantilla bá-
sica” (ver Anexo), a los distintos departamentos de 
46 universidades españolas, con el fin de registrar 
los datos obtenidos. Tras el envío de dos circulares, 
estableciendo dos deadline respectivamente, se re-
cibieron cerca de 20 plantillas cumplimentadas. La 
información del resto de departamentos se extrajo 
consultando directamente en las páginas web de 
las facultades. Se puede constatar en ellas una 
enorme diversidad en las formas de presentación 
y organización de la información institucional y, en 
algunos casos, una necesidad de mayor actualiza-
ción de la misma.

En la revisión del trabajo, que recoge datos pri-
marios hasta abril de 2015, se ha tenido en cuen-
ta, principalmente, la información presentada por 
cada institución. Así pues, los resultados vertidos 
en este informe tienen un carácter aproximativo 
y provisional. Si bien la plantilla básica contem-
plaba un “Dafo” para añadir al final algún tipo de 
valoración, el escaso número de respuestas a este 
apartado no ha permitido que la descripción fuera 
completada con la emisión de juicios de valor.

EL LOCUS INSTITUCIONAL DEL ÁREA DE 
SOCIOLOGÍA

La sociología en nuestro país ha conocido un 
importante proceso de institucionalización desde 
sus inicios hasta la actualidad. No nos detendre-
mos aquí en el análisis de este proceso, que des-
bordaría las pretensiones de esta breve nota, pero 
sí vale la pena subrayar el importante papel que 
ha tenido la universidad, junto con otras organi-

zaciones de representación —como el Colegio de 
Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y So-
ciología y la propia Federación Española de Socio-
logía— en la progresiva institucionalización de la 
sociología (véase Álvarez-Uría y Varela, 2000: 89 y 
ss.; Morente Mejías, 2000: 271-292, Durán, 2001: 
286-321, entre otros). Una institucionalización en 
la que la sociología sigue persiguiendo un mayor 
reconocimiento de su relevancia, la reconfigura-
ción de su identidad académica y profesional y 
un cambio —a caballo entre la adaptación inte-
ligente y la transformación necesaria— para dar 
respuesta a los acuciantes problemas de orden 
social, económico y cultural que aquejan a nuestra 
sociedad. Si la situamos en un marco histórico, la 
sociología experimentó un proceso de desarrollo y 
expansión en el siglo pasado que supuso, desde el 
final de la Segunda Guerra Mundial hasta la crisis 
de los años 70, una “época dorada” de la discipli-
na (Picó, 2003). Ahora, como entonces, la sociolo-
gía se enfrenta a una crisis inédita de múltiples 
caras que intensifica las desigualdades y genera 
crecientes incertidumbres, lo que exige nuevas 
miradas comprensivas e interpretativas y nuevos 
compromisos académicos y cívicos. Por eso, como 
sugería Roberto Cipriani, se trata de “remontar la 
corriente, moverse en sentido contrario a la actual 
crisis” (Cipriani, 2012: 103). Coincidiendo casi 
en el tiempo, la XII Conferencia de la European 
Sociological Association (ESA, 2015) y la XII Con-
ferencia Española de Sociología (FES, 2016), se 
han hecho eco de estos desafíos, compartiendo 
prioridades e inquietudes, al tiempo que reflejan, 
dentro de la diversidad de sus instituciones, or-
ganizaciones, desarrollos e iniciativas, una ma-
triz común que tiene su origen y su finalidad en la 
propia disciplina.

Desde un punto de vista internacional, como 
se recoge en el reciente capítulo sobre el estudio 
y la práctica de la sociología en España, la socio-
logía en nuestro país es una titulación muy joven 
en comparación con otros países europeos. Emergió 
con la transición a la democracia a comienzos de 
1970, y desde entonces se ha venido expandiendo 
con rapidez como un campo académico (Fernán-
dez-Esquinas et al., 2016: 267). En el Libro Blanco 
sobre los títulos de Grado en Ciencias Políticas y 
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de la Administración, Sociología y Administración 
Pública, elaborado hace una década, se dedicó un 
apartado a la situación del grado de Sociología en 
las universidades europeas, recogiendo algunos 
elementos comunes. Así, con una denominación 
mayoritaria de la titulación de “Sociología”, los 
objetivos de formación “atienden al desarrollo de 
habilidades teóricas y prácticas para el mundo del 
trabajo”. Además, “las referencias a la formación 
en investigación social y temas emergentes apare-
cen expresadas en la mayoría de las universidades” 
(Libro Blanco, 2005: 33), si bien los contenidos de 
los contenidos de los planes de estudios analizados 
parecen diferenciar a las universidades: “aquellas 
con planes de estudios más teóricos donde resalta 
el peso de la teoría sociológica y otras universi-
dades con un peso más específico en contenidos 
empíricos, por la vía principalmente de temas rela-
tivos a medio ambiente, ecología y temas emergen-
tes.” (ibíd. 88-89).

Unos primeros datos nos ofrecen un marco 
aproximativo para situar en la escala espacial y 
temporal de la actualidad los estudios de sociolo-
gía. Atendiendo al informe Datos y Cifras del siste-
ma universitario español. Curso 2014-2015, “el sis-
tema Universitario Español (SUE) lo conforma (…) 
un total de 83 universidades (impartiendo docencia 
81), distribuidas en 243 campus las presenciales 
y 113 sedes las no presenciales y especiales. De 
las 83 universidades 50 son de titularidad pública 
y 33 privada.” (Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte, 2015: 5). El informe señala una reducción 
del número de estudiantes como efecto de la cri-
sis económica, pero también como consecuencia 
del cambio de duración de los estudios universi-
tarios (cuatro años y 240 créditos), que provoca 
“un vaciamiento de estudiantes en las aulas que 
se mantendrá en los próximos años hasta que que-
den completamente extinguidas las titulaciones 
de primer y segundo ciclo.” (ibíd. 8). En el informe 
del curso 2015-2016, que actualiza los datos del 
anterior, se registran 927 Grados en la rama de en-
señanza de Ciencias Sociales y Jurídicas, con un 
total de 594 331 estudiantes matriculados en Gra-
do, el 85,1% en universidades públicas y el 14,9 en 
universidades privadas (Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte, 2016: 7).

Dentro de este marco, se registra la localización 
del área de sociología en la estructura de centros y 
facultades. La Figura 1 muestra dónde se ubica el 
área de conocimiento en las distintas facultades. 
La clasificación se basa en los resultados obtenidos 
tras la búsqueda de los datos. Antes de avanzar, 
conviene precisar que por locus se entiende tanto 
su acepción literal —esto es, el lugar institucional 
que ocupa la disciplina en la institución universita-
ria— como su significado más propiamente social, 
es decir, la posición social que ocupa o el estatuto 
epistemológico (en este caso, también sociológico) 
que tiene en relación con el campo del saber.

Siendo 46 el número de universidades estudia-
das, 3 de ellas (Universidad de Cantabria, Católica 
de Valencia y de Girona) no tienen facultades a las 
que esté adscrita el área de sociología, por lo que 
no han sido tenidas en cuenta en el recuento de 
los datos. Asimismo, 2 universidades (Universidad 
Complutense de Madrid y de Málaga) cuentan con 
departamentos de sociología en dos facultades di-
ferentes, por lo que en estos casos han sido conta-
bilizados por duplicado; lo que supone un total de 
45 facultades.

De los datos obtenidos se constata que, los 
departamentos que integran el área de sociología 
se encuentran presentes mayoritariamente en tres 
tipos de facultades, por el siguiente orden:

•  �Ciencias Económicas y Empresariales.
•  �Ciencias Sociales y Jurídicas.
•  �Ciencias Políticas y Sociología.

Este hecho muestra la versatilidad y el carácter 
transversal de la disciplina, pues el área de socio-
logía se encuentra presente en un número elevado 
de estudios de grado y postgrado universitarios 
pertenecientes a diferentes áreas de conocimiento, 
con las que participa.

Los datos también muestran que, a diferencia 
de otras áreas de conocimiento, como las relativas 
a las ciencias económicas o jurídicas, que presen-
tan un patrón de ubicación mucho más homogéneo, 
el de la sociología destaca por su heterogeneidad.

Cabe mencionar que la Universidad de A Coru-
ña es la única con una facultad propia y exclusiva 
de Sociología (incluida en el grupo “Ciencias Políti-
cas y Sociología”).
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Figura 1. Facultades de adscripción del área de sociología
Fuente: Elaboración propia

Con el objeto de profundizar en esta cuestión 
se muestra la Figura 2, en la que se clasifican los 
departamentos en las siguientes categorías:

•  �Sociología: aquellos departamentos con 
la presencia exclusiva del área de conoci-
miento de sociología, es decir, los casos en 
los que esta cuenta con un departamento 
propio.

•  �Sociología más 1 área de conocimiento: 
departamentos donde, además de la so-
ciología, se encuentra otro área de cono-
cimiento.

•  �Sociología más 2 áreas de conocimiento: 
departamentos que incluyen el área de so-
ciología junto a otras dos áreas de conoci-
miento.

•  �Área/Sección de Sociología dentro de otro 
departamento: aquellos departamentos en 
cuyo nombre no incluyen “sociología”, pero 
la ubican en un área o sección diferenciado 
dentro del mismo.

•  �Otros departamentos, en los que la presen-
cia del área de sociología es más dispersa, 
no estando incluido en el nombre del depar-
tamento ni en un área o sección específica.

En esta ocasión, 5 facultades cuentan con más 
de un departamento de sociología, tenidos en cuen-
ta todos ellos por separado para el estudio (más 
adelante se muestra esta distribución con más de-
talle). En total pues se ha contabilizado un total de 
55 departamentos de sociología.

En más de un tercio de los casos, el área de 
sociología cuenta con un departamento propio, lo 
que podría considerarse una señal de fortaleza de 
la disciplina. Sin embargo, hay que tener en cuenta 
que las universidades de Alicante, la Complutense 
de Madrid y la UNED tienen varios departamentos 
exclusivos de sociología (como se muestra a con-
tinuación), incluidos en este grupo, por lo que un 
estudio a nivel de facultades o universidades redu-
ciría este porcentaje.

Es también elevada la proporción de casos en 
los que la sociología comparte departamento junto 
a otro área (casi una tercera parte del total). Se 
trata, posiblemente, de departamentos en los que 
el área de sociología tiene un peso notable.

Para medir la relevancia del área de sociología 
en el resto de departamentos (que no llegan a un 
tercio del total) se debería hacer un estudio en mayor 
profundidad, ya que las realidades internas a los de-
partamentos pueden ser muy heterogéneas, no sien-
do un indicador fiable el nombre del departamento o 
el hecho de estar adscrito en áreas diferenciadas.
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Figura 2. Presencia del área de sociología en el departamento
Fuente: Elaboración propia

En todo caso, con los datos extraídos podría 
considerarse que en la mayoría de las universida-
des del país el área de sociología tiene una presen-
cia destacable.

A continuación, se muestran de manera sinté-
tica aquellos casos cuya organización destaca por 
su singularidad:

—UNIVERSIDAD DE ALICANTE -> Tiene dos de-
partamentos en la misma facultad.

Facultad de Ciencias Económicas y Empresa-
riales. Departamentos: Sociología I; Sociología II.

—UNIVERSIDAD DE BARCELONA -> Tenía dos 
departamentos en la misma facultad, en el mo-
mento de realización de este estudio. Recientemen-
te los dos departamentos se han fusionado en uno 
denominado “Departament de Sociologia”, si bien 
se mantienen las páginas webs de los departamen-
tos anteriores, que eran los siguientes:

Facultad de Economía y Empresa. Departamen-
tos: Sociología y Análisis de las Organizaciones; 
Teoría Sociológica, Filosofía del Derecho y Meto-
dología de las Ciencias Sociales (para la gráfica 
siguiente se conservan ambos).

—UNIVERSIDAD DEL PAÍS VASCO -> Tiene dos 
departamentos en la misma facultad.

Facultad de Ciencias Sociales y de la Comuni-
cación. Departamentos: Sociología y Trabajo Social; 
Sociología II

—UNED -> Tiene tres departamentos en la 
misma facultad.

Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. 
Departamentos: Sociología I (Teoría, Metodología 
y Cambio Social); Sociología II (Estructura Social); 
Sociología III (Tendencias Sociales).

—UNIVERSIDAD DE MÁLAGA -> Tiene dos de-
partamentos en dos facultades distintas.

Facultad de Ciencias Económicas y Empresa-
riales. Departamento: Derecho del Estado y Socio-
logía.

Facultad de Ciencias de la Educación. Depar-
tamento: Didáctica de las Matemáticas, Didáctica 
de las Ciencias Sociales y de las Ciencias Experi-
mentales.

—UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID -> 
Tiene siete departamentos en dos facultades dis-
tintas (6 de Sociología y 1 de Psicología Social2)

Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. De-
partamentos: Sociología I (Cambio Social); Socio-
logía II (Ecología Humana y Población); Sociología 
III (Estructura Social - Sociología de la Educación); 
Sociología IV (Métodos de la Investigación y Teoría 
de la Comunicación); Sociología V (Teoría Sociológi-
ca); Psicología Social.

Facultad de Ciencias de la Información. Depar-
tamento: Sociología VI (Opinión Pública y Cultura 
de Masas)

2	� Según la página web del Colegio de Politólogos y Soció-
logos de Madrid.



El área de conocimiento de sociología en las universidades españolas. Locus institucional e identidad…

161
RES n.º 25 (3 Supl.) (2016) pp. 155-169. ISSN: 1578-2824

PERSONAL DOCENTE E INVESTIGADOR

A la hora de contabilizar el personal docente e 
investigador (PDI) de Sociología en las diferentes 
universidades, se ha tenido en cuenta la totalidad 
del departamento al que el área está adscrito, por 
lo que en aquellos casos en los que el departa-
mento es compartido junto a otras áreas se ha 
considerado la suma de estas. Además, en las 
páginas web de seis universidades no ha sido po-
sible localizar los datos al respecto, no pudiendo 
registrar los docentes en ellas adscritos.

Así pues, en términos absolutos, se ha conta-
bilizado entre 37 de las universidades un número 
de 1913 PDI de Sociología, presentando resulta-
dos heterogéneos según sexo, categoría y distri-
bución universitaria.

En primer lugar, considerando la variable sexo, 
se observa que el porcentaje de hombres es un 
12% superior al de las mujeres (un 56% frente a 
un 44%). Este dato contrasta con la creciente fe-
minización de la sociología. Pues “no eran muchas 
las mujeres presentes en la sociología de 1980, 
pese a no estar ausentes y a ocupar en algunos 
casos roles muy relevantes, pero hoy no hay duda 
de que las mujeres son mayoría entre estudiantes, 
egresados y profesionales de la sociología.” (De 
la Fe, 2014: 137). Si atendemos a los datos más 
recientes del Ministerio, en su informe anual so-
bre el sistema universitario español registra una 
distribución en el PDI del 55,4% de hombres y del 
44,7% de mujeres en la rama de ciencias sociales 
en el curso 2014-2015 (Ministerio de Educación, 
Ciencia y Deporte, 2016: 126).

Por lo que se refiere a la distribución del 
profesorado por categoría profesional, la más 
extendida es la de Titular de Universidad (TU), 
confirmando la pauta del resto de ramas de en-
señanza. El Profesorado Asociado es la segunda 
categoría profesional con mayor presencia. Este 
último se trata de un indicador a tener en cuenta 
en los análisis sobre políticas universitarias y de 
educación superior.

La Figura 3 muestra, en términos absolutos, 
que la distribución del profesorado en las distin-
tas universidades españolas es muy heterogénea. 
Se ha obtenido una media de 52 docentes por 

universidad, cantidad no alcanzada por un 62% 
de los casos. Se incluye también su distribución 
por departamentos con la finalidad de clarificar la 
información, pudiendo observar que no en todos 
los casos un mayor número de departamentos im-
plica mayor cantidad de docentes. Asimismo, es 
preciso tener en cuenta el método empleado en la 
contabilización de los datos (sumando las áreas 
integradas en un mismo departamento), por lo 
que en algunos casos la cantidad total expuesta 
no corresponderá con los PDI específicos del área. 
En cualquier caso, debe tenerse presente que el 
hecho de disponer de más docentes no siempre 
comporta una mayor capacidad docente, dado 
que parte del profesorado puede estar contratado 
a tiempo parcial (como es el caso del profesorado 
asociado).

Los datos obtenidos encuentran un marco 
explicativo más amplio en el reciente análisis 
sobre la configuración demográfica y estatu-
taria del profesorado universitario en España 
(García Calavia, 2015). En este, el autor observa 
algunos elementos significativos que también 
afectan de manera específica al PDI del área 
de sociología. Entre ellos destaca la diversifi-
cación de los estatutos de integración estable 
a la profesión univesitaria, con una apreciable 
disminución del profesorado funcionario y un 
aumento significativo del profesorado contrata-
do, que refleja una transición de la figura del 
primero hacia la del segundo. Desde el punto 
de vista del género, el profesorado universita-
rio en nuestro país se feminiza de manera lenta 
y sesgada, quedando todavía lejos de haberse 
roto el techo de cristal. Por otra parte, tenien-
do en cuenta la nacionalidad de procedencia, 
el profesorado universitario se internacionaliza 
muy lentamente. Si atendemos a la variable de 
edad, la piramide del profesorado universitario 
es la de un grupo que envejece, comportando las 
cohortes de cincuenta y más años un 45% del 
total de efectivos. Estos rasgos, a los que no es 
ajeno el PDI del área de sociología, revelan que 
el profesorado universitario “sigue las mismas 
tendencias observadas en otros países en lo que 
se refiere a su distribución por género, país de 
origen y edad.” (ibíd. 94).



162
RES n.º 25 (3 Supl.) (2016) pp. 155-169. ISSN: 1578-2824

El área de conocimiento de sociología en las universidades españolas. Locus institucional e identidad…

Figura 3. Distribución del profesorado en las universidades españolas
Fuente: Elaboración propia, a partir de la página del Colegio de politólogos y sociólogos de Madrid. http://colpolsoc.org/
otros-servicios/sociologia-y-ciencias-politicas-en-la-universidad/departamentos-de-sociologia-yo-ciencias-politicas/
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OFERTA FORMATIVA DE GRADO Y POSTGRADO

Respecto a la oferta formativa del área de co-
nocimiento estudiada, se ha analizado el número 
de universidades que ofrecen el Grado en Sociolo-
gía así como su oferta de Másteres y Programas de 
Doctorado.

Por lo que se refiere al primer punto, se identi-
fica que de las 46 universidades españolas estu-
diadas, 15 ofrecen el Grado en Sociología, lo que 
apenas llega a un tercio del total. Se distingue el 
caso de la Universidad Pública de Navarra, a cuyo 
grado denomina “Sociología Aplicada”.

De estas 15 universidades, 11 imparten Más-
teres de Sociología, lo que supone un 24% del to-
tal. Es necesario aclarar que se han seleccionado 
aquellos Másteres considerados más afines al área 
de conocimiento, ya que tratándose de una disci-
plina transversal, los Postgrados a los que el Gra-
duado en Sociología puede acceder son múltiples y 
diversos. De hecho, en el anexo del capítulo antes 
mencionado dedicado al estudio de la práctica y la 
sociología en España se recogen 49 másteres que 
tienen sociología como núcleo de sus competencias 
principales (Fernández-Esquinas et al., 2016). Los 
estudiantes egresados de Máster para la rama de 
enseñanza de Ciencias Sociales y Jurídicas, según 
la prevision del curso 2014-2015 son 45 077, con 
un 59,2% de universidades públicas y un 40,8% de 
universidades privadas (Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte, 2016: 51). Como información 
complementaria sobre la inserción laboral de los 
egresados universitarios, se señala que aquellos 
afiliados a la Seguridad Social por cuenta ajena 
con contrato indefinido cuatro años después de fi-
nalizar los estudios, para la titulación y ámbito de 
estudio de Ciencias Sociales y del Comportamien-
tos serían el 52,6% para Primer y Segundo ciclo, 
el 42,4% para Máster españoles y el 42,1% para 
Doctorado españoles, según la situación de afilia-
ción en el mes de marzo de 2014, para la cohorte 
de egresados en el curso 2009-2010 (ibíd. 117). Se 
constata que el tipo de trabajo acorde a su nivel 
formativo, cuatro años después de finalizar los es-
tudios, aumenta a medida que se añade una ma-
yor acreditación en los estudios, pasando para la 
rama de Ciencias Sociales y del comportamiento, 

del 47,9% para quienes han cursado el primer y 
segundo ciclo, al 68,4% para los Máster españoles 
y al 94,4% para los doctorados españoles, según 
la misma situación de afiliación y cohorte antes 
señalada.

Asimismo, surge una dificultad similar a la 
hora de estudiar la oferta de Programas de Doc-
torado. Estos se han localizado en 18 universida-
des españolas, no relacionadas directamente con 
las ofertas de Grado y Máster de las mismas. Esto 
último se debe a la variedad que existe entre sus 
programas.

Así pues, mientras que 7 de las 18 universida-
des ofertan “Doctorado en Sociología”, en el resto 
predomina la presencia del Doctorado en Ciencias 
Sociales, seguido del Doctorado en Estudios Migra-
torios, el contenido de los cuales determinaría una 
mayor o menor conexión con el área de sociología. 
Dentro de este último grupo, resulta interesante el 
Doctorado encontrado en “Análisis y Evaluación de 
Procesos Políticos y Sociales”, ya que hace referen-
cia directamente a uno de los campos más prácti-
cos y de mayor aplicabilidad en el mundo laboral 
entre los muchos que puede abarcar el área de 
sociología.

Por lo que respecta al Grado en Sociología, 
a la luz de lo extraído en las páginas web de las 
diferentes universidades, se refleja de nuevo una 
diversidad de Planes de Estudios de los respecti-
vos Grados. En esta ocasión, a modo de ilustración, 
se ha prestado atención a la variable referente a 
las Prácticas Externas, ya que prima el desarrollo 
de las habilidades prácticas propias del oficio del 
sociólogo.

La importancia estratégica de las prácticas se 
ha venido destacando en los sucesivos encuentros 
de la Conferencia para la Coordinación Académica 
de la Sociología. Así, en el informe sobre prácticas 
curriculares externas, Lucila Finkel (2014) sintetizó 
el papel relevante de las prácticas en la profesio-
nalización de la sociología (también recogido en 
Fernández-Esquinas, 2016) que suponen, entre 
otros aspectos:

—Un acercamiento de la Universidad a enti-
dades de distinto tipo (empresas, ONGs, corpora-
ciones locales, CCAA, Ministerios, fundaciones, 
asociaciones).
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En la Tabla 1 se indican las universidades que imparten Grado o Postgrado en sociología:

Tabla 1. Oferta formativa del área de sociología

UNIVERSIDAD GRADO MÁSTER DOCTORADO

A CORUÑA X X Migraciones internacionales

ALICANTE X – –

ALMERÍA – –
Ciencias Humanas y Sociales; Estudios Migratorios, 
Desarrollo e Intervención

AUTÓNOMA DE BARCELONA X X Sociología

BARCELONA X X Sociología

CARLOS III DE MADRID X –
Análisis y Evaluación de Procesos Políticos y 
Sociales

COMPLUTENSE DE MADRID X X Sociología y Antropología

GRANADA X X Ciencias Sociales; Estudios Migratorios

HUELVA – – Ciencias Sociales y de la Educación

LA LAGUNA X X –

PABLO DE OLAVIDE X X Ciencias Sociales; Estudios Migratorios

PAÍS VASCO X X
Estudios sobre Desarrollo; Modelos y Áreas de 
Investigación en Ciencias Sociales; Sociedad, 
Política y Cultura

POMPEU FABRA – – Ciencias Políticas y Sociales

PONTÍFICA DE COMILLAS – –
Individuo, Familia y Sociedad: una visión 
multidisciplinar; Migraciones Internacionales y 
Cooperación al Desarrollo

PÚBLICA DE NAVARRA X X Humanidades y Ciencias Sociales

REY JUAN CARLOS X – Ciencias Sociales y Jurídicas

SALAMANCA X X Ciencias Sociales

UNED X X
Sociología: Cambio Social en Sociedades 
Contemporáneas; Derecho y Ciencias Sociales; 
Análisis de Problemas Sociales

VALENCIA X – Ciencias Sociales

ZARAGOZA – – Sociología de las Políticas Públicas y Sociales

Fuente: Elaboración propia
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Por lo que respecta al Grado en Sociología, 
a la luz de lo extraído en las páginas web de las 
diferentes universidades, se refleja de nuevo una 
diversidad de Planes de Estudios de los respecti-
vos Grados. En esta ocasión, a modo de ilustración, 
se ha prestado atención a la variable referente a 
las Prácticas Externas, ya que prima el desarrollo 
de las habilidades prácticas propias del oficio del 
sociólogo.

La importancia estratégica de las prácticas se 
ha venido destacando en los sucesivos encuentros 
de la Conferencia para la Coordinación Académica 
de la Sociología. Así, en el informe sobre prácticas 
curriculares externas, Lucila Finkel (2014) sintetizó 
el papel relevante de las prácticas en la profesio-
nalización de la sociología (también recogido en 
Fernández-Esquinas, 2016) que suponen, entre 
otros aspectos:

—Un acercamiento de la Universidad a enti-
dades de distinto tipo (empresas, ONGs, corpora-
ciones locales, CCAA, Ministerios, fundaciones, 
asociaciones).

—Una mayor imbricación en el tejido social y 
empresarial (que redunda en un incremento de las 
posibilidades de colaboración entre la Universidad y 
mundo laboral en investigación, consultoría, etc.)

—El descubrimiento de nuevos nichos profesio-
nales y el afianzamiento de los existentes (en mu-
chas ocasiones fronterizos con otras disciplinas).

—Detectar nuevas necesidades formativas 
que habría que incorporar en nuestros planes de 
estudio.

—El afianzamiento de redes de contactos con 
ex-alumnos que acogen estudiantes en prácticas 
en sus empresas o instituciones y que realizan una 
función de tutorización fundamental para el buen 
funcionamiento de las prácticas externas.

—Desarrollar acciones para la captación y 
fidelización de los tutores de entidades, a partir 
de iniciativas que ya se están llevando a cabo en 
algunas universidades como:  nombramiento como 
Colaborador en Prácticas Externas en la UCM, for-
mación y TIU —tarjeta de identificación universita-
ria— en la UA, etc.

De las 15 universidades que imparten el Grado 
en Sociología, una de ellas (la UNED) no contem-
pla la realización de prácticas en su planificación 

docente. Entre las 14 restantes, se pueden contem-
plar diferencias relativas a:

—La clasificación de la materia: En 8 uni-
versidades las Prácticas Externas son de carácter 
obligatorio, mientras que en 6 las clasifican como 
materias optativas. Por lo tanto, los alumnos que 
estudian el Grado en Sociología en una de estas úl-
timas universidades son susceptibles de terminar 
dichos estudios sin tener una visión clara y prácti-
ca de sus posibilidades frente al mercado laboral.

—El n.º de créditos: El peso de las Prácticas 
Externas en la titulación es bastante heterogéneo, 
variando estas entre 6 y 24 créditos. La mayoría (8 
de los grados) les adjudica 12 créditos. Le siguen 
las prácticas de 6 créditos (3 grados). Los 3 grados 
restantes ofertan Prácticas Externas de 8, 18 y 24 
créditos.

—El n.º de entidades colaboradoras: Se ofertan 
plazas de prácticas en una media aproximada de 
23 entidades (públicas y privadas), con un interva-
lo de variación (considerando aquellas localizadas) 
entre 18 y 28 entidades.

Las Prácticas Externas son valoradas muy po-
sitivamente entre el estudiantado del grado (en 
especial su vertiente formativa, así como factor de 
motivación y de conocimiento sobre las posibilida-
des en el mercado laboral), por lo que sería inte-
resante plantearse nuevas formas de organización 
respecto a esta variable, de manera que sus bene-
ficios sean aprovechados al máximo (por ejemplo, 
el permitir una primera aproximación durante los 
primeros años del grado).

DIMENSIÓN INVESTIGADORA

Por último, se ha estudiado la presencia de gru-
pos de investigación propios en los departamentos 
que integran áreas de sociología. Así, se ha visto 
que el 83% de ellos poseen grupos de investigación 
propios, lo que podría ser indicador de una impor-
tante actividad investigadora.

No obstante, pese a ello, las universidades de-
tectan como uno de sus puntos débiles la disper-
sión y la escasa coordinación de los temas tratados 
por los distintos grupos, tal y como se ha sugerido 
en las fichas recabadas para la realización de este 



166
RES n.º 25 (3 Supl.) (2016) pp. 155-169. ISSN: 1578-2824

El área de conocimiento de sociología en las universidades españolas. Locus institucional e identidad…

informe. Por ello, se considera necesario avanzar 
en el establecimiento de estrategias conjuntas, de 
estructuras de colaboración y de trabajo en red en-
tre los departamentos de sociología. Si bien esta 
consideración debe enmarcarse en un análisis de 
mayor calado en el contexto de las políticas educa-
tivas orientadas al fomento de la investigación en 
el ámbito de la Educación Superior. En este sentido 
vale la pena prestar atención al reciente Informe 
IUNE (2016) sobre la actividad investigadora de la 
Universidad Española en el decenio 2005-2014. En 
este informe se señala una disminución similar en 
el sistema universitario español a la del sistema 
científico en su conjunto, disminuyendo casi un 
8% en 2014 respecto a 2010. A pesar de las con-
diciones adversas derivadas de la crisis que viene 
afectando a la economía española desde 2007, el 
sistema universitario ha reaccionado “mejorando 
sus valores de productividad, visibilidad, colabora-
ción internacional, competitividad, o con una ma-
yor participación en proyectos de la Unión Europea, 
por ejemplo.” (IUNE, 2016: 2). Por lo que respecta 
a la producción tanto en Ciencias Sociales como en 
Humanidades, se observa un crecimiento a lo lar-
go del decenio, aunque este es menos pronunciado 
que en el resto de las áreas. Si bien en el informe se 
advierte que esta menor presencia se debe princi-
palmente a las características de la investigación 
en muchas disciplinas de estas ciencias, que no 
son recogidas en su totalidad en las bases de da-
tos de Web of Science (ibíd. 4-5), cuyo registro del 
conjunto de la producción científica de nuestras 
universidades casi se ha duplicado en el periodo 
analizado, pasando de 26  125 publicaciones en 
2005 a 51 301 en 2014, un 96,3% más (ibíd. 3). 
Atendiendo al ranking por disciplinas científicas, 
durante el período 2009-2013, en sociología la Uni-
versidad que más destaca en cuanto a documentos 
(combinando indicadores de dimensión cuantitati-
va —número de documentos y de citas— y de di-
mensión cualitativa —promedio de citas, trabajos 
muy citados, primer cuartil—) es la Pompeu Fabra 
seguida de la Autónoma de Barcelona (Rankings 
I-UGR, 2014). Además de estos datos, sería intere-
sante disponer de información sistematizada sobre 
la producción científica “compartida” y “socializa-
da” a través de foros y encuentros periódicos, de 

entre los cuales sin duda el más representativo es 
el que promueve la propia FES.

Entre las conclusiones del Informe IUNE, a efec-
tos de esta nota, destacan las siguientes: una im-
portante pérdida de recursos en el sistema científi-
co español en el decenio analizado, con una notable 
disminución de la financiación de la investigación, 
y una reducción de un 10% en el número de inves-
tigadores; pese a ello, se observó un crecimiento 
importante de la visibilidad de la investigación de 
las universidades, ya que las publicaciones en el 
primer cuartil llegaron a representar el 53,23% en 
total en 2014. En cuanto a la producción científica, 
por área temática, las ciencias sociales no estarían 
entre las más activas, que siguen siendo Ciencias 
Experimentales, seguidas de Medicina e Ingenie-
ría. Respecto a la colaboración entre instituciones, 
destaca el crecimiento que se produce en la colabo-
ración internacional, en detrimento de la nacional 
que desciende desde 2013. Una tendencia similar 
se observa en la competitividad de las universida-
des respecto a la financiación a partir de proyectos 
competitivos en los planes estatales de Investiga-
ción y de los Programas Marco/H2020. Mientras que 
en el primer caso se observa una disminución en el 
número de proyectos conseguidos, en los proyectos 
europeos se observa un crecimiento en la mayoría 
de los años (IUNE, 2016: 13).

ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES

Como ya señalamos al principio, las conclu-
siones que se desprenden de este documento son 
en buena medida coincidentes con algunas de las 
que se alcanzaron en las rondas de intervenciones 
que se llevaron a cabo, tras un primer encuentro 
celebrado en la Universidad de Granada, en las 
Conferencias celebradas en la Universidad de Va-
lencia en 2013, en la Universidad de A Coruña en 
noviembre de 2014 y en la Universidad de Alicante 
en mayo de 2016, a saber:

— � Una notable disparidad de situaciones en 
cuanto a la ubicación de la Sociología en 
estructuras departamentales y de centros. 

— � La eliminación injustificada de la sociolo-
gía en la enseñanza secundaria, en con-
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traste con disciplinas como psicología, y 
la necesidad de su reestablecimiento en 
este nivel educativo (véase García Calavia, 
2016).

— � La detección de algunas debilidades a ni-
vel  institucional, en términos comparati-
vos con otras titulaciones y disciplinas.

— � La constatación de problemas de identidad 
y de representación corporativa.

— � La necesidad de una mayor colaboración 
y diálogo entre el ámbito académico y el 
ámbito profesional, poniendo un foco de 
atención preferente a las estrategias de 
transición a la vida activa, y al debate so-
bre las competencias (sobre este último, 
puede consultarse, entre otros, el estudio 
de Alonso, Fernández y Rodríguez, 2009).

— � La importancia de un mayor esfuerzo de 
visibilidad de la sociología.

— � La constatación de una diversidad propia 
de la disciplina que, entendida como dis-
persión, puede convertirse en debilidad, si 
bien entendida como versatilidad podría 
constituir una fortaleza.

Además de estas conclusiones cabe añadir 
otras consideraciones que, sin ser exclusivas de la 
Sociología, afectan a la disciplina de manera espe-
cífica, a saber:

— � El perfil de profesorado de Sociología 
muestra que si bien la disciplina ya ha 
dejado de ser una “tierra sin mujeres”, to-
davía se deben seguir corrigiendo ciertas 
asimetrías que podrían venir motivadas 
por razón de género.

— � En cuanto a la categoría profesional del 
profesorado de Sociología, sigue mante-
niéndose la dialéctica, o si se prefiere la 
tensión, entre profesionalización (estabi-
lización, acreditación, reconocimiento) y 
proletarización (eventualidad, precariza-
ción, depreciación) propia del oficio do-
cente, pero acentuada en el caso de las 
disciplinas comparativamente devaluadas 
respecto a las “ciencias duras”.

— � En la dimensión investigadora, se perci-
be la tendencia a canalizar la producción 
científica a partir de grupos de investiga-

ción identificados y consolidados, y me-
diante proyectos de investigación ad hoc, 
que surgen como respuesta a demandas 
sociales e institucionales, y también a 
través de convocatorias locales, estatales 
e internacionales. Esto encuentra su expli-
cación en unas condiciones de producción 
del conocimiento social “cada vez más 
desregularizadas y precarizadas y en com-
petencia feroz con profesionales de otras 
ciencias sociales” (De la Fe, 2014: 138).

Qué duda cabe que una parte importante de lo 
que se refleja en algunas de estas conclusiones es 
responsabilidad directa de quienes nos dedicamos 
al oficio de la sociología, pero no todas ellas de-
penden de nosotros. Hemos sido testigos de cómo 
algunas decisiones institucionalmente arbitrarias 
y jurídicamente cuestionables —y a su vez jurídi-
camente cuestionadas— han amenazado la conti-
nuidad de estudios de Sociología consolidados en 
alguna de nuestras universidades públicas. Este 
tipo de medidas pueden interpretarse como la ex-
presión de un síntoma que proyecta sobre las cien-
cias sociales una imagen de debilidad. Una imagen 
distorsionada que urge combatir y superar.

Resulta paradójico que en un momento de en-
crucijada como el que nos encontramos, a escala 
global y local, atravesado por cambios, dilemas 
y tensiones de orden social, económico y político, 
la Sociología no tenga mayor protagonismo como 
ciencia explicativa y comprensiva y como concien-
cia individual y colectiva. Ante momentos de crisis, 
la Sociología debe mostrarse proactiva y no con-
formista, tratando de ofrecer respuestas críticas, 
fundamentadas y responsables. Pues frente al fa-
talismo organizado, hoy es más necesario si cabe 
recordarnos que en el terreno de lo social nada es 
inevitable, o lo que es lo mismo, que todo es con-
tingente —luego cambiable— y que por ello cons-
tituye una exigencia desplazar nuestros marcos de 
sentido habituales, y aplicar a la propia disciplina 
aquello que desde ella se predica casi como axio-
ma: la necesidad de avanzar más allá del sentido 
común, poniéndolo en tela de juicio, superando 
visiones cortoplazistas, apelando a la razón ilus-
trada y a la imaginación sociológica. Desde estas, 
el valor de la Sociología no se puede medir tan sólo 
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por su inmediata utilidad, sino por el sentido que 
ofrece para tomar conciencia de nuestras posibili-
dades de mejora como sujetos individuales y como 
parte de ese colectivo al que llamamos sociedad. 
En sociedades complejas y de conocimiento como 
las nuestras, la Sociología cobra sentido entonces, 
y debe ser cada vez más relevante, como una forma 
de reflexividad al tiempo que como una actividad 
comprometida con la transformación social orien-
tada hacia fines emancipadores. Y para ello, entre 
otras tareas por hacer, debe fortalecer su legitimi-
dad científica, recuperar su locus institucional y 
recrear su identidad académica.
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ANEXO 1

DEPARTAMENTO/SECCIÓN/ÁREA DE SOCIOLOGÍA DE 
LAS UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS

1—�Datos generales:
Ubicación de la unidad académica
Página web/intranet
Datos de contacto

2—�Personal  por categorías
�(Datos generales, páginas web (si cabe), Currí-
culums de los docentes (si cabe), investigado-
res/as, becarios/as)

3—�Titulaciones de Grado (de Sociología y/o de 
otras en las que se participa)
	 Grado de Sociología (Plan de estudios)
	 �Titulaciones de Grado en las que se par-

ticipa (titulación y título de asignaturas)

4—�Titulaciones de Postgrado (de Sociología y/o 
de otras en las que se participa)
Másteres oficiales
	 Másteres propios
	 Programas de Doctorado en Sociología
	 Otras titulaciones

5—�Grupos de investigación vinculados a la 
unidad académica

6—�Puntos fuertes a visibilizar y/o mantener

7—�Aspectos débiles a mejorar y/o cambiar

8—�Comentarios adicionales
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Resumen
El objetivo del artículo es establecer un debate so-
bre la situación actual de la sociología como pro-
fesión, identificando elementos que permitan cla-
rificar y concretar el rol profesional del sociólogo, 
que no acaba de encontrar el reconocimiento y el 
espacio necesario que sí existe para otras discipli-
nas dentro de las Ciencias Sociales.
El artículo examina, en primer lugar, el contexto 
global y local en el que se encuentra la profesión. 
En segundo lugar, analiza los elementos o factores 
relacionados con la situación de la profesión en tres 
niveles propuestos (macro, meso y micro). Los retos 
de la Sociología discurren entre la orientación hacia 
los problemas de interés público, la búsqueda de la 
fortaleza grupal, o de un enfoque académico que re-
valorice la sociología aplicada y descriptiva.
En las conclusiones se aportan ideas operativas y 
estrategias de actuación respecto al quehacer so-
ciológico para potenciar la profesión.
Palabras clave: Sociología, profesional, Ciencias 
Sociales, ideas operativas, Asturias.

ABSTRACT
The purpose of this article is to establish a dis-
cussion of the current status of sociology as a pro-
fession. We aim to identify those elements which 
clarify and define the professional role of the so-
ciologist, who is not given the necessary recogni-
tion and space awarded to other disciplines within 
Social Sciences.
The paper, first, examines the global and local 
context in which the profession exists. Secondly, 
it analyzes the elements or factors related to the 
situation of the profession in three proposed levels 
(macro, meso and micro). The challenges of Socio-
logy run from the orientation through problems of 
public interest to strengthening the discipline and 
also establishing an academic approach that reva-
lues applied and descriptive sociology.
The conclusions provide operative ideas and action 
strategies regarding the sociological endeavour in 
order to enhance the profession.
Keywords: Sociology, professional, Social Scien-
ces, operational ideas, Asturias.
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Introducción1

En el momento del nacimiento del Colegio de 
Sociólogos y Politólogos de Asturias (CAPS) (2012) 
un grupo de profesionales se planteó la oportuni-
dad de abrir un debate reflexivo sobre la profesión 
sociológica en la situación histórica actual en 
España y en Asturias. Y esto no solo por el mis-
mo hecho de la creación del Colegio profesional en 
nuestra Comunidad Autónoma, sino por la opinión 
mayoritariamente compartida dentro del colectivo 
profesional de que la profesión se encuentra en un 
momento que podríamos calificar de incertidumbre 
e indefinición.

No se trata de una opinión liderada por un gru-
po y trasladada al resto de miembros en contra del 
mayoritario parecer. Antes al contrario, se trata de 
una reflexión planteada desde hace ya algunos años 
(al menos desde los primeros de este siglo xxi) por 
otros grupos profesionales del resto de España (Co-
legio Oficial de Doctores y Licenciados en Sociología 
y CC Políticas de Navarra 2008a) y ante la que, en 
consecuencia, la sociología asturiana no ha que-
dado al margen. Sin ir más lejos, en el XI Congreso 
nacional organizado por la Federación Española de 
Sociología (FES), se celebró un simposio denomi-
nado La profesión sociológica en España y en el X 
Congreso se debatieron asuntos profesionales en 
el grupo de trabajo La Sociología como Profesión. 
En el trabajo de estos grupos (Gómez-Yáñez, 2010; 
2012) y en las lecturas propuestas en el grupo ho-
mónimo creado en el seno del CAPS junto con la 
Asociación Asturiana de Sociología (AAS), encon-
tramos una idea recurrente: la práctica profesional 
sociológica se encuentra en la actualidad en una 
situación de inseguridad (valga el psicologismo) 
profesional. De hecho, nos atrevemos a afirmar 
que la existencia de tantos artículos y grupos de 
trabajo sobre el tema son una prueba de cargo so-
bre las dudas que, sobre su entidad y pertinencia 
académico-profesional, asaltan en la actualidad al 
colectivo de profesionales sociólogos.

1	� Nota respecto al lenguaje de género: conscientes de 
la importancia y necesidad de utilizar el lenguaje de gé-
nero en el presente documento, pero con el fin de evitar 
la reiteración, se señala que el término “sociólogo/s” 
se refiere tanto a sociólogo/s como a socióloga/s.

Como prueba de esta situación, al tiempo que 
se realizaba en Asturias la reflexión colectiva que da 
lugar al presente documento, se celebraba los días 
21 y 22 de noviembre, en la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad de Valencia la Primera 
Conferencia de Responsables de Sociología de las 
Universidades Españolas con el objeto de llevar a 
cabo una reflexión colectiva sobre la situación de la 
sociología en nuestro país, tanto desde un punto de 
vista académico, disciplinar y profesional.

Este hecho corrobora la corriente existente en la 
actualidad dentro de nuestro país sobre la necesi-
dad de reflexionar acerca de la situación académica 
y profesional de la sociología. Hay que destacar que 
no somos la única disciplina/profesión que se en-
cuentra en esta encrucijada; ciertamente otras dis-
ciplinas y profesiones con mayor recorrido temporal 
se encuentran en una situación similar sin que 
hayan emprendido un camino como el que la Con-
ferencia citada y este documento pretenden iniciar. 
Este es un aspecto que queremos destacar como 
valioso y positivo desde el inicio de esta reflexión, 
ya que esta mirada hacia el interior y el exterior 
consideramos constituye una palanca de cambio y 
un punto de inflexión en nuestra profesión.

Esta situación es el marco en el que se crea 
el CAPS, y no parece un trabajo vano comenzar 
dedicando un tiempo y esfuerzo a pensar sobre 
la situación en la que se encuentra la profesión, 
cuáles son sus debilidades, amenazas, fortalezas 
y oportunidades, cuáles pueden ser algunos de los 
caminos y de las estrategias a seguir por el CAPS 
de cara a futuras actuaciones.

Diseño y metodología

Desde un principio, el proceso de reflexión se 
guió por dos principios rectores: la participación y 
el carácter operativo. El principio de la participa-
ción buscaba reunir y confrontar las experiencias, 
opiniones y sugerencias de toda la comunidad so-
ciológica asturiana con el doble objetivo de elabo-
rar un texto plural y representativo al tiempo que ir 
legitimando y consolidando cada uno de los borra-
dores surgidos de este proceso. El principio de la 
operatividad se estableció con el fin de obtener un 
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documento que sirviera para difundir a otros colec-
tivos las propuestas y demandas de la comunidad 
sociológica. Esta reflexión debía tener un resultado 
práctico que facilitase un camino de mejora de la 
profesión.

Con ambos criterios se estableció una metodo-
logía de participación y elaboración de trabajo en 
torno a tres fases, cuyo calendario se inició en junio 
de 2013 y finalizó en febrero de 2014.

En primer lugar, utilizando el soporte de comu-
nicación que ofrecieron tanto la AAS como el CAPS, 
se invitó al conjunto de personas asociadas y co-
legiadas a la creación de un grupo de trabajo que 
estableciera los elementos principales del debate e 
identificara aspectos operativos.

En una segunda fase, se propuso que cada una 
de las personas integrantes del Grupo de Trabajo 
elaborase un texto de ideas que incluyera aque-
llos conceptos clave que considera centrales en 
su planteamiento, con un breve desarrollo de los 
mismos. Los coordinadores del Grupo de Trabajo 
realizaron un texto resumen de las propuestas prin-
cipales para, posteriormente, remitirlo a los miem-
bros del Grupo.

En una fase posterior, se ofreció al conjunto de 
personas asociadas (y a algunos “evaluadores” ex-
ternos) la posibilidad de conocer el texto elaborado 
para que pudieran realizar aportaciones al mismo. 
Una vez recogidas todas las sugerencias recibidas 
de la fase anterior, se elaboró un texto definitivo 
que constituye el marco previo que definirá el docu-
mento sobre «La Sociología como Profesión» (para 
más detalles, ver Anexo 1).

Ideas explicativas: contexto global y local 
en el que se encuentra la profesión

Como se ha señalado anteriormente, la pro-
fesión parece encontrarse en la actualidad en un 
momento de incertidumbre, aunque no siempre 
ha sido así. Durante los años 70 y 80, el contexto 
socio histórico español de aquellos años quizás 
favoreció el conocimiento y prestigio de la so-
ciología en los ámbitos académico, mundano o 
popular y profesional en nuestro país, a partir de 
las demandas de la «nueva» sociedad española 

(Del Campo, 2001; Díez Nicolás, 2007; Ortí, 2007, 
Rodríguez-Ibáñez, 2011). Figuras como Salvador 
Giner, Salustiano Del Campo, Emilio Lamo de Es-
pinosa, Francisco Ayala, Juan José Linz, Amando 
de Miguel, Manuel Castells, Jesús Ibáñez, Inés 
Alberdi, Javier Elzo, Julio Pérez Díaz, Carlos Moya, 
José María Maravall, José Luis Escohotado o José 
María Sánchez Carrión son parte de un largo etcé-
tera que, cada uno en su ámbito de investigación, 
docencia o trabajo, destacaron y prestigiaron (y 
continúan haciéndolo) tanto la perspectiva de co-
nocimiento sociológico como a sus profesionales, 
situándola en lo más alto de la escala del crédito 
académico, profesional y popular.

Pero, con la «normalización» democrática de 
los 90 años, ese vigor que la sociología alcanza en 
los años precedentes parece perder impulso, y con 
él el liderazgo profesional, académico y popular al-
canzado. Sin embargo, al mismo tiempo, los años 
90 fueron el período en el que se crearon más pla-
zas de sociólogos en las Administraciones Públicas 
y en el que más aumentó el número de facultades 
y departamentos universitarios (Alvira, 2001). La 
explicación a esta (al menos aparente) contradic-
ción que supone el inicio del declive del prestigio 
académico, profesional y popular al mismo tiempo 
que crecimiento de puestos de trabajo específicos 
en nuestra materia, puede ser interpretada por un 
lado como la recogida de los frutos de la siembra y 
el excelente trabajo llevado a cabo en las décadas 
anteriores y, por otro, en el desarrollo universitario 
que vive nuestro país desde finales de los años 80 
gracias al impulso autonómico dado a los campus 
universitarios.

En cualquier caso, en la primera década del si-
glo xxi la profesión sociológica permanece, a juicio 
mayoritario de sus profesionales, en esa dinámica 
gris, de tono bajo en la que se situó en los años 90, 
quizás sólidamente instalada en el espacio acadé-
mico, pero alejada del debate público y profesional, 
del debate de los procesos y de las ideas sociales, 
en flagrante abandono de su identidad, que por 
nacimiento y tradición la sitúa en el centro de los 
grandes debates históricos de cambio intelectual 
y social (Machado, 2012; Cock, 2013), algo que 
resulta particularmente llamativo en el momento 
actual.
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No deja de ser curioso que la actual débil 
posición de la profesión sociológica, al menos en 
nuestro país, coincida con uno de los momentos 
de tensión, cambio, transformación (que cada cual 
elija sus adjetivos) de mayor trascendencia de las 
últimas décadas. Y no solo por lo que está ocurrien-
do en nuestro país, sino porque lo que está pasando 
aquí está directamente relacionada con lo que está 
ocurriendo a nivel europeo y mundial; cambios en 
el statu quo de la geopolítica mundial (con el cre-
cimiento de China y de los países de la región asiá-
tica), cambios socioeconómicos internos en otras 
grandes regiones como Sudamérica (Brasil, Chile, 
Venezuela, Perú o Colombia), Rusia y la misma Eu-
ropa occidental, con el declive y desmantelamiento 
de los modelos de Estado del Bienestar nacidos 
después de la II Guerra Mundial, proceso animado 
al calor de la crisis económico-financiera e imple-
mentado a través de las soluciones neoliberales 
de los gobiernos nacionales de corte conservador 
y las esferas de poder económico/financiero de la 
Unión Europea (Beck, 2001). Allí donde se mire so-
ciológicamente hablando tanto a nivel macro, meso 
o micro, fuera o dentro, se están produciendo tal 
cúmulo de cambios y transformaciones que resulta 
paradójico que al mismo tiempo la interpretación 
sociológica tenga escasa presencia.

Al acercarnos al análisis de los elementos que 
explican esta situación encontramos al menos tres 
dimensiones o niveles contextuales; una macro 
estructural, en el horizonte de las grandes corrien-
tes ideológicas y sociales a nivel mundial y euro-
peo, que ciertamente escapan a las posibilidades 
de actuación de los profesionales sociólogos, pero 
que debemos de analizar en la fase de identifica-
ción de los factores que explican la situación que 
vive la profesión en la actualidad. Una dimensión 
meso, intermedia, que explicaría la situación de la 
profesión sociológica en el contexto de la sociedad 
española actual. Y un nivel micro, perteneciente al 
contexto de nuestra comunidad autónoma.

Una vez señalados y analizados los elementos 
o factores relacionados con la situación de la pro-
fesión en los tres niveles propuestos (macro, meso 
y micro), estaremos en condición de plantear es-
trategias de actuación, prácticas concretas, en el 
nivel de actuación inmediata del CAPS.

a)	N ivel Macroestructural

El liberalismo económico como perspectiva 
dominante

Como dimensión macroestructural, identifica-
mos dentro de las grandes corrientes ideológicas 
que en cada momento favorecen la visibilidad de de-
terminadas líneas de pensamiento, el resurgimiento 
del discurso económico neoliberal que tuvo lugar en 
la década de los 80 en USA e Inglaterra, liderados 
por Reagan y Thatcher, y que llegaría en los 90 a Es-
paña y otros países europeos como Alemania, Italia, 
Francia o Portugal, con los gobiernos conservadores, 
como uno de los factores que explican el paso a se-
gundo plano de la visión sociológica.

Como sabemos, la sociología nació y creció pri-
mero estructural y luego crítica. En la actualidad 
la corriente mundial del pensamiento dominante 
es económica y psicologista, relegando hacia una 
posición periférica en el «juego» de las disciplinas 
científicas el discurso sociológico que replica am-
bos supuestos. La sociología crítica se desarrolló 
como reacción a la ciencia positivista y esto sig-
nifica un interés no solo por la comprensión del 
mundo social, sino también por el cambio, por la 
transformación social y política (Machado, 2012; 
Lichtenstein, 2013). Y frente a esta perspectiva 
clásica de la sociología, el discurso económico 
neoliberal fundamenta y favorece las explicacio-
nes sobre la realidad social desde la perspectiva 
economicista y psicologista (individualista), en las 
que la situación que realmente ocupa cada persona 
dentro de la estructura social tiene poco que ver 
con su contexto de socialización (de dónde viene), 
sino que se explica por su proyecto personal (ha-
cia dónde quiere ir) tanto desde el punto de vista 
económico como psicológico, por sus cualidades y 
actitudes (la responsabilidad de lo que te pasa y 
de cómo te sientes es individual), y que minimizan 
como irrelevante el factor del contexto, negando o 
reduciendo la importancia (empíricamente compro-
bada) del entorno social no ya sobre la situación 
sino sobre el proyecto personal de cada uno. Como 
sabemos «de dónde vienen las personas» determi-
na en alto grado no solo «hacia dónde quieren y 
pueden ir», sino por supuesto, «a dónde terminan 
efectivamente llegando».
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La evidencia empírica sobre el peso que el 
contexto social tiene como factor que correlacio-
na fuertemente con las conductas y situaciones o 
posiciones sociales de las personas es profusa en 
todos los ámbitos, de tal forma que existen centros 
específicamente dedicados a resumir la evidencia 
de la investigación social internacional, como, por 
ejemplo, la Campbell Systematic Reviews sobre los 
efectos de las intervenciones de la delincuencia y la 
justicia, la educación, el desarrollo internacional, y 
el bienestar social; sobre la relación existente entre 
la clase social de pertenencia y las probabilida-
des de disfrutar de una larga carrera formativa y 
de alcanzar un buen puesto de trabajo (Grundiza y 
López-Vilaplana, 2013); o sobre el famoso concep-
to de «capital social» entendido como «normas y 
redes que facilitan la acción colectiva» (Woolcock, 
2001) en relación a la disponibilidad de mayores y 
mejores oportunidades para aquellas personas que 
cuentan con más apoyos u oportunidades sociales 
(redes sociales y recursos institucionales).

En clave de autocrítica, y como complemento 
a lo señalado sobre la hegemonía actual del dis-
curso económico liberal para explicar la realidad, 
Gómez-Yáñez señala en sus comentarios a este 
texto que «La sociología ha abandonado el mer-
cado. Por alguna razón, la sociología decidió que 
el mercado era homo económico… En términos 
prácticos esto es grave, porque ha alejado a los 
sociólogos de la lógica económica: consideran el 
marketing como una maldición en vez de como so-
ciología aplicada, no saben de economía, etc.».

b)	 Dimensión meso
En el discurso de la autocrítica, como elemento 

meso, algunos de los colegas que han escrito sobre 
la cuestión están de acuerdo en que buena parte de 
la responsabilidad de la pérdida de presencia pro-
fesional en nuestro país la tiene el propio colectivo 
de sociólogos y ello por varias cuestiones.

Falta de conexión con el debate público
Por un lado, se señala la falta de un discurso 

sociológico relevante sobre temas sociales de interés 
para los ciudadanos (Tezanos, 2001; Pérez-Yruela, 
2007a; Fernández-Alcalde, 2010); buena parte de la 
producción sociológica actual se produce y se orienta 

en y hacia el entorno académico más que a las pre-
ocupaciones sociales más notables, o al menos esto 
parece ser lo que llega a la opinión pública.

El conocimiento sociológico desde el inicio de 
la crisis en nuestro país ha participado del debate 
público y político pero no así los sociólogos. Movi-
mientos sociales como el 15-M o Stop Desahucios 
han puesto sobre la mesa grandes temas sociales 
clásicos y modernos, pero es notable la escasa pre-
sencia de profesionales de la sociología que han 
participado en el debate experto, especialmente 
significativa en momentos en los que el discurso 
sociológico debería de destacar sobre otros enfo-
ques académicos, teóricos y profesionales.

El conocimiento experto, «la imaginación socio-
lógica» (Mills, 1969), o lo que en términos más ac-
tuales Gómez-Yáñez (2012: 129) denomina la «pers-
pectiva productiva, ver lo que otros no ven» destaca 
por su ausencia en un contexto social particularmen-
te necesitado de explicaciones sociológicas, y cuan-
do se dan, frecuentemente son emitidas por especia-
listas de otras disciplinas. El aumento de la pobreza 
y el debate sobre la creciente desigualdad social en 
relación con el modelo de estado; el impacto que las 
tecnologías de la comunicación están teniendo en el 
nacimiento y desarrollo de los movimientos sociales 
de contestación, el comportamiento de las élites o la 
cultura política de nuestro país en relación al modelo 
de gestión de los recursos públicos y su impacto en el 
modelo político y social, son temas de enorme cala-
do, de gran actualidad y en los que los profesionales 
de la sociología no participan cuando su formación 
les cualifica especialmente para ello.

La popularización del Conocimiento Sociológico
La popularización del Conocimiento Sociológico 

ha sido en ocasiones utilizada como explicación del 
declive de la sociología como profesión; la paradoja 
sociológica es que su punto de vista ha permeado 
el discurso profesional del resto de las ciencias so-
ciales, el discurso político oficial, el de los medios 
de comunicación y el del «conocimiento mundano», 
de tal forma que la voz de los profesionales de la 
sociología ha perdido peso como referente a la hora 
de buscar una explicación sobre «lo que pasa».

El hecho de que el discurso y la terminología 
sociológica hayan traspasado otros ámbitos de 
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conocimiento es comprensible, dada la necesidad 
de explicaciones e interpretaciones de la comple-
ja realidad social y, en todo caso, es más un éxito 
que un demérito para la profesión sociológica. Nos 
atrevemos a afirmar que ese no es el problema, sino 
la colonización del espacio profesional sociológico 
por personas no expertas, no adiestradas especí-
ficamente en este ámbito de conocimiento, lo que 
ha trivializado y desdibujado el discurso especiali-
zado (Béteille, 2013) apartándolo del conocimiento 
científico, empíricamente fundado y sustituyéndolo 
frecuentemente por otros discursos débiles, ideo-
lógicamente contaminados, a-científicos, que no 
pasan de la mera opinión, contribuyendo de esta 
manera a su desprestigio.

Ligado a la popularización de la perspectiva 
sociológica, la aparición de especialidades profe-
sionales en competencia con la profesión socioló-
gica ha contribuido también a restar visibilidad a 
la profesión. Así, a especialidades académico-pro-
fesionales tradicionalmente en «competencia» con 
la sociología como pueden ser la Antropología So-
cial y Cultural, la Etnografía, las Ciencias Políticas, 
la Economía o la Demografía, en las últimas dé-
cadas se han sumado nuevas especialidades que 
han ocupado o colonizado su espacio profesional. 
En esta categoría se sitúan titulaciones como Edu-
cación Social, Relaciones Laborales, Trabajo Social, 
Ciencias del Trabajo, Investigación y Técnicas de 
Mercado, Ciencias y Técnica Estadísticas, etc., que 
poco a poco han contribuido a restar espacio profe-
sional a nuestro ámbito de conocimiento.

Pérdida de profundidad y falta de innovación
Los «padres» de la sociología tienen su lugar 

en el pensamiento actual (Lichtenstein, 2013) pero 
a la falta de interés por la profesión sociológica ha 
contribuido también la ausencia de creación teórica 
innovadora dentro de la propia sociología, que vaya 
más allá de las continuas revisiones de los clásicos. 
Se ha mostrado de esta manera ante la comunidad 
científica, profesional y ciudadana como una pro-
ducción teórica agotada o falta de ideas nuevas.

Sin embargo, en el ámbito internacional, auto-
res contemporáneos como Beck (2002) o Bauman 
(1999) han acuñado conceptos y modelos innovado-
res de interpretación de la realidad social que han 

supuesto una renovación y actualización de la teoría 
y la investigación sociológica aplicada. En cualquier 
caso, estas innovaciones no llegan con la adecuada 
fluidez al debate público ni son empleadas por la 
comunidad de sociólogos más allá del entorno aca-
démico, donde sí es apreciada y valorada.

Es curioso, también, que la profesión socioló-
gica dude sobre su pertinencia o relevancia como 
conocimiento experto dentro de las ciencias socia-
les, cuando los premios Príncipe de Asturias en su 
corta vida han otorgado el galardón a un total de 
8 profesionales de la sociología. Han sido merece-
dores de este premio en la categoría de Ciencias 
Sociales la recién galardonada Saskia Sassen, Ralf 
Dahrendorf, Jürgen Habermas, Anthony Giddens, 
Luis Díez del Corral y Juan José Linz. Además de 
Zygmunt Bauman y Alain Touraine, que lo fueron 
en Comunicación y Humanidades. Es este un he-
cho que debería ayudarnos a reflexionar sobre si la 
vitalidad de la profesión corre en paralelo con el 
reconocimiento académico de la disciplina.

Falta de rigor teórico y metodológico
También se denuncia en muchos casos la falta 

de rigor, de profundidad teórica, metodológica de 
las obras producidas o editadas (Subirats, 2007), y 
la escasa o nula presencia internacional de la so-
ciología española puede ser una buena muestra de 
ello (Pérez-Yruela, 2011). Es sin duda una respon-
sabilidad que nos atañe directa y particularmente, 
ya que nos compromete como profesionales «creí-
bles», si de reclamar atención y respeto se trata.

Hemos de reconocer que en algunas ocasiones, 
atraídos u obligados bien por la urgencia, bien por 
la necesidad, la precariedad e inestabilidad laboral 
o, por qué no decirlo, por la debilidad consustancial 
de la condición humana ante el halago personal o la 
anhelada fama o popularidad, algunos de nosotros 
hemos podido sentirnos tentados a involucrarnos 
en trabajos, investigaciones, redactar artículos o a 
participar en charlas como expertos sin responder 
al perfil necesario.

Dentro de este factor, pero ligado también a otros 
que explican la debilidad de la profesión en la actua-
lidad (como los ya citados abandono del «mercado», 
el marketing o el mercado de trabajo en manos de 
los economistas, la pérdida de profundidad y falta de 
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innovación e incluso el analizado a continuación es-
caso prestigio de la sociología aplicada y descripti-
va) aparece la deficiente formación que la profesión 
tiene (en general) en un ámbito fundamental para 
el conocimiento social como es la matemática esta-
dística, aspecto considerado durante décadas como 
de segundo orden en un currículum académico uni-
versitario marcado en exceso por la «teorización», 
punto débil de la profesión sociológica que necesa-
riamente hay que corregir dentro de una estrategia 
de revalorización, tal y como recoge la Conferencia 
de Responsables Académicos del Área de Sociología 
de las Universidades Españolas2.

Escaso prestigio de la sociología aplicada y 
descriptiva

Las administraciones públicas, las empresas, 
las organizaciones políticas, organismos de todo 
tipo, utilizan constantemente investigaciones ba-
sadas en datos empíricos para ayudar en la toma 
de decisiones, con el objeto de ir más allá de la 
opinión y la ideología respecto a sus actuaciones. 
En este tipo de estudios la explotación de bases de 
datos secundarias, registros administrativos y las 
encuestas son herramientas de investigación apli-
cada y descriptiva útiles para reducir el margen de 
error en la toma de decisiones y en la mejora de la 
relación coste/efectividad.

Sin embargo, esta rama de la sociología es 
vista en ocasiones por una parte del colectivo pro-
fesional como una práctica de «segundo nivel» ba-
sando quizás su opinión en el empleo de técnicas 
de investigación y modelos teóricos alejados de la 
sofisticación o excesiva elaboración propias de la 
sociología más teórica (Valdera, 2011).

Parece indiscutible la falta de interés, o incluso 
de aprecio, que dentro de la sociología académi-
ca despierta la producción sociológica aplicada y 
descriptiva, desarrollada en el mundo empresarial 
y de la administración (Gómez-Yáñez, 2012). Sin 
embargo esta sociología aplicada hace posible la 

2	 �Celebrada en la Facultat de Ciències Socials, Uni-
versitat de València el 21 y 22 de noviembre de 
2013. Documento disponible en: http://www.fes-
web.org/uploads/files/conferencia-responsables-
academicos/acta-reunion-noviembre-2013.pdf

toma de decisiones, combinando la flexibilidad en 
la utilización de métodos, técnicas e instrumentos; 
en definitiva una «adaptación constructiva a di-
ferentes alternativas de trabajo y desafíos» (Ma-
chado, 2012: 119) que la convierten en una de las 
líneas de trabajo profesional de mayor relevancia 
actual y futura (Pérez-Yruela, 2007a).

Prestigiar y valorar desde dentro de la profesión 
esta rama de la sociología aplicada, revalorizarla me-
diante las acciones adecuadas, sería hacerlo del con-
junto de la profesión, y también de cara a los ciuda-
danos, las empresas y los entes públicos, reforzando 
el vínculo y la cercanía con todos ellos (Tezanos, 2001; 
Pérez-Yruela, 2007b; Gómez-Yáñez 2012).

Marco de juego legal de los colegios 
profesionales

En este contexto aparece como factor añadido 
una nueva amenaza; la modificación de la ley de 
colegios profesionales que, en la dinámica de li-
beralización profesional del espacio económico de 
la Unión Europea, aparece como un riesgo más de 
dispersión del perfil profesional del sociólogo. El 
concepto de «profesional sociólogo» puede ir a me-
nos a favor de la «práctica sociológica». Evidente-
mente, esto no afecta al conocimiento sociológico, 
ni al concepto mismo de sociología, pero sí al de 
sociólogo definido frente a otros profesionales aso-
ciados al campo teórico del conocimiento social.

Por otra parte, la atomización de los sociólogos 
(Alvira, 2001; Machado, 2012) estaría producien-
do en determinados ámbitos una falsa sensación 
de distanciamiento del trabajo sociológico. Nues-
tra profesión es rica, compleja y diversa pero la 
«soledad» del sociólogo potencia esta visión de 
renuncia, de trabajar al margen de la profesión 
que se refleja en las pocas encuestas que existen 
en España sobre el perfil profesional del sociólogo 
(Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Socio-
logía y CC Políticas de Navarra 2008a; 2008b) e 
impide la introducción de regulaciones normativas 
que delimiten el ámbito del ejercicio de la profesión 
(Machado, 2012).

Tampoco desde las propias instituciones profe-
sionales (universidades, colegios, asociaciones) se 
presta la suficiente atención a las dinámicas de sus 
graduados, sus competencias, su vocación o interés 
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instrumental, ni a su satisfacción con la elección 
realizada, más allá del conocimiento por medios in-
formales; una falta de interés, en definitiva, que difi-
culta la mejora de la profesión (Cipriani, 2012). Las 
instituciones profesionales de la Sociología deben 
potenciar la visibilización de la profesión, constitu-
yéndose en instrumentos de presencia y alianza con 
otras ciencias sociales (Guilló, 2007). En este senti-
do, la constitución de pleno derecho del CAPS debería 
significar una buena oportunidad para la integración 
de los sociólogos asturianos, así como para la defen-
sa del estatus profesional, de fortalecimiento de un 
«espíritu de cuerpo» que se desvanece más allá de 
la Universidad (Fernández-Alcalde, 2010).

c)	N ivel micro
Los escasos profesionales sociólogos que ac-

tualmente trabajamos en nuestra Comunidad Autó-
noma nos encontramos con un entorno poco favora-
ble y con limitaciones importantes, y no solo por las 
intrínsecas a una región de reducido tamaño, sino 
porque el peso que tienen en entornos profesionales 
como la Universidad o la Administración regional 
(que podrían servir de espacios de visualización al 
resto de la sociedad), es muy pequeño. En el primer 
caso por no existir facultad propia y en el segundo 
porque no existe perfil profesional definido como tal 
a nivel de grupo, cuerpo o escala, lo que a nues-
tro juicio influye en la presencia de la profesión en 
ámbitos en los que tendría perfecto encaje. Estas y 
otras debilidades se detallan a continuación.

Comunidad Autónoma de tamaño pequeño
En el juego de los grupos sociales evidente-

mente el tamaño importa; el volumen de los grupos 
se relaciona con su peso en términos de poder y 
capacidad de influencia. Una comunidad autónoma 
pequeña como Asturias no facilita la existencia de 
un grupo profesional como el nuestro que, por sus 
propias características, ofrece productos y servicios 
a un número de clientes reducido; organizaciones o 
empresas de media o pequeña dimensión, apenas 
un millón de habitantes, administración regionales 
y locales de tamaño acorde, lo mismo que su Uni-
versidad (cuestión que trataremos a continuación) 
y un entramado empresarial de herencia industrial 
que ni por orientación ni por tamaño, es capaz de 

absorber ni a un gran número de profesionales so-
ciólogos ni a los productos que estos ofrecen.

Con este «techo» cuantitativo, la pregunta re-
levante que nos planteamos es si la presencia de la 
profesión en Asturias está por debajo de la capacidad 
de carga del entorno. Para responder a dicha cuestión 
podemos tomar como ejemplo el número de sociólo-
gos en la administración, de cuya observación es fácil 
concluir que la capacidad de carga de profesionales 
sociólogos del mercado de trabajo de nuestra región 
tiene aún recorrido al alza. Si hacemos un sencillo 
ejercicio aritmético para corroborar cuantitativamente 
esta afirmación, de los cerca de 60 000 trabajadores 
existentes en Asturias en las diferentes administracio-
nes públicas en 20123 (del Estado, administración re-
gional, local y universidad de Oviedo) cerca de 35 700 
pertenecían a la regional de los que, solamente 7 (6+1, 
ya que una se encuentra en un organismo autónomo) 
son de plazas de sociólogo, lo que porcentualmente 
significa el 0,016% de todos los trabajadores de la 
administración regional. Aumentar este microscópico 
porcentaje a un 0,10% significaría multiplicar por 6 
las plazas de sociólogos actuales hasta los 36 y alcan-
zar el 0,25% implicaría llegar a cerca de 90 plazas de 
sociólogos en toda la administración regional.

Presencia académica limitada
A la vista del vigor que ha tomado la profe-

sión en aquellas comunidades autónomas en las 
que existen estudios de sociología, la falta de una 
facultad, de unos estudios específicos en nuestra 
materia ha restado visibilidad a la profesión, dán-
doselo a aquellas que sí disponen de ellos.

Por otro lado, si como hemos señalado, en el 
contexto socio-histórico actual la perspectiva eco-
nómica domina el espacio profesional de las cien-
cias sociales y particularmente el de la sociología, 
la situación en Asturias, con el Departamento de 
Sociología formando parte de la estructura organi-
zativa de la Facultad de Economía y Empresa limita 
las posibilidades de desarrollo de la profesión fuera 
de la Universidad.

3	 �Ministerio de Hacienda y Administraciones Públicas. 
http://www.minhap.gob.es/es-ES/Paginas/Home.
aspx
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En cualquier caso, no entra dentro de la estra-
tegia de futuro de la Universidad de Oviedo crear 
una facultad de sociología, ni unos estudios espe-
cíficos en la materia, y en el contexto actual de su 
oferta de estudios hemos de valorar como un factor 
de fuerza para la profesión en Asturias la existencia 
de los estudios de sociología con la categoría de 
departamento dentro de una facultad del tamaño 
cuantitativo y del prestigio académico de la Fa-
cultad de Economía y Empresa, lo que debe de ser 
aprovechado como una oportunidad para el desa-
rrollo de la profesión, para reorientar la sociología 
hacia la economía, el marketing y las oportunida-
des en gestión de las empresas: publicidad, comu-
nicación, etc. (Gómez-Yáñez, comentarios al texto).

Presencia en las administraciones públicas: 
escasa y con indefinición de funciones

Otro ámbito en importancia en cuanto a pre-
sencia profesional sociológica lo constituye la 
administración pública, en concreto la adminis-
tración autonómica en la que se observan nota-
bles problemas. En primer lugar, es cuando me-
nos sorprendente que en ámbitos administrativos 
regionales como la educación, el urbanismo o los 
servicios sociales en las que el perfil profesional del 
sociólogo es particularmente adecuado, no exista 
en la actualidad ninguna plaza de sociólogo. En 
segundo, la indefinición de la profesión reflejada en 
la ausencia de cuerpo o escala de sociólogos, da 
como resultado una ausencia de funciones y con-
tenidos a desarrollar al tratarse de una profesión 
sin ordenar ni definir. La diversidad o amplitud de 
enfoque propia de la disciplina tampoco ayuda a 
esta definición de funciones ya que, en ocasiones, 
es entendida como dispersión o falta de concreción 
y convertirse en debilidad; sin embargo, entendida 
como versatilidad, constituye una fortaleza (Fede-
ración Española de Sociología, 2013). Sin duda, 
que la profesión sociológica carezca de definición 
dentro de la administración regional es un factor 
relacionado con el escaso número de plazas de 
sociólogo existentes en la actualidad (que ya he-
mos relacionado). En realidad probablemente sean 
factores mutuamente influyentes; el escaso número 
anima a que no sea definida como profesión dentro 
de la relación de puestos profesionales de la ad-

ministración regional y esto influye a su vez en que 
no sea una profesión demandada en los diferentes 
servicios o secciones de la administración regional, 
limitando su número y sus posibilidades de creci-
miento cuantitativo.

Intrusismo profesional: falta de profesionales 
de la sociología en organismos propios de su 
ámbito de conocimiento

Ya hemos señalado la llamativa ausencia de 
plazas de sociólogos en ámbitos de la administra-
ción regional particularmente adecuados para el 
perfil profesional del sociólogo y hemos citado casos 
tan sorprendentes como los servicios sociales (¿cómo 
se puede explicar que el brazo de la administración 
regional que trabaja sobre la pobreza y la exclusión 
social no disponga de una sola plaza de sociólogo?) y 
la educación, pero también podríamos hablar en los 
mismos términos del ámbito de la juventud y de ca-
sos igual de flagrantes como el del extinto Instituto 
Asturiano de Administración Pública, los responsa-
bles del Plan de Estadística, etc., ámbitos propios 
del quehacer sociológico en los que no se encuentra 
ningún profesional trabajando.

Particularmente llamativo es el caso de la Socie-
dad Asturiana de Estudios Económicos e Industriales, 
SADEI, que como todos sabemos y más allá de lo que 
su propio nombre indica y su propósito fundacional, 
con el paso del tiempo ha extendido sus actividades 
a la recogida y análisis y elaboración de información 
de tipo no solo económico, sino demográfico, social, 
censal, y que sin embargo no cuenta en su plantilla 
con ningún profesional de la sociología.

Evidentemente, si no existen plazas de sociólo-
go en espacios de actividad profesional de la admi-
nistración regional a los que nuestro perfil se ajus-
ta absolutamente, está claro que la visibilidad de 
la profesión está muy limitada para otros espacios 
de actividad en términos de hacer patente el valor 
que es capaz de aportar la visión sociológica a los 
servicios y productos. Por ese motivo, lograr que la 
administración regional cree un perfil profesional 
de sociólogo y que incorpore profesionales en aque-
llas áreas y organismos que constituyen su campo 
«natural» de conocimiento, debe de constituir una 
prioridad dentro de las estrategias de trabajo del 
colectivo profesional.
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Escasa presencial profesional en el debate 
público/social

En los últimos años se ha hecho un importante 
esfuerzo por parte de la AAS, como se verá en las 
fortalezas, por implicar a los profesionales en el de-
bate público y en este sentido hemos de reconocer 
los logros conseguidos. Sin embargo la presencia 
de la voz sociológica en los debates de actualidad 
puede ser aún más significativa, y por tanto, la im-
plicación de los miembros de la AAS en esa labor 
debe de ser aún mayor, evidentemente cada uno/a 
en su ámbito de conocimiento o estudio.

Todas dificultades mostradas tienen, sin em-
bargo, su contrapunto en sólidos elementos que 
permiten el desarrollo de un trabajo de consolida-
ción y visibilización de nuestra profesión. La tra-
yectoria de la propia AAS y el futuro del CAPS son 
dos vehículos de trabajo colectivo a través de los 
que operativizar la propuestas sugeridas en este 
documento.

Como ya venimos señalando, el mismo hecho 
de plantear el debate sobre la situación de la so-
ciología como profesión constituye una herramien-
ta de cambio sobre la situación planteada. Otras 
fortalezas a destacar serían las siguientes:

El Departamento de Sociología de la Universidad 
de Oviedo se encuentra en la élite de la 
disciplina

El mayor número de profesionales de la sociolo-
gía asturiana (más de una veintena) se encuentra 
trabajando en la Universidad, en el recientemente 
creado (2008) Departamento de Sociología. A pesar 
de su juventud, dicho departamento se encuentra 
entre los grupos científicos más cualificados de la 
Universidad de Oviedo y en la élite nacional de su 
disciplina, en la que ocupa el quinto puesto según 
la 4.ª edición (mayo de 2013) del «Ranking I-UGR 
de Universidades Españolas»4, y mejorando su po-
sición respecto a ediciones anteriores.

4	 �El I-UGR es el ranking nacional de las universidades 
españolas públicas y privadas con mayor prestigio, 
ya que está basado en la investigación publicada 
en las revistas internacionales de mayor impacto y 
visibilidad.

Por tanto, y aunque históricamente haya con-
tado con una presencia académica limitada, tal y 
como se apuntaba en las debilidades, los sociólo-
gos asturianos están consiguiendo que su obra e 
investigación trascienda en el ámbito universitario. 
Aun así, sería necesaria una mayor colaboración y 
diálogo entre el ámbito académico y el ámbito 
profesional (Federación Española de Sociología, 
2013). Como hemos señalado en el apartado ante-
rior, y asumiendo que la Universidad de Oviedo no 
va a potenciar el desarrollo de la sociología como 
especialidad académica, deberíamos de valorar 
otras posibilidades de crecimiento de la profesión a 
partir del departamento y de los profesionales que 
en el trabajan.

Tradición asociativa
El proceso de reflexión aquí reflejado ha sido 

posible de realizar al existir un foro profesional, la 
AAS, a través del que vehiculizar las inquietudes de 
un grupo de profesionales asociados a la misma. 
La AAS cuenta con más de 30 años de actividad 
continuada y ha servido como lugar de encuentro 
y debate del tema que nos ocupa. La organización 
asociativa ha facilitado el desarrollo de una me-
todología participativa y secuencial, que sin ese 
soporte hubiera sido difícil llevar a cabo. Bajo el 
patrocinio de la AAS se han organizado congresos, 
encuentros, mesas redondas, conferencias o semi-
narios, también de forma conjunta con otras enti-
dades, en su afán de crear redes de trabajo dentro 
de nuestra comunidad.

También, en los últimos años, la AAS ha buscado 
tener una mayor presencia e influencia en la socie-
dad asturiana, y en ese sentido se cerró un acuerdo 
de colaboración con el diario El Comercio mediante 
el cual la sociología ha ganado presencia y visibili-
dad mediante la publicación de artículos de opinión 
y blogs firmados por sociólogos asturianos.

Creación del Colegio Asturiano de Ciencias 
Políticas y Sociología

Esta tradición asociativa, de carácter más aca-
démico, se ha visto reforzada a través de la crea-
ción del CAPS como entidad defensora de los inte-
reses profesionales de la comunidad asturiana. Por 
primera vez nuestra comunidad autónoma cuenta 
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con un Colegio profesional que integra a politólogos 
y sociólogos. La Conferencia de Responsables Aca-
démicos señala en sus conclusiones la importante 
función del Colegio profesional, actualmente en 
proceso de ajuste al nuevo marco normativo previs-
to (Federación Española de Sociología, 2013).

Sociedad abierta y movilizada
Frente a otras regiones, Asturias cuenta con 

una importante tradición de pensamiento social5 
y acción ciudadana. Este contexto, unido al mo-
mento social y económico que vivimos, debe ser un 
contexto que facilite la difusión del pensamiento 
sociológico ayudando a interpretar la realidad que 
vivimos desde un ángulo de reflexión científica y 
profesional.

Premios Príncipe de Asturias
Como se ha señalado, los premios Príncipe de 

Asturias en sus modalidades de Ciencias Sociales y 
Comunicación y Humanidades han premiado a una 
relación de notables sociólogos en varias ediciones. 
Este hecho visibiliza y pone en valor el pensamien-
to sociológico dentro de las sociedades actuales. La 
importancia mediática de estos premios permite una 
visibilización de la Sociología única en nuestro país.

Discusión: Ideas operativas para potenciar 
la profesión en Asturias. ¿Qué hacer?, 
¿Hacia dónde ir?

La explicación meso, que nosotros compar-
timos, resulta plausible para el análisis de los 
factores explicativos de la actual situación de la 
profesión. Sin embargo es necesario pasar del aná-
lisis a las propuestas de actuación, con el fin de re-
vertir o al menos intentar combatir los factores que 
afectan a la profesión negativamente y al mismo 

5	 �Históricamente Asturias ha albergado a pensadores 
de gran impacto intelectual; desde Feijoo y Jovella-
nos (s. xviii) pasando por el conocido como «Grupo 
de Oviedo» (profesores universitarios que a finales 
del xix pretendieron dotar a la Universidad de Oviedo 
de un programa pedagógico e investigador que per-
mitiera renovar el ideal universitario) hasta la obra 
de Gustavo Bueno en la actualidad.

tiempo, potenciar los positivos, que obvia decirlo, 
también hay.

En esta situación de la profesión sociológica, y 
en el marco de las reflexiones hechas por nuestros 
colegas destaca la hecha por Pérez-Yruela (2007b: 
14) que defiende que pese a «la paradoja o el de-
clive citados, es posible un retorno de la sociología, 
en el sentido de un nuevo periodo de recuperación 
de su visibilidad y reconocimiento público» (y aca-
démico y profesional añadimos nosotros) y nos ad-
vierte de que «los sociólogos no debemos desapro-
vechar esa oportunidad». ¿Es un visionario que ve 
lo que los demás no alcanzan a vislumbrar?

El momento actual, en un mundo sujeto a 
cambios estructurales, crisis, revoluciones e inse-
guridades, resulta muy propicio para el quehacer 
sociológico. Existen indudables paralelismos con 
el contexto social en que surgió la Sociología en el 
siglo xix y, por tanto, enfrentamos una época atrac-
tiva para el resurgir de la profesión (Alvira, 2001). 
Resulta interesante en este entorno de incertidum-
bre en el que parecen navegar el resto de reflexio-
nes, encontrar voces que se atrevan a señalar cla-
ramente direcciones o vías por las que la sociología 
del s. xxi puede caminar para salir de la periferia y 
volver a ocupar posiciones de mayor visibilidad y 
prestigio social. Pero se requiere otra forma más 
activa de hacer sociología; denunciar hechos, pro-
poner medidas, involucrarse en los cambios so-
ciales. En definitiva, como dice Guilló (2007: 87), 
pasar de «la Sociología precaria y clandestina a la 
Sociología crítica y transformadora».

A juicio de Pérez-Yruela (2007 b; 2011) los fac-
tores que en el siglo xxi posibilitan el renacimiento 
de la disciplina son los siguientes:

I.  La creciente demanda social de micro-
datos. La complejidad del mundo actual y en 
particular la sobre-información existente, hace 
más necesaria que nunca la competencia so-
ciológica para analizar, sintetizar y simplificar 
el laberinto de la realidad social en conceptos 
e ideas explicativas fácilmente comprensibles. 
El conocimiento social experto es necesario 
porque reduce la confusión y el ruido que llega 
de todas partes y a todas horas, porque hace 
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comprensible la realidad existente, dotándola 
de sentido y orden. En esta función, el profesio-
nal de la sociología ha sido entrenado y dotado 
de las herramientas teóricas e instrumentos 
metodológicos para instrumentalizar el conoci-
miento sobre la realidad y ponerlo al servicio de 
la sociedad misma.

II.  La necesidad de innovación social para 
resolver o afrontar los retos del s. xxi. El momen-
to socio-histórico actual se caracteriza por los 
cambios orgánicos que están afectando no solo 
las estructuras sociales, económicas y políticas 
sino al orden internacional conocido hasta la fe-
cha. Es un cambio que afecta a todo y a todos 
(desde los fundamentos de legitimación de la 
democracia, las estructuras socioeconómicas 
hasta el medio ambiente global o la organiza-
ción de la escala social) y en este contexto la 
sociedad, los grupos, las personas, necesitamos 
profesionales expertos que dediquen tiempo y 
esfuerzos a pensar y a proponer soluciones teóri-
cas y prácticas para afrontar esos nuevos/viejos 
retos «glocales» (Robertson, 1992).

III.  La necesidad que tiene la nueva función 
pública de conocimiento social profesional (so-
ciología aplicada). En los años 80 los modelos 
teóricos y los presupuestos prácticos en que se 
fundamenta la función pública tradicional fue-
ron renovados ante la necesidad de responder y 
hacer frente a los cambios políticos, sociales y 
tecnológicos habidos en las democracias occi-
dentales en las décadas precedentes.

IV.  Desde mediados los 90 el concepto de 
«formulación de políticas basada en datos 
contrastados» definidas como aquéllas que son 
fruto de un enfoque que «facilita la adopción de 
decisiones fundadas respecto a políticas, pro-
gramas y proyectos» (Davies, 2004) se ha eri-
gido como el nuevo estándar de referencia en el 
terreno de la gestión pública. En este enfoque, 
la perspectiva sociológica demuestra todo su 
potencial e idoneidad, ajustándose como perfil 
profesional mejor que otros a las necesidades 
de esta nueva función pública. Prueba de esta 
idoneidad en la nueva administración pública 
ha sido la proliferación de los observatorios o la 
redacción de libros «blancos» para analizar un 

problema desde distintas perspectivas y mejo-
rar el proceso de toma de decisiones (Gómez-
Yáñez, comentarios al texto).

V.  Popularización de la perspectiva so-
ciológica. Como hemos señalado (en esto hay 
consenso también), y por eso precisamente, se 
advierte de la obligación de ser rigurosos y orien-
tarse hacia temas relevantes para la sociedad.

A partir de aquí se apuntan dos retos con-
cretos:

I.  Necesidad de revalorizar la sociología 
aplicada y descriptiva (Pérez-Yruela, 2007b), 
usada en la toma de decisiones basadas en 
datos empíricos, más allá de la opinión o la 
ideología.

II.  Corporativización activa de la sociolo-
gía, cuestión defendida abrumadoramente por 
toda la literatura sobre la profesión sociológica 
(Tezanos, 2001; Burawoy, 2005; Subirats, 2007; 
Fernández-Alcalde, 2010; Pérez-Yruela, 2011).

Protección, unión y observación significan corpo-
rativización, si se quiere, pero no «cierre profesio-
nal» ni, desde luego, aislamiento de otras ciencias, 
pues el oficio de sociológico implica diversidad y 
complejidad. La Sociología debe relacionarse e in-
teractuar con otras ciencias, especialmente, claro 
está, con las sociales (Alvira, 2001; Machado, 2012) 
si no, afrontaremos un serio riesgo de aislamiento. 
Se puede reivindicar la mirada especializada de la 
Sociología pero teniendo en cuenta que los proble-
mas sociales/colectivos necesitan, cada vez más, 
un enfoque multidisciplinar. Una sociología «abierta 
también a enriquecerse con las aportaciones que 
otros puedan hacer» (Pérez-Yruela, 2007b: 14) que 
se base en argumentos plausibles y operativos.

Estrategias de Actuación para potenciar la 
Profesión en Asturias

De acuerdo al análisis y a las propuestas revisa-
das se plantea operativizar las conclusiones extraí-
das bajo la forma de propuestas de actuación lo más 
concretas posibles que puedan servir como líneas de 
acción o estrategias a seguir en el trabajo del CAPS 
en el ámbito de nuestra comunidad autónoma.
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a. Opinemos, pronostiquemos, salgamos a la 
palestra, tengamos iniciativas, generemos deba-
tes. Proponemos continuar y fortalecer la labor ya 
iniciada desde la AAS de participación en medios 
de comunicación sobre temas que interesen a los 
ciudadanos. La línea de colaboración abierta con el 
diario El Comercio es un ejemplo de esta estrategia 
de acercamiento y visualización de la profesión a 
través de los medios de comunicación. Hacer este 
ofrecimiento como CAPS, a otros medios de prensa, 
radio y TV de Asturias mediante una oferta de dispo-
nibilidad de participación, concretándola mediante 
la disposición de profesionales especializados en 
diferentes ámbitos de potencial interés para los 
medios y la sociedad en general (demografía, desa-
rrollo territorial, empresas, educación, desigualdad 
social, servicios sociales, sanidad, drogas, medio 
ambiente, participación política, etc.).

b. Orientémonos a los problemas de interés 
público. Relacionado con el apartado anterior, el 
CAPS debería elaborar un Programa Anual (o se-
mestral) de actividades de relación con la sociedad 
en forma de charlas-coloquio en foros públicos en 
los que tratar temas de actualidad desde la óptica 
sociológica, si fuera posible, incorporando a estas 
actividades a sociólogos especializados, que hayan 
investigado y escrito sobre el tema en cuestión.

c. Agrupémonos en equipos de investigación e 
innovación social aplicada. Esta propuesta, podría 
materializarse con la creación de un Equipo de In-
vestigación e Innovación Social Aplicada que, im-
pulsada desde el CAPS y vinculando a instituciones 
como la Universidad de Oviedo o la administración 
pública, explore vías de investigación y haga pro-
puestas de actuación concretas de intervención so-
cial en torno a problemas sociales relevantes.

d. Participemos activamente en la corporati-
vización sociológica. La participación activa en la 
defensa de los intereses de la profesión sociológica 
puede ser entendida en negativo como un cierre 
pretencioso sobre nosotros mismos con la intención 
de delimitar un espacio exclusivo de conocimiento 
y competencias ante el intrusismo profesional, pero 
también en positivo como el aumento de la solida-
ridad interna con los colegas de profesión y como el 
cuidado, respeto, aprecio y rigor en el desempeño 
de la profesión misma. El CAPS debería elaborar 

una estrategia en este sentido, detectando los es-
pacios o ámbitos profesionales en los que se con-
sidere que los sociólogos ofrecen diferencias com-
petitivas frente a otros profesionales, elaborando 
Fichas Técnicas por ámbito de actuación o entorno 
profesional (público y privado) y estableciendo un 
calendario de visitas para, a modo de labor co-
mercial, «vender» la figura del sociólogo en esos 
ámbitos profesionales (administraciones públicas, 
organismos públicos y privados, organizaciones 
empresariales o sindicales).

e. Abundemos/incidamos en la necesidad que 
tienen tanto las empresas como la nueva función 
pública de conocimiento social profesional. Rela-
cionado con la propuesta anterior, uno de los ámbi-
tos de especial interés es sin duda alguna elaborar 
un plan de trabajo específico con la Administración, 
tanto a nivel regional como local. Un objetivo con-
creto a conseguir sería que la Administración del 
Principado de Asturias oficializara la existencia de 
un perfil profesional de sociólogos (cuerpo o escala) 
de la misma forma que ya existe el de psicólogo o 
el de economista. Esto sin duda aumentaría la pro-
babilidad de incorporación de nuevos profesionales 
en futuras ofertas públicas de empleo, al mismo 
tiempo que aumentaría la visibilidad de nuestro 
colectivo profesional en el conjunto de grupos pro-
fesionales de la Administración autonómica y por 
extensión, en el resto de entes relacionados, como 
organismos autónomos y empresas públicas, ad-
ministración local, etc.

f. Incorporemos en nuestros análisis, investi-
gaciones, estudios, artículos, evidencia empírica, 
así como las últimas innovaciones teóricas y meto-
dológicas. En esta materia el CAPS podría llevar a 
cabo actuaciones de formación interna en forma de 
seminarios o charlas impartidos por profesionales 
especializados. También podría inscribirse a fondos 
documentales y revistas especializadas en investi-
gación social con los que trasladar al conjunto de 
miembros aquellos artículos y referencias relevan-
tes en los diferentes ámbitos de actuación.

g. Exijámonos unos estándares de calidad 
mínimos en nuestras producciones en cuanto a 
referencias teóricas, metodológicas y de evidencia 
científica. En relación a esta estrategia, el CAPS 
podría contar con un grupo de voluntarios/lectores/
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correctores que, a petición directa del profesional 
interesado, revisaran aquellos trabajos que se les 
presentaran.

h. Revaloricemos la sociología aplicada y des-
criptiva usada en la toma de decisiones basada 
en datos empíricos, tanto en el ámbito de la ad-
ministración como de las empresas (propuesta e). 
En este sentido, proponemos la convocatoria de 
unos Premios Anuales (o Bienales) de Investigación 
Sociológica Aplicada y Comercial para galardonar 
y destacar aquella investigación de sociología 
descriptiva llevada a cabo en nuestra Comunidad 
Autónoma, independientemente de si han sido 
realizada por profesionales radicados en Asturias 
o no, que el CAPS considerara modélica en base a 
diferentes criterios (por establecer), entre los que 
cabría incluir la participación de al menos un so-
ciólogo en el equipo de investigación.

i. Reivindiquemos la perspectiva sociológi-
ca especializada; a modo de colofón o resumen, 
como colectivo profesional debemos destacar la 
capacidad que otorga el conocimiento social ex-
perto para interpretar la construcción social de la 
realidad desde una perspectiva histórica y biográ-
fica. Afirmar que los hechos sociales/colectivos no 
admiten interpretaciones individuales y que bue-
na parte de los problemas individuales son cons-
truidos socialmente no es ni un descubrimiento 
ni una reivindicación corporativista. Sin menos-
preciar ni excluir a nadie, los sociólogos hemos 
culminado con éxito un largo proceso formativo 
que, por otra parte no acaba nunca, y que nos 
otorga en palabras de Mills (1969) la «mirada es-
pecializada global e interrelacional de los hechos 
sociales», complementaria a otras, no excluyente, 
y necesaria para un conocimiento de la realidad 
social con base empírica, más allá de la opinión 
y de la ideología.
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ANEXO 1. METODOLOGÍA DE PARTICIPACIÓN Y 
ELABORACIÓN DEL TRABAJO

Fase 1. Constitución del grupo de trabajo y 
elaboración del primer borrador

1.1. Constitución del Grupo de Trabajo. Junio de 2013

La relación de las personas interesadas en co-
laborar inicialmente con el grupo de trabajo son:

Ángel Alonso Domínguez
Arsenio Valbuena
Cecilia Díaz-Méndez
Margarita Eguiagaray
María González Ramos
Damián Herrera Cuesta
Sandra Losada Menéndez
Carmen Suárez Lombraña
Irene Tejedor Rodríguez
Actúan como coordinadores Antón González 

Fernández y Nerea Eguren Adrián

1.2. Lecturas y elaboración de propuestas. Del 1 de 
julio al 15 de septiembre de 2013

En esta fase se proponen una serie de lecturas 
mínimas sobre la sociología como profesión, con el 
objeto de que todo el grupo de trabajo compartiera 
un marco teórico-conceptual común. Estas lecturas 
no supusieron ningún límite, de manera que quedó 
abierta la posibilidad de enriquecer con otras apor-
taciones esta base documental. El equipo coordi-
nador se encargó de recabar la documentación y 
enviarla al resto de miembros del grupo, que tam-
bién realizó aportaciones documentales.

Tras este periodo, se propuso que cada una 
de las personas integrantes del grupo de trabajo 
elaborase un texto de ideas que incluyera los con-
ceptos que consideraran centrales en su plantea-
miento, con un breve desarrollo de los mismos. Este 
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resumen debía ser lo más claro y operativo posible 
(máximo 300 palabras) y sería enviado a los coor-
dinadores del Grupo quienes lo distribuirían entre 
el resto de miembros.

Los miembros del grupo de trabajo que envia-
ron un documento escrito con sus reflexiones son:

Ángel Alonso Domínguez
Nerea Eguren Adrián
Antón González Fernández
María González Ramos
Damián Herrera Cuesta
Sandra Losada Menéndez

Otro miembro del mismo, Margarita Eguiaga-
ray, envió documentación relacionada.

1.3. Elaboración del primer borrador. Del 15 al 30 
de septiembre 2013

Durante este período los coordinadores realiza-
ron un texto resumen de las propuestas principales 
que, posteriormente, se remitió a los miembros del 
grupo.

Fase 2. Debate secuencial de los diferentes 
borradores

2.1. Reunión del grupo de trabajo sobre el primer 
borrador. 15 octubre de 2013

Con fecha 15 de octubre se produce el primer 
encuentro presencial de los coordinadores y miem-
bros del Grupo del Trabajo con el objetivo de de-
batir el documento que recoge las propuestas ela-
boradas hasta el momento y acordar las bases de 
un primer borrador del documento «La sociología 
como Profesión».

2.2. Aportaciones del resto asociados/as. Del 20 de 
octubre al 11 de noviembre de 2013

A través de la lista de distribución de la AAS se 
ofrece al conjunto de personas asociadas la posi-
bilidad de conocer el texto elaborado hasta el mo-
mento para que realicen aportaciones al mismo.

2.3. Elaboración del borrador definitivo. Del 12 al 
26 de noviembre de 2013

Una vez recogidas todas las sugerencias reci-
bidas de la fase anterior, los coordinadores elabo-
ran un texto que será el marco previo que definirá el 
documento sobre «La Sociología como Profesión».

2.4. Presentación del borrador dentro del foro de 
encuentro y debate “Coloquio-cena” que organiza 
la AAS. 28 de noviembre de 2013

Los coordinadores presentaron el documento 
en el 10.º coloquio de este ciclo, con el objetivo de 
recibir aportaciones al mismo y elaborar el docu-
mento final.

Fase 3. Presentación del documento final. 
Diciembre 2013 - agosto 2014

Con las aportaciones recibidas en el acto ante-
rior, los coordinadores junto con Ángel Alonso, ela-
boran el documento final sobre la Sociología como 
Profesión. A través de la lista de distribución de la 
AAS se ofrece al conjunto de persona asociadas la 
posibilidad de conocer el texto en esta última fase 
y realizar aportaciones al mismo. Por último, se 
envía el manuscrito a reconocidos expertos en el 
ámbito de la Sociología, fuera del ámbito territorial 
asturiano, de los cuales se obtienen, también, las 
últimas sugerencias al documento.
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ANEXO 2. IDEAS PRINCIPALES DEL DEBATE

Tabla 1. Análisis DAFO

Debilidades Amenazas

Alejamiento de los problemas que preocupan 1.	
a los ciudadanos. Supremacía de la sociología 
“académica”.
Debilidad práctica. Baja estima de la sociología 2.	
aplicada o descriptiva.
Carencia de técnicas, metodologías y 3.	
“paradigmas teóricos” innovadores.
Pequeño tamaño del mercado de trabajo de4.	
Asturias.
Escasa conciencia como colectivo profesional y 5.	
escasa corporativización «positiva».
Atomización, dispersión, soledad de los 6.	
profesionales.

Corriente ideológica liberal (primacía de las 1.	
explicaciones individuales, aisladas, frente a 
las colectivas) que relega la sociología como 
disciplina científica.
Irrupción de nuevos ámbitos profesionales 2.	
(marketing, consumo, intervención social) que 
colonizan el terreno académico y profesional.
Popularización de la perspectiva sociológica; 3.	
pérdida de identidad profesional, prestigio y 
rigor científico.
Escasa presencia en la administración pública 4.	
asturiana y con indefinición de funciones.

Fortalezas Oportunidades

Pensamiento crítico y autocrítico. Compromiso 1.	
de mejora social (historia y vocación).
Visión compleja, global e interrelacional, de 2.	
la realidad social; capacidad para interpretar 
desde una perspectiva histórica y biográfica, la 
relación con la sociedad.
Habilidades profesionales relevantes en el 3.	
mercado de trabajo del s. xxi: abstracción, 
análisis e imaginación.
Departamento de Sociología dinámico en una 4.	
facultad del tamaño cuantitativo y del prestigio 
académico de la Facultad de Economía y 
Empresa.
Nuevas formas de aprender y ejercer la 5.	
Sociología.
Premios Príncipe de Asturias como factor de 6.	
prestigio y caja de resonancia del potencial de 
la profesión.

Contexto socio-histórico de cambio social y 1.	
político propicio.
La complejidad y diversidad de la sociedad 2.	
actual necesita de conocimiento sociológico 
experto, reflexivo.
Necesidad de innovación social y de divulgación 3.	
(comprensible y con alcance).
Necesidad de interpretación de la creciente 4.	
demanda social de micro-datos.
Necesidad que tiene la nueva función pública 5.	
de conocimiento social profesional (sociología 
aplicada).
Extensión del conocimiento sociológico.6.	
Relación con otras ciencias: 7.	
Multidisciplinaridad.
Profesión en Asturias por debajo de la 8.	
capacidad de carga del mercado de trabajo.
Creación del Colegio Profesional de Sociólogos y 9.	
Politólogos de Asturias.

Fuente: Elaboración propia
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RESUMEN

En esta contribución se analiza el proceso de inser-
ción profesional de las personas tituladas en Socio-
logía en el País Vasco. En el análisis se han tenido en 
cuenta las siguientes variables: tiempo de búsqueda 
de primer empleo, canal de acceso al empleo, situa-
ción profesional, sectores de actividad, titularidad 
de la empresa y movilidad geográfica, y las carac-
terísticas de los empleos ocupados. Se constata que 
las personas tituladas en Sociología en la UPV/EHU 
muestran una inserción algo más lenta en compa-
ración con la de otros/as titulados/as, utilizan sobre 
todo el “entorno social” como “canal de acceso al 
empleo”, están ocupadas prioritariamente en el sec-
tor servicios y en empresas privadas de ámbito esta-
tal, opinan que su trabajo guarda poca relación con 
sus estudios de Sociología y, en un alto porcentaje, 
ocupan empleos temporales.

Palabras clave: Inserción profesional, titulados en 
Sociología, País Vasco, situación profesional, ca-
racterísticas de los empleos.

ABSTRACT

This paper describes the process of the transition 
from school to work of Sociology graduates in the 
Basque Country. The analysis took into account the 
following variables: time first job search, channel 
access to employment, professional situation, 
sectors, company ownership and geographical 
mobility, and the characteristics of the jobs. It is 
found that Sociology graduates at the UPV/EHU 
show a somewhat slower transition to employ-
ment compared with others graduates, primarily 
use “social environment” as “channel access to 
employment”, they are occupied principally in the 
service sector and private companies statewide, 
they believe their work has little to do with his stu-
dies of Sociology and in a high percentage, occupy 
temporary jobs.

Keywords: transition from school to work, Sociology 
graduates, Basque Country, professional situation, 
characteristics of the jobs.
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INTRODUCCIÓN

Desde mediados de los años 1970, la inserción 
profesional de jóvenes es objeto de una atención 
particular tanto por parte de los actores políticos 
como de la comunidad científica.

La noción de inserción aparece ligada a los análisis 
alarmistas sobre la aparición de un paro masivo y la de-
gradación de las condiciones de empleo de los jóvenes. 
Esta noción da cuenta del hecho de que el proceso de 
integración social tradicional se dificulta en la medida 
en que el vector principal de este proceso, el empleo (en 
el sentido fordista del término), deviene un bien escaso 
(Nicole-Drancourt y Roulleau-Berger, 2006).

Partiendo de un contenido global, la noción de 
inserción se centra rápidamente sobre la cuestión 
de la “inserción profesional”, que va a ocupar un 
lugar central en las políticas públicas.

En la misma línea que las preocupaciones de las 
políticas públicas, los trabajos científicos afinan el 
concepto de “inserción” reenviándolo a una dimen-
sión más amplia: la de “incorporar” a los jóvenes en 
la sociedad, noción muy próxima finalmente de la de 
“integrar” (Ibídem, 2006). Pero cuanto más aumenta 
la tasa de paro de los jóvenes, más se focalizan los 
análisis en la idea de insertar profesionalmente. La 
“inserción profesional de jóvenes” deviene entonces 
uno de los campos de investigación más frecuentes 
en los años 1980-1990, periodo en el que se van a 
desarrollar la mayoría de sus enfoques teóricos1.

Sin olvidar que los problemas de inserción profe-
sional de los jóvenes afectan también a los sociólogos, 
pensamos que estos últimos presentan una dificultad 
añadida. La mayoría de graduados en sociología no van 
a poder ejercer los oficios de docente-investigador en 
la Universidad o de investigador en las instituciones 
de investigación fundamental tales como el CNRS en 
Francia, el FNRS en Bélgica o el CIS o el CSIC en Espa-
ña. Por otro lado, la generalización de un estado de cri-
sis en las sociedades occidentales y sus implicaciones, 
tales como el resurgimiento de situaciones de injusti-
cia y de desigualdad sociales, han desencadenado una 

1	� A este respecto, cabe citar: Tanguy (ed.) (1986); Trottier 
et al. (dirs.) (1995); Jobert et al. (eds.) (1995); Nicole-
Drancourt (1996); Martín-Aranaga (1998); Nicole-
Drancourt y Roulleau-Berger (2006).

demanda social diversificada: de conocimientos, pero 
también de competencias operativas fiables.

Es por estos motivos que el sistema de profe-
sionalización que predomina en la sociología está 
siendo cuestionado tanto en nuestro país como en 
los países de nuestro entorno. Presentar el problema 
en estos términos no es inocente porque ello muestra 
que la profesionalización no es una “especialidad” 
aislable del resto de la sociología o un problema 
marginal, y que los profesores universitarios y los 
investigadores, hasta ahora principales profesio-
nales de la sociología, no pueden hacer como si la 
cuestión no les concerniera (Bourdin, 1995).

La importante legitimidad académica como mo-
delo de ejercicio e identidad profesional hace tiempo 
que ha mostrado una paradoja en relación al mercado 
de trabajo de los sociólogos (Piriou, 2008): la distancia 
existente entre el modo en que la disciplina se presen-
ta y socializa a sus estudiantes y la realidad de las 
salidas profesionales. El sector académico representa 
una pequeña parte de las salidas profesionales de los 
titulados en sociología (Ibídem, 2008), de ahí que re-
sulte necesario conocer la manera en que se insertan 
profesionalmente estos titulados, necesidad ya apun-
tada en otros textos por Durán (2001), Alvira (2001) y 
De la Torre (2012), entre otros autores.

Así, en esta contribución se pretende carac-
terizar el proceso de inserción profesional de las 
personas tituladas en sociología en el País Vasco, 
utilizando para ello fuentes secundarias. Las pre-
guntas que nos hacemos son: ¿qué características 
presenta el proceso de inserción profesional de las 
sociólogas y sociólogos vascos? ¿Cuál es su situa-
ción profesional? ¿Qué empleos ocupan? ¿En qué 
sectores? ¿Con qué condiciones laborales?

Consideramos que tanto las observaciones rea-
lizadas como los datos obtenidos pueden resultar 
de interés, al tratarse de una comunidad autónoma 
en la que la titulación de sociología ha tenido un 
desarrollo relevante, y por sus implicaciones para 
otras comunidades autónomas.

METODOLOGÍA

Se han analizado los informes, estudios y 
“Encuestas sobre la incorporación a la vida acti-
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va” (más adelante denominadas “Encuestas de 
inserción laboral”) de las personas tituladas de la 
Universidad del País Vasco (UPV/EHU), publicados 
primero por el Observatorio del Mercado de Traba-
jo de Egailan (Sociedad Pública de Promoción de 
la Formación y el Empleo) y, más tarde, por el de 
Lanbide (Servicio Vasco de Empleo), desde el año 
2002 (año de la primera publicación) hasta 2014.

Estas encuestas se realizan cuatro años des-
pués de finalizados los estudios, por lo que la pri-
mera promoción estudiada ha sido la de 1998 y la 
última la de 2010. Entre los Informes que se reali-
zan en base a dichas encuestas, destacan aquellos 
que hacen referencia a las diferentes titulaciones 
universitarias de la UPV/EHU, entre estas últimas 
la Titulación de Sociología.

Por otro lado, la Universidad de Deusto, a tra-
vés de su Observatorio de Empleo, y en colaboración 
con Lanbide, tiene publicadas en su página web las 
“Encuestas de inserción laboral de los titulados y 
tituladas universitarias” realizadas a las promo-
ciones 2008 y 2010, en las que se recogen datos 
sobre la Titulación de Sociología, a los que también 
se hará referencia en nuestro estudio.

Asimismo, se han analizado las estadísticas de 
la enseñanza universitaria que proporciona el INE 
(2015), concretamente las estadísticas sobre el alum-
nado que terminó los estudios de Sociología desde el 
curso 1998-1999 hasta 2009-2010, según la Univer-
sidad española donde realizaron tales estudios.

Por último, también se hace referencia en esta 
contribución a los datos sobre la actividad, ocupación 
y paro de la CAPV, extraídos de la PRA (Encuesta de Po-
blación Activa en relación a la Actividad) del Instituto 
Vasco de Estadística (EUSTAT, 2015), y los relativos a 
la inserción laboral de las personas egresadas en So-
ciología en universidades españolas en el curso 2008-
2009, a partir de la información suministrada por el 
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (2015).

LA TITULACIÓN DE SOCIOLOGÍA EN EL PAÍS VASCO

La titulación de Sociología inicia su andadura en 
el País Vasco en la Universidad de Deusto en el año 
1966, como plan de estudios de 5 años, al final de 
los cuales se otorgaba el título privado de Licencia-

tura en Sociología. Más adelante, en 1976, se crea 
en esta universidad la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociología, aunque únicamente se organizarán los 
estudios de la especialidad de Sociología, los cuales 
no serán reconocidos como título oficial hasta 1977 
(Setién, 1998). La titulación de Sociología se ha 
ofertado en la Universidad de Deusto hasta el curso 
2012-2013, por lo que actualmente la formación en 
Sociología ya no está presente en esta universidad.

Por su parte, en la Universidad del País Vas-
co (UPV/EHU) es en el curso 1988-1989 cuando se 
comienza a impartir la Licenciatura en Ciencias 
Políticas y Sociología (Especialidades: Sociología 
Industrial-Urbana, Sociología Política y Ciencias 
Políticas), en la por entonces Facultad de Ciencias 
Sociales y de la Información. La primera promoción 
de licenciados data, por lo tanto, del curso 1992-
1993. La primera modificación del plan de estudios 
de esta carrera en la universidad pública, el deno-
minado “plan nuevo”, de 4 años, se llevará a cabo 
en 1995-1996, licenciándose su primera promoción 
en 1998-1999, y dando lugar a dos titulaciones 
distintas: Licenciatura en Sociología y Licenciatura 
en Ciencia Política y de la Administración.

La Facultad de Ciencias Sociales y de la Co-
municación de la UPV/EHU oferta actualmente los 
estudios de Grado de Sociología, tras la aprobación 
por parte de la ANECA del Plan de estudios del Títu-
lo de Grado de Sociología.

A continuación, se analizarán principalmente 
datos de la Titulación de Sociología de la UPV/EHU, 
suministrados por el Gabinete Técnico de Lanbide 
- Servicio Vasco de Empleo, así como se hará refe-
rencia a datos de esta titulación en la Universidad 
de Deusto. En la medida de lo posible, se intentarán 
comparar estos datos con los referidos a la Titulación 
de Sociología de otras universidades españolas.

Así, en la Figura 1 se muestra la evolución que 
ha seguido la Titulación de Sociología de la UPV/EHU, 
en cuanto al número de egresados, y ello desde la 
promoción de 1998 hasta la de 2010, última promo-
ción encuestada.

El número de egresados entre ambas fechas ha 
pasado de 263 a 35 personas tituladas (Lanbide, 
2014d), con un descenso acusado entre las promocio-
nes de 1998 a 2002, que puede explicarse por la oferta 
diferenciada de las Licenciaturas de Sociología y de 
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Ciencia Política y de la Administración, cuya primera 
promoción se licencia en el curso 1998-1999, y otro de 
menor calado en 2007, momento a partir del cual el 
número de personas tituladas se mantiene entre 35 a 
45 personas cada año.

En este sentido, es preciso señalar que en el 
periodo 1998-2005 se produce un descenso casi 

generalizado en el volumen de egresados del con-
junto de la Universidad del País Vasco, tal y como se 
recoge en la Figura 2. La cifra de egresados fue en 
2005 un 22% menor que en 1998, caída de alum-
nado que se venía registrando desde 1999, año que 
supuso un punto de inflexión en la serie 1998-2005, 
con un máximo de 10 392 personas egresadas.

Figura 1. N.º Personas egresadas de la Titulación de Sociología (UPV/EHU). Promociones 1998-2010

Fuente: Lanbide (2014d)

Figura 2. Volumen del alumnado egresado (cifras absolutas) de la UPV/EHU, según campo del conocimiento. 
Promociones 1998-2005.

Fuente: Lanbide (2009)
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Según Lanbide (2009), la pérdida de matrícula 
en ese periodo fue consecuencia, principalmente, 
de la negativa evolución demográfica de las últimas 
décadas. Además, la tendencia a un menor número 
de alumnos entre 1998-2005 no se refleja por igual 
en todos los campos del conocimiento. A excepción 
del campo técnico que crece en términos absolutos, 
ya que pasa de tener 1 478 alumnos egresados y un 
peso del 15% sobre el total, a contabilizar 1 807 
egresados y un 24% en ésta (Ibídem, 2009), el resto 
de los campos del conocimiento pierden efectivos. 
El campo social, incluidas las enseñanzas econó-

mico-jurídicas, ha pasado de concentrar un 62% 
a un 52% del total egresado, y en 2005 tiene dos 
tercios de los graduados que tuvo en 1998 (3 864 
personas, frente a 5 975) (Lanbide, 2009).

Por otro lado, la situación de descenso del 
número de personas egresadas en Sociología en 
la década de 2000 parece repetirse en otras Uni-
versidades españolas. En la Tabla 1 se muestra el 
alumnado que terminó los estudios de la Licencia-
tura de Sociología durante los cursos 1998-1999 a 
2009-2010, en universidades españolas públicas y 
privadas.

Tabla 1. Alumnado que terminó los estudios de Sociología durante los cursos 1998-1999 a 2009-2010, según 
Universidad

Licenciatura Sociología 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

TOTAL 1928 2065 2008 1172 1378 1196 1125 1016 780 766 830 718

UNIVERSIDADES PÚBLICAS 1723 1896 1882 1055 1266 1061 1055 948 746 733 803 691

Alicante 152 202 187 185 134 101 87 58 28 37 42 41

Autónoma de Barcelona 58 64 64 67 93 88 74 89 79 76 75 50

Barcelona 37 63 141 91 95 103 94 79 79 60 73 54

Carlos III . . . . . . . 20 22 31 22 19

Complutense de Madrid 1027 1057 1001 297 461 258 280 237 182 147 149 129

Coruña, A 35 58 85 62 62 73 62 64 54 52 68 41

Granada . . . . 69 85 88 98 57 65 65 56

La Laguna . . . . . 16 21 34 23 33 28 42

Murcia . . 3 7 12 8 8 2 4 5 6 7

Pablo de Olavide . . . . . . . . 4 7 20 18

País Vasco 223 190 112 60 52 55 67 51 35 34 43 35

Pública de Navarra 53 96 94 78 87 66 50 24 21 21 31 15

Salamanca 51 50 58 70 56 76 82 86 60 62 69 53

U.N.E.D. 87 116 117 118 114 108 123 79 72 62 72 84

Valencia (Est. General) . . 20 20 31 24 19 27 26 41 40 47

UNIVERSIDADES PRIVADAS 205 169 126 117 112 137 70 68 34 33 27 27

Católica de Valencia . . . . . . . . . . . 5

Deusto 98 70 64 79 77 70 32 32 9 8 11 15

Pontificia Comillas . . . . . 39 13 16 10 11 9 2

Pontificia de Salamanca 107 99 62 38 35 28 25 20 15 14 7 5

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE (2015) y Lanbide (2014d)
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En la mayoría de universidades españolas se 
han producido descensos en cuanto al alumnado 
egresado de la Licenciatura de Sociología entre 
1999 a 2010, a excepción de la Universidad de 
La laguna, la U.N.E.D y la Universitat de València 
(Estudi General), siendo este descenso más evi-
dente en la Universidad Complutense de Madrid 
(que pasa de 1027 personas tituladas en 1999 
a 129 en 2010), la Universidad de Alicante (de 
152 a 41 en las mismas fechas), Universidad de 
Deusto (de 98 a 15) y Universidad Pontificia de 
Salamanca (de 107 a 5 personas tituladas). De 
hecho, en las universidades privadas Católica de 
Valencia, de Deusto y Pontificia de Comillas ya 
no se ofertan los estudios de Sociología, y en la 
Universidad de Murcia se oferta la Licenciatura 
de Sociología en proceso de extinción, pero no el 
Grado de Sociología.

LA INSERCIÓN PROFESIONAL DE LOS TITULADOS 
EN SOCIOLOGÍA EN EL PAÍS VASCO

Una inserción profesional más lenta
Las Tablas 2 y 3 ofrecen información sobre el 

tiempo que tardan las personas tituladas en So-
ciología por la UPV/EHU en encontrar su primer 

empleo, a partir de dos indicadores: “tiempo entre 
fin de carrera y primer empleo” y “tiempo de bús-
queda del primer empleo”.

En la Tabla 2 se muestra la comparación de 
estos indicadores entre la Titulación de Sociología, 
el Campo de las Ciencias Sociales y el conjunto 
de la Promoción 2010 de la UPV/EHU, así como el 
promedio de las Universidades de la CAPV para la 
misma promoción. Los datos muestran que tanto el 
tiempo entre fin de carrera y primer empleo como el 
de búsqueda del primer empleo, son algo mayores 
en el caso de las personas tituladas en Sociología 
(14 y 8 meses, respectivamente). En el caso de las 
mujeres tituladas en Sociología en la UPV/EHU, la 
inserción ha sido menos lenta que la del conjunto 
de la Promoción 2010, en todas sus variantes.

Si analizamos los datos referentes a estos in-
dicadores presentes en la Tabla 3, relativa a la in-
serción laboral de la Titulación de Sociología de la 
UPV/EHU, podemos decir que las promociones para 
las que más tiempo ha transcurrido entre el fin de 
sus estudios y el primer empleo han sido las Promo-
ciones 2001 (19 meses), 2006 y 2010 (14 meses, 
en ambos casos), resultando ser también las pro-
mociones que más tiempo han invertido en la bús-
queda de su primer empleo (12 meses la Promoción 
2001, y 8 meses las promociones 2006 y 2010).

Tabla 2. Tiempo entre fin de carrera y 1.er empleo y Tiempo de búsqueda de 1.er empleo. Titulación Sociología, Ciencias 
Sociales, Total UPV/EHU y Total Universidades de la CAPV. Promoción 2010.

INSERCIÓN LABORAL
Titulación 
Sociología 
UPV/EHU

Ciencias
Sociales
UPV/EHU

Totales
UPV/EHU

Promedio 
Universidades 

CAPV

Tiempo entre fin de carrera y 1.er empleo (media meses)
Tiempo de búsqueda 1.er empleo (media meses)

14
8

10
7

10
6

9,3
5,4

% Población Activa con experiencia laboral 96% 91% 92% 92%

MUJERES

Tiempo entre fin de carrera y 1.er empleo (media meses)
Tiempo de búsqueda 1.er empleo (media meses)

8
5

11
7

10
6

9,4
6

% Población Activa con experiencia laboral 93% - 93% 93%

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Lanbide (2014a, 2014b, 2014c, 2014d)
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Además, el tiempo medio de búsqueda del pri-
mer empleo para las Promociones 2006 a 2010 ha 
sido de 6,6 meses para los egresados de esta ti-
tulación, frente a los 4,6 meses del conjunto de ti-
tulados universitarios de la UPV/EHU y los 4,2 del 
de las tres universidades vascas (2014a, 2014b). 
En cualquier caso, los datos no nos indican si ese 
primer empleo ha guardado relación con la forma-
ción universitaria adquirida.

En cuanto a la variable sexo, el tiempo medio 
de búsqueda del primer empleo de las mujeres 
tituladas en Sociología para las Promociones 
2001 a 2010 ha sido algo menor (7 meses) que 
el tiempo medio del total de las promociones en 
el mismo periodo (7,4 meses), siendo las muje-
res de las Promociones 2001, 2002, 2003 y 2009 
las que más tiempo han tenido que dedicar a 
la búsqueda de su primer empleo (11 meses las 
Promociones 2001 y 2003, y 8 meses las Promo-
ciones 2002 y 2009).

Los canales de acceso al empleo
La Tabla 3 también nos ofrece información 

sobre los canales2 utilizados por las personas 
tituladas en Sociología de la UPV/EHU para ac-
ceder al empleo. Así, el “entorno social” (fami-
lia, amigos, red personal y profesional…) parece 
que ha sido el canal de acceso al empleo más 
utilizado por la mayoría de las promociones de 
personas tituladas en Sociología en la UPV/EHU: 
es el caso de las Promociones 1998 (33%), 1999 
(34%), 2001 (38%), 2004 (22%), 2005 (20%), 
2006 (43%), 2009 (26%) y 2010 (53%). De 
hecho, la media de todas las promociones es-
tudiadas para este canal de inserción ha sido 
del 28,5%.

No nos sorprende este dato, dado que sigue 
la línea de lo apuntado por las investigaciones 

2	� En el cuestionario que utiliza Lanbide a la hora de 
realizar las “Encuestas de incorporación a la vida 
laboral”, se han tenido en cuenta los siguientes 
“canales de inserción al empleo”: entorno social 
(familia, amigos, red personal y profesional…); 
autocandidatura (envío de CV a empresas y auto-
presentaciones); Internet; oposiciones y bolsas de 
empleo público; Universidad, prácticas en empresa 
y autoempleo.

que analizan el papel de las redes sociales en 
el acceso al empleo (Granovetter, 1973, 1974, 
1982; Dégenne et al., 1991; Requena, 1991; 
Dégenne y Forsé, 1994; Ibáñez Pascual, 1999a, 
1999b, 1999c; Martín-Aranaga, 2000). Sin em-
bargo, la no distinción de las diferentes redes 
sociales en las encuestas realizadas por Lanbi-
de, no nos permite conocer qué tipo de redes so-
ciales (familia, amigos, redes personales, redes 
profesionales) han sido utilizadas por las perso-
nas tituladas en Sociología a la hora de acceder 
a su empleo.

Le sigue en importancia como canal de in-
serción al empleo la “autocandidatura”, es de-
cir el envío de curriculums a las empresas y las 
auto-presentaciones que, de media entre las 
Promociones 1998 a 2010, ha supuesto el 19%, 
destacando sobre todo como canal de acceso al 
empleo entre las primeras promociones de So-
ciología de la UPV/EHU y menos en las últimas. 
A partir de la Promoción 2006, este canal de in-
serción pierde peso frente a otros que comienzan 
a ser utilizados en mayor medida. Es el caso de 
la “Universidad” y las “prácticas en empresa”, 
que suponen de media entre las promociones 
el 11,4%, y de “Internet”, con un promedio de 
10,5%.

Por su parte, las “Oposiciones y Bolsas de 
empleo público” se han utilizado de media un 
8,3% por las Promociones 1998 a 2010 de la 
Titulación de Sociología de la UPV/EHU, y, por 
último, es muy poco utilizado como canal de 
acceso al empleo el “autoempleo”, cuya media 
entre las promociones estudiadas es del 1,5%, 
no habiéndose utilizado como canal de inserción 
en ningún caso por las tres últimas promociones 
encuestadas.

La situación profesional
En la Figura 3 se muestra la serie histórica de 

las tasas de actividad, empleo y paro de las per-
sonas tituladas en la Licenciatura de Sociología 
(Promociones 1998 a 2010), según el año en que 
se les realizó la encuesta telefónica, teniendo en 
cuenta que, como se ha indicado en otras ocasio-
nes, Lanbide realiza esta encuesta tres años des-
pués de finalizados los estudios.
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Figura 3. Tasas de actividad, empleo y paro3 de la Titulación de Sociología (UPV/EHU), según año de la encuesta 
(2001 a 2013-IV)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Lanbide (2007, 2010, 2011, 2012, 2014d)

En principio, lo que reflejan los datos es que la 
tasa de actividad se ha mantenido por encima del 
90%, algunas promociones casi rozando el 100%, 
a excepción de los años 2006, 2009 y IV trimes-
tre de 2013, años en que fueron encuestadas las 
Promociones 2003, 2006 y 2010, respectivamen-
te, y que presentan una tasa de actividad entre el 
86‑88%. Si comparamos esta tasa con la del total 
de promociones de la UPV/EHU, los datos no se en-
cuentran tan alejados, ya que en este último caso 
la tasa de actividad ha oscilado entre el 91-92% en 
los 5 últimos años.3

Más dificultades encontramos a la hora de in-
terpretar las tasas de paro y empleo de esta titula-
ción. Lo que reflejan estas tasas, a nuestro enten-
der, es un comportamiento irregular, con subidas 
y bajadas pronunciadas, cuya explicación quizás 
puede encontrarse en el pequeño tamaño de las 
muestras4, lo que supone que pequeñas variaciones 

3	� Las definiciones que Lanbide hace de cada una de es-
tas tasas se encuentran en la leyenda de la Tabla 3.

4	� A partir de la Promoción 2002, que fue encuestada en 

en la situación profesional de alguna o algunas de 
las personas que respondieron a la encuesta pue-
dan provocar los saltos a los que hacemos referen-
cia. La tasa de paro de las personas tituladas en 
Sociología por la UPV/EHU se ha situado por encima 
del 20% la mayor parte de la serie.

En cualquier caso, el comportamiento de estas 
dos tasas en la Titulación de Sociología de la UPV/
EHU no sigue la evolución que han tenido las tasas 
de empleo y paro en los 13 últimos años en la Co-
munidad Autónoma del País Vasco (CAPV).

Tal y como se puede ver en la Figura 4, las 
tasas de empleo y paro de la CAPV reflejan la evo-
lución que han tenido estas dos magnitudes en 
los últimos 13 años, debido a los efectos de la 
última crisis. En el caso de la tasa de paro, un 
descenso hasta el año 2007, fecha en la que el 
paro comienza a aumentar de manera sostenida 
hasta el año 2014.

el cuarto trimestre de 2005, el tamaño de las muestras 
no ha superado las 50 unidades.
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Figura 4. Tasa de actividad, empleo y paro de la CAPV, de la población de 16 y más años (2001-2014)

Fuente: EUSTAT. Encuesta de Población en Relación con la Actividad (PRA, 2015)

Figura 5. Tasa de empleo por sexo de los/as titulados/as en Sociología (UPV/EHU), según año de la encuesta (2001 a 2013 IV)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Lanbide (2007, 2010, 2011, 2012, 2014d)

A la inversa, la tasa de empleo muestra el au-
mento de la ocupación hasta 2008 —los efectos de 
la crisis en la CAPV se han sentido algo más tarde que 
en el resto del Estado, algo que viene siendo habitual 

si nos atenemos a lo ocurrido en crisis económicas an-
teriores—, momento en que comienza la destrucción 
de empleo y, por lo tanto, el aumento del número de 
desempleados en la Comunidad Autónoma Vasca.
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Si comparamos las tasas de empleo y paro de 
la CAPV con las de la Titulación de Sociología de la 
UPV/EHU, sin olvidar por supuesto que se trata de 
magnitudes que miden diferentes realidades, pero 
fijándonos en la tendencia, podremos apreciar me-
jor el comportamiento irregular de estas tasas en el 
caso de la titulación analizada.

En cuanto a la variable sexo, la Figura 5 mues-
tra la evolución de la tasa de empleo por sexo de las 
personas tituladas en Sociología en la UPV/EHU, 
según el año en que fueron encuestadas.

Si exceptuamos el año 2009 (en el que es encues-
tada la Promoción 2006), podríamos decir que la tasa 
de empleo de las mujeres tituladas en Sociología (UPV/

EHU) ha tenido un mejor comportamiento a lo largo del 
tiempo que la de los hombres de la misma titulación, 
sobre todo si contemplamos el inicio y claramente el 
final de la serie analizada, cuyas tasas de empleo en 
este último caso son claramente superiores a las de 
los hombres (69%, 76% y 80% de mujeres ocupadas 
frente al 38%, 48% y 55% de hombres).

Por último, antes de terminar con este aparta-
do, nos interesa referirnos a las tasas de afiliación5 
a la Seguridad Social de la Promoción 2010 de la 
Licenciatura de Sociología los cuatro años siguien-
tes a la finalización de los estudios, según la Uni-
versidad en la que cursaron esta carrera, que es lo 
que se muestra en la Tabla 4.

Tabla 4. Tasa de afiliación a la Seguridad Social de la Promoción 2010 de la Licenciatura de Sociología los cuatro 
años siguientes de finalizar los estudios, según Universidad6

Titulación Tasa afiliación Seguridad Social
2011 2012 2013 2014

Todas las titulaciones 43% 56% 59% 64%
Lic. en Sociología. Total Nacional 41% 46% 46% 54%
Universidad de A Coruña 23% 29% 31% 35%
Universidad de Alicante 44% 38% 33% 51%
Universidad Autónoma de Barcelona 53% 60% 57% 75%
Universidad de Barcelona 48% 45% 46% 67%
Universidad Carlos III de Madrid 42% 63% 47% 53%
Universidad Católica de Valencia San Vicente Mártir 60% 60% 60% 60%
Universidad Complutense de Madrid 41% 53% 52% 59%
Universidad de Deusto 53% 73% 53% 67%
Universidad de Granada 30% 33% 40% 40%
Universidad de La Laguna 33% 21% 21% 33%
Universidad de Murcia 36% 45% 27% 36%
Universidad Nacional de Educación a Distancia 58% 55% 53% 61%
Universidad del País Vasco 40% 46% 60% 63%
Universidad Pontificia Comillas n/d n/d n/d n/d
Universidad Pública de Navarra 47% 60% 53% 53%
Universidad de Salamanca 24% 33% 39% 47%
Universitat de València (Estudi General) 35% 51% 45% 41%

Nota: Dato no disponible por no contar con población suficiente que garantice un valor consistente.

Fuente: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (2015)
 5

5	� El Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (2015) 
define la “tasa de afiliación” como el porcentaje de ti-
tulados universitarios que están de alta laboral en la 
Seguridad Social.

66

6	� Los datos de inserción laboral contenidos en esta Tabla se re-
fieren a los estudiantes universitarios titulados en el curso 
2009-2010 en estudios de primer y segundo ciclo, que están de 
alta en la Seguridad Social en el mes de marzo de cada año.
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Lo primero que se observa es que las tasas de 
afiliación a la Seguridad Social de la Promoción 
2010 de la Licenciatura de Sociología del total de 
las universidades españolas que imparten esta ca-
rrera han aumentado entre 2011 a 2014, aunque se 
sitúan en todos los años estudiados por debajo de 
la media de todas las titulaciones.

Además, entre 2011 a 2013 —años en los que 
más ha incidido la crisis de la que venimos hablan-
do— más de la mitad de la Promoción 2010 titu-
lada en la Licenciatura de Sociología en universi-
dades españolas no estaba afiliada a la Seguridad 
Social, y es a partir de 2014 que se invierte esta 
situación, al encontrarse afiliada el 54% de la pro-
moción. Aun así, esta última una tasa comparati-
vamente baja, si tenemos en cuenta que la tasa de 
afiliación a la Seguridad Social para el conjunto de 
titulaciones en España ha sido en 2014 del 64%, es 
decir 10 puntos porcentuales por encima de la tasa 
de afiliación de la Licenciatura de Sociología a nivel 
de todo el Estado.

Las universidades cuyas tasas de afiliación de 
la Promoción 2010 se sitúan por encima de la me-
dia de la titulación en prácticamente los cuatros 
años considerados son la Universidad Autónoma de 
Barcelona, la Universidad de Barcelona, Universi-
dad Carlos III de Madrid, Universidad Católica de 
Valencia, Universidad Complutense de Madrid, Uni-
versidad de Deusto, U.N.E.D., Universidad del País 
Vasco y Universidad Pública de Navarra. Mientras 
que las que se sitúan mayoritariamente por debajo 
son Universidad de A Coruña, Universidad de Ali-
cante, Universidad de Granada, Universidad de La 
Laguna, Universidad de Salamanca y Universitat 
de València (Estudi General).

Los sectores de actividad, la titularidad de la 
empresa y la movilidad geográfica

En cuanto a los sectores en los que desarrollan 
su actividad los/as titulados/as en Sociología en la 
UPV/EHU, en la Tabla 5 se presentan datos referen-
tes a esta variable.

Tabla 5. Sector de actividad, titularidad de la empresa y cambio de residencia por motivos de trabajo. Titulación de 
Sociología (UPV/EHU). Promociones 2002-2010

Promoción 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Sector actividad de la empresa

Agrario 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%

Industria 6% 17% 8% 6% 0% 0% 14% 5% 6%

Construcción 6% 0% 3% 3% 0% 0% 0% 0% 0%

Servicios 88% 83% 89% 91% 100% 100% 86% 95% 94%

Titularidad de la empresa

Pública 32% 29% 24% 18% 43% 38% 29% 17% 18%

Privada Nacional 53% 50% 50% 56% 39% 29% 57% 61% 53%

Privada Multinacional 9% 7% 18% 12% 0% 24% 0% 11% 18%

Cooperativa 0% 4% 5% 3% 4% 0% 0% 6% 6%

Pobl. Ocupada de la CAE que ha trasladado su residencia fuera de la misma por motivos de trabajo

A otro país 4% 11% 3% 7% 0% 0% 0% 0% 0%

A otra Comunidad Autónoma 2% 4% 9% 10% 10% 5% 0% 12% 6%

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Lanbide (2012, 2014d)
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Como cabía esperar en el caso de las personas 
tituladas de esta disciplina, el sector que destaca 
por encima de los demás es el sector servicios, con-
centrando de media el 92% de los empleos para las 
Promociones de 2002 a 2010, y situándose en torno 
al 100% en el caso de las promociones de 2006, 
2007, 2009 y 2010. Le sigue como sector de ac-
tividad, aunque con bastante menor presencia, la 
industria, que ha ocupado al 17% de la Promoción 
2003 y en torno al 5-8% de las Promociones 2002, 
2004, 2005, 2009 y 2010. Solo las Promociones de 
2002, 2004 y 2005 presentan empleos en el sector 
de la construcción, si bien en un bajo porcentaje. Y 
las personas tituladas en Sociología en la UPV/EHU 
no han ocupado hasta la fecha ningún empleo en 
el sector agrario.

Con respecto a la titularidad de la empresa, 
destaca la ocupación en empresas de titularidad 
privada nacional, con un 50% de media para el 
conjunto de las promociones de esta titulación, 
seguida de las de titularidad pública (27,5% de 
media), titularidad privada multinacional (11%) y, 
finalmente, una ocupación bastante menor en coo-
perativas (3%). Todo lo anterior estaría indicando 
que, en la CAPV, las personas tituladas en Socio-
logía en la UPV/EHU están ocupadas mayoritaria-
mente en el sector servicios y en empresas privadas 
de ámbito estatal.

Queda por referirnos a la población ocupada 
de esta titulación que ha tenido que trasladar su 
lugar de residencia fuera de la CAPV por motivos 
laborales. Y los datos de la Tabla 5 nos muestran 
que lo hicieron a otro país únicamente las primeras 
promociones (2002 a 2005), destacando entre ellas 
la Promoción 2003, con un 11% de personas titula-
das en Sociología que cambiaron su residencia por 
este motivo. Sin embargo, el cambio de residencia 
a otra Comunidad Autónoma por motivos de trabajo 
sí está presente en todas las promociones de la Ti-
tulación de Sociología de la UPV/EHU, aunque algo 
más en las Promociones 2004, 2005, 2006 y 2009, 
ya que lo hicieron entre un 9 a 12% de sus titula-
dos/as ocupados/as.

Las características de los empleos ocupados
En la Tabla 6 se muestra información referen-

te a la adecuación entre los empleos de las per-

sonas tituladas en Sociología en la UPV/EHU y la 
formación cursada, a partir de cuatro indicadores: 
“empleo encajado”, “requisito de formación uni-
versitaria”, con “funciones de nivel universitario” y 
“relacionado con los estudios” cursados.

Así, con respecto al “empleo encajado”, entre 
un 75-85% de las personas ocupadas tituladas en 
esta disciplina en las promociones 2002-2010 ocu-
pan empleos asociados a nivel de formación tercia-
ria (universitaria o profesional de grado superior), 
lo que supone cubrir puestos calificados bajo los 
epígrafes de la CON-94: 1. Dirección y gerencia 
de empresas; 2. Profesionales científicos o inte-
lectuales asociados a titulación universitaria y 3. 
Técnicos y Profesionales de apoyo. Los valores más 
bajos, sin embargo, se observan en las dos últimas 
promociones, en las cuales el empleo encajado no 
alcanza el 70% de las personas ocupadas.

El “requisito de formación universitaria”7 pre-
senta valores más bajos que el anterior indicador 
en todas las promociones encuestadas, lo que sig-
nifica que no todos los empleos encajados de las 
personas tituladas en Sociología son empleos aso-
ciados a formación universitaria.

Algo similar se observa cuando nos fijamos en 
las funciones desempeñadas por estos titulados en 
sus empleos, ya que los porcentajes referidos a las 
“funciones de nivel universitario”8 presentan un 
menor valor que los dos indicadores hasta ahora 
analizados. Salvo en las Promociones 2007 y 2008, 
que tienen valores más altos, en el resto de promo-
ciones encuestadas, no mucho más del 50% de las 
personas ocupadas desempeña funciones de nivel 
universitario.

7	� “Requisito de formación universitaria”: % de 
Personas Ocupadas cuyo empleo tiene como 
requisito de acceso nivel de estudios universi-
tario (Lanbide, 2014d).

8	� “Funciones universitarias”: % de Personas 
Ocupadas en puestos con funciones propias 
de nivel universitario (o asimilables en gran 
parte), con independencia de nivel de estu-
dios requerido para acceder al mismo (Ibídem, 
2014d).
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Tabla 6. Datos relacionados con el empleo de las personas ocupadas tituladas en Sociología (UPV/EHU). Promociones 
2002-2010

Situación en el año (de entrevista) 2005-IV 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2013-II 2013-IV

EMPLEO (TOTAL)                         Promoción 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Empleo encajado (dirección, téc. univers. y téc. de apoyo) 75% 76% 71% 80% 83% 80% 86% 68% 67%

Se requiere nivel de formación universitaria 65% 58% 61% 53% 57% 76% 71% 61%  

Funciones nivel universitario 51% 54% 50% 47% 52% 71% 64% 56%  

Relacionado con estudios (bastante o mucho) 48% 42% 32% 38% 57% 52% 64% 37% 53%

Salario medio neto mensual (a jornada completa) 1089 € 1031 € 1246 € 1227 € 1433 € 1118 € 1294 € 1221 € 1113 €

Jornada reducida 21% 21% 13% 14% 14% 10% 43% 26% 53%

% Empleo estable / Total empleo 38% 29% 38% 38% 35% 29% 29% 42% 47%

% Pobl. Asalariada fija / Total Pobl. Asalariada 36% 26% 34% 36% 32% 25% 23% 42% 40%

% Profesional Autónomo / Total Pobl. Ocupada 0% 0% 5% 3% 4% 5% 7% 0% 6%

TOTAL POBL. OCUPADA (estimación) 53 36 50 52 33 28 20 27 24

EMPLEO MUJERES                      Promoción 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Empleo encajado (dirección, técnico univ. y de apoyo) 78% 75% 67% 86% 94% 75% 91% 62% 58%

Requisito titulación 67% 59% 67% 55% 63% 77% 73% 58%

Funciones nivel universitario 54% 53% 50% 50% 63% 85% 64% 50%

Relacionado con estudios (bastante o mucho) 50% 47% 38% 40% 63% 38% 73% 31% 50%

Salario medio neto mensual (a jornada completa) 1024 € 1025 € 1185 € 1308 € 1347 € 939 € 1297 € 1108 € 1051 €

Jornada reducida 17% 11% 13% 5% 13% 15% 45% 31% 58%

% Empleo estable / Total empleo 36% 16% 33% 48% 25% 31% 18% 46% 42%

% Pobl. Asalariada fija / Total Pobl. Asalariada 34% 16% 30% 45% 20% 25% 10% 46% 30%

% Profesional Autónoma / Total Pobl. Ocupada 0% 0% 4% 5% 6% 8% 9% 0% 8%

MUJERES OCUPADAS (estimación) 40 25 30 32 23 15 16 19 17

Nota: 2007 Cambio metodológico. En las promociones anteriores a 2007 se utilizó una escala de valoración de 1 a 4 puntos 
hasta 2001, y de 1 a 8 puntos hasta 2006. En 2007 se pasa a una escala de valoración de 1 a 10. Para las promociones 
anteriores se ha procedido a re-escalar los valores mediante regresión aritmética.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Lanbide (2012, 2014d)

Todo lo anterior podría ser indicativo del fenó-
meno de la sobrecualificación entre las personas 
ocupadas tituladas en Sociología en la UPV/EHU, 
un fenómeno que aumenta con el nivel de estudios 
y que está particularmente presente entre los tra-
bajadores españoles con estudios universitarios 
(García Montalvo, 2009).

Pero donde realmente se aprecia este descenso 
en relación a la adecuación formación-empleo, es 
en la percepción que tienen las personas tituladas 

en Sociología (UPV/EHU) sobre si su empleo está 
“relacionado con los estudios”9 cursados, ya que 
la mayoría de las promociones encuestadas opinan 
que su trabajo guarda poca relación con sus estu-
dios de Sociología.

9	� “Relacionado con sus estudios”: % de Perso-
nas Ocupadas que opinan que su trabajo tiene 
bastante o mucha relación con sus estudios 
universitarios (Ibídem, 2014d).
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Con respecto a la variable sexo, si bien los indi-
cadores analizados parecen seguir la misma tenden-
cia en el caso de las mujeres tituladas en esta dis-
ciplina, aunque con algunas excepciones, la opinión 
sobre la relación entre el empleo ocupado y los estu-
dios cursados en el caso de las mujeres tituladas en 
Sociología parece ser ligeramente más positiva en el 
caso de las primeras promociones, no apreciándose 
esta opinión más favorable en las últimas.

Por otro lado, el “salario medio neto mensual a 
jornada completa” de las personas ocupadas titu-
ladas en Sociología (UPV/EHU) ha ido aumentando 
hasta la Promoción 2006, promoción que presen-
ta la cifra más alta, 1433 €, y a partir de la cual 
comienza a descender, no alcanzando de media en 
las siguientes promociones los 1200 €, 1113 € en 
el caso de la última promoción encuestada. Para 
la mayoría de las promociones consideradas en el 
análisis, el salario neto mensual que perciben las 
mujeres es más bajo que el de los hombres, en la 
línea de lo constatado por la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT, 2015), en su “Informe Mun-
dial sobre Salarios 2014-2015”.

El empleo a “jornada reducida” presenta valo-
res en torno al 20% en las primeras promociones 
de la Titulación de Sociología de la UPV/EHU, a con-
tinuación desciende situándose entre el 10-14% 
del empleo ocupado por las personas tituladas en 
esta disciplina, hasta llegar a la Promoción 2008, 
a partir de la cual este tipo de jornada aumenta 
de manera importante, con un 53% de personas de 
esta titulación ocupadas a jornada reducida en el 
caso de la Promoción 2010, 58% si nos referimos 
a las mujeres.

El “empleo estable”10, es decir el porcentaje 
de personas ocupadas por cuenta propia (autóno-
mo o empleador/a), por cuenta ajena con contrato 
indefinido o sociedad cooperativa, no ha tenido en 
esta Titulación y para ninguna de las promociones 
estudiadas un valor que alcance el 50% de personas 
ocupadas, lo que es una muestra de la temporalidad 
de los empleos ocupados por estos/as titulados/as.

Mayor aún resulta esta temporalidad, si nos 
referimos al porcentaje de asalariados fijos con 
respecto al total de la población asalariada, cuyos 
valores no llegan, en la mayoría de las promociones 
de la Titulación de Sociología de la UPV/EHU, al 40%, 
siendo este valor todavía más bajo en el caso de las 
mujeres ocupadas de la titulación estudiada. Este 
último dato estaría indicando una temporalidad ma-
yor en los empleos ocupados por las mujeres que han 
cursado Sociología en la UPV/EHU.

En cuanto a la presencia de autónomos entre 
las personas ocupadas de la Titulación de Socio-
logía de la UPV/EHU, esta ha oscilado entre el 3 al 
7% de la población total ocupada de las Promocio-
nes 2002-2010.

La Tabla 7 nos permite comparar los datos de 
empleo de la Promoción 2010 de la Titulación de 
Sociología de la Universidad de Deusto y de la Uni-
versidad del País Vasco, siempre teniendo en cuen-
ta el pequeño tamaño de las muestras.

10	� “Empleo estable”: % de Personas Ocupadas 
por cuenta propia (autónomo o empleador/a), 
por cuenta ajena con contrato indefinido (o 
asimilado) o s. cooperativa (Lanbide, 2014d).

Tabla 7. Datos de empleo de las personas tituladas en Sociología, según Universidad de estudios de la CAPV. 
Promoción 2010

Titulación de Sociología Tasa de 
empleo

Empleos 
encajados

Empleos 
estables

Salario medio 
neto mensual

N.º de 
alumnos Respuestas Ocupados

Universidad de Deusto* 81,8% 66,7% 44,4% 1554 € 13 84,6% 9

UPV/EHU 69% 67% 47% 1113 € 35 74,3% 24

* Muestra inferior a 10 personas.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Lanbide (2014d) y de la Universidad de Deusto (2015)
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Así, la Promoción 2010 de la Titulación de So-
ciología de la Universidad de Deusto presenta una 
tasa de empleo más alta que la misma promoción 
de la Universidad del País Vasco (81,8% y 69%, 
respectivamente), un salario neto mensual mayor 
(1554 frente a 1113 € de las personas tituladas en 
la UPV/EHU) y un porcentaje de empleo encajado 
ligeramente superior (66,7% frente a 67%), pero 
la estabilidad de los empleos ocupados por estos 
titulados y tituladas es 3 puntos porcentuales más 
elevada para aquellos/as que cursaron sus estu-
dios de Sociología en la UPV/EHU.

Siguiendo con el análisis comparativo, la 
Tabla 8 muestra algunos indicadores relacio-
nados con el empleo de las personas tituladas 
en la Licenciatura de Sociología durante el 

curso 2009-2010, tales como “empleo acorde 
a nivel formativo”11, “porcentaje de contrata-
dos indefinidos”12 y “porcentaje de contratados 
autónomos”13, en relación a la universidad espa-
ñola en que cursaron sus estudios.

11	� “Empleo acorde a nivel formativo”: porcentaje de ti-
tulados universitarios afiliados a la Seguridad Social 
en un grupo de cotización acorde a su nivel formativo 
(Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 2015).

12	� “Porcentaje de contratados indefinidos”: porcentaje de 
titulados universitarios afiliados a la Seguridad Social por 
cuenta ajena con contrato indefinido (Ibídem, 2015).

13	� “Porcentaje de autónomos”: porcentaje de titulados 
universitarios afiliados a la Seguridad Social que per-
tenecen al régimen especial de autónomos (Ibídem, 
2015).

Tabla 8. Empleo acorde a nivel formativo, contratados indefinidos y autónomos (%) de los/as titulados/as en 
Sociología en el curso 2009-2010 tres años después de finalizar sus estudios, según Universidad

Titulación Empleo acorde
formación

Contratados
indefinidos Autónomos

Todas las titulaciones 54% 54% 9%
Lic. en Sociología. Total Nacional 41% 53% 6%
Universidad de A Coruña 29% 36% 0%

Universidad de Alicante 38% 40% 0%

Universidad Autónoma de Barcelona 30% 74% 3%

Universidad de Barcelona 41% 62% 9%

Universidad Carlos III de Madrid 56% 50% 11%

Universidad Católica de Valencia San Vicente Mártir 67% 100% 17%

Universidad Complutense de Madrid 32% 64% 3%

Universidad de Deusto 38% 33% 0%

Universidad de Granada 30% 32% 0%

Universidad de La Laguna 44% 50% 11%

Universidad de Murcia 0% 33% 0%

Universidad Nacional de Educación a Distancia 68% 74% 11%

Universidad del País Vasco 29% 35% 10%

Universidad Pontificia Comillas n/d n/d n/d

Universidad Pública de Navarra 50% 60% 0%

Universidad de Salamanca 40% 27% 5%

Universitat de València (Estudi General) 45% 25% 9%

Nota: n/d: Dato no disponible por no contar con población suficiente que garantice un valor consistente.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (2015)
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En los tres indicadores mencionados, los por-
centajes de la Licenciatura en Sociología en el con-
junto de las universidades españolas que han im-
partido esta titulación en el curso 2009-2010, tres 
años después de este periodo, son más bajos que la 
media de todas las titulaciones. Destaca especial-
mente la distancia en cuanto al “empleo acorde a 
nivel formativo”, que en el caso de la Licenciatura 
en Sociología es 13 puntos porcentuales inferior a 
la media del total de las titulaciones en España.

Pero, si atendemos a los datos desagregados 
según Universidad en la que se cursaron los estu-
dios de Sociología, podemos observar diferencias 
importantes en el comportamiento de estos indica-
dores.

Las universidades que presentan valores al-
tos en prácticamente los tres indicadores (empleo 
acorde a nivel formativo, porcentaje de contrata-
dos indefinidos y porcentaje de autónomos) son 
la U.N.E.D. (68%, 74% y 11%, respectivamente), 
Universidad Carlos III (56%, 50% y 11%), Univer-
sidad de La Laguna (44%, 50% y 11%) y la Uni-
versidad Católica de Valencia (67%, 100% y 17%). 
Sin embargo, en este último caso hay que tener en 
cuenta que durante 2010 se licenciaron 5 personas 
en esta universidad, como se ha podido apreciar 
en la Tabla 1.

Hay universidades que muestran porcentajes 
elevados en cuanto a titulados en Sociología afilia-
dos a la Seguridad Social por cuenta ajena con con-
trato indefinido, pero no en lo que respecta a que el 
empleo que ocupan tales titulados resulte acorde 
a su nivel formativo. Es el caso de la Universidad 
Autónoma de Barcelona (74% y 30%, respectiva-
mente), Universidad de Barcelona (62% y 41%) y 
Universidad Complutense de Madrid (64% y 32%).

Por el contrario, en alguna otra, como la Uni-
versitat de València (Estudi General), ocurre a la 
inversa: el porcentaje de empleo acorde a nivel for-
mativo es relativamente alto (45%), sin embargo 
no lo es el de contratados indefinidos (25%).

La Universidad Pública de Navarra presenta 
porcentajes relativamente altos en cuanto al em-
pleo acorde a nivel formativo (50%) y de contrata-
dos indefinidos (60%), pero no en el de autónomos 
(0%). Y la Universidad del País Vasco supera la 
media de la titulación en cuanto al porcentaje de 

autónomos (10%), no así con respecto al empleo 
acorde a nivel universitario (29%) y al porcentaje 
de contratados indefinidos (35%).

CONCLUSIONES

La observación realizada permite manifestar, 
en primer lugar, que se ha producido en los últimos 
años un claro descenso en el número de egresados 
de la Titulación de Sociología en la mayoría de las 
universidades españolas que la imparten, entre 
ellas la Universidad de Deusto y la Universidad del 
País Vasco.

En segundo lugar, y según los datos analiza-
dos, principalmente las “Encuestas de inserción 
laboral” de las personas tituladas de la Universi-
dad del País Vasco (UPV/EHU), podemos decir que 
la inserción profesional de las personas tituladas 
en Sociología en el País Vasco presenta las carac-
terísticas que se mencionan a continuación.

Se trata de una inserción profesional algo más 
lenta, en comparación con el Campo de las Ciencias 
Sociales (UPV/EHU), el conjunto de las promociones 
de la UPV/EHU y el promedio de las universidades 
de la CAPV.

Con respecto a los “canales de acceso al em-
pleo”, el más utilizado por las promociones de ti-
tulados/as en Sociología en la UPV/EHU ha sido el 
“entorno social” (familia, amigos, red personal y 
profesional…).

Sobre la “situación profesional” de las y los 
titulados en Sociología de la UPV/EHU, lo que re-
flejan los datos es que la tasa de actividad se ha 
mantenido por encima del 90%, algunas promocio-
nes casi rozando el 100%, datos muy próximos a 
la tasa de actividad del total de promociones de la 
UPV/EHU. Más dificultades hemos encontrado a la 
hora de interpretar las tasas de paro y empleo de 
esta titulación. Lo que reflejan estas tasas, a nues-
tro entender, es un comportamiento irregular, con 
subidas y bajadas pronunciadas, cuya explicación 
quizás puede encontrarse en el pequeño tamaño de 
las muestras. En todo caso, la tasa de paro de las 
personas tituladas en Sociología por la UPV/EHU 
se ha situado por encima del 20% la mayor parte 
de la serie histórica. Y podríamos decir que la tasa 
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de empleo de las mujeres tituladas en Sociología 
(UPV/EHU) ha tenido un mejor comportamiento a lo 
largo del tiempo que la de los hombres.

Las personas tituladas en Sociología en la UPV/
EHU trabajan sobre todo en el sector servicios (con-
centrando de media el 92% de los empleos para las 
Promociones 2002-2010), al que le sigue, aunque 
con bastante menor presencia, la industria, a con-
tinuación, con muy bajo porcentaje, el sector de la 
construcción, y, en ningún caso, el sector agrario.

Con respecto a la titularidad de la empresa, des-
taca la ocupación en empresas de titularidad priva-
da nacional, con un 50% de media para el conjunto 
de las promociones de esta titulación, seguida de las 
de titularidad pública (27,5% de media), titularidad 
privada multinacional (11%) y, finalmente, una ocu-
pación bastante menor en cooperativas (3%). Todo 
lo anterior estaría indicando que las personas titu-
ladas en Sociología en la UPV/EHU están ocupadas 
mayoritariamente en el sector servicios y en empre-
sas privadas de ámbito estatal.

En relación al “empleo encajado”, la mayoría 
de las promociones encuestadas opinan que su 
trabajo guarda poca relación con sus estudios de 
Sociología. Los datos también parecen indicar la 
presencia del fenómeno de la sobrecualificación 
entre estos titulados.

Para la mayoría de las promociones conside-
radas en el análisis, el salario neto mensual que 
perciben las mujeres es más bajo que el de los 
hombres. En cuanto al “empleo estable”, no ha 
tenido en esta Titulación y para ninguna de las 
promociones estudiadas un valor que alcance el 
50% de personas ocupadas, lo que es una mues-
tra de la temporalidad de los empleos ocupados 
por estos/as titulados/as.

En definitiva, algunas características de la 
inserción profesional de las personas tituladas en 
Sociología en la UPV/EHU coinciden con las obser-
vadas en otros estudios sobre la inserción profesio-
nal de los jóvenes: utilización de las redes sociales 
en el acceso al empleo, temporalidad de los em-
pleos, aumento de la jornada parcial, fenómeno de 
la sobrecualificación.

Y otras consideramos que abren interrogan-
tes con respecto a la formación de Sociología. Nos 
referimos a la importante presencia de estos/as 

titulados/as en empleos del sector privado —en 
contraposición a su mayor presencia en el sector 
público en otras épocas (Alvira et al., 1986)—, ya 
indicada en otras investigaciones sobre este co-
lectivo (Equipo de Estudios EDE, 2001), así como 
a su escasa utilización del autoempleo como ca-
nal de acceso al empleo.

Si la inserción profesional de los titulados en 
Sociología tiene lugar sobre todo en empresas de ti-
tularidad privada, ello se debería tener en cuenta en 
el diseño de los planes de estudios de Grado y Más-
ter de esta titulación. Como señalan Piriou y Granier 
(2007), sería conveniente fomentar además de una 
sociología de la investigación, una sociología que 
busque expresamente una fuerte utilidad social.

Así, el desarrollo de formaciones de Máster en 
Sociología de contenido práctico y/o aplicado tendría 
consecuencias sobre la visibilidad y la legitimidad 
de los “sociólogos prácticos” (Ibídem, 2007) o extra-
universitarios. Una sociología útil a la sociedad ga-
naría incontestablemente en legitimidad. El ejemplo 
francés resulta ilustrativo a este respecto.

A mediados de los años 1980, en Francia se 
contaba con menos de 10 DESS (Diplomas de Es-
tudios Superiores Especializados) con finalidad 
práctica. Dos décadas más tarde existían más de 
50 diplomas de tercer ciclo, donde al menos una 
tercera parte tenían como proyecto formar soció-
logos en y para la acción (Piriou y Granier, 2007). 
La sociología ya no es concebida por los docentes-
investigadores responsables de estos másteres 
solamente como una ciencia. Los sociólogos que 
enseñan en estas formaciones se preocupan mu-
cho más que en el pasado por la inserción profe-
sional de sus estudiantes (Ibídem, 2007). Ello ha 
posibilitado una mayor diversificación de empleos 
dirigidos a los diplomados en sociología, incluidos 
los que obtienen el doctorado.

La experiencia francesa en este terreno podría 
constituir un ejemplo a considerar para la forma-
ción de sociología en nuestro país. En cualquier 
caso, plantear interrogantes sobre la inserción 
profesional de las personas tituladas en Sociolo-
gía supone, sin duda alguna, interrogar a la propia 
disciplina sobre su utilidad social en un momento 
de profundas transformaciones sociales, que están 
ya afectando la demanda social de profesionales 
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expertos capaces de responder a los cambios y de-
safíos de nuestras sociedades. Supone, por tanto, 
conocer la práctica sociológica más allá de la aca-
demia. Lo que a nuestro entender debería orientar 
la investigación hacia este ámbito.
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RESUMEN

Este trabajo realiza un diagnóstico de la disciplina 
sociológica en el complejo sistema de profesiones 
de las ciencias sociales. Para ello se exponen los 
rasgos del oficio de sociólogo en la actualidad y se 
contrastan con la situación en España. Este análi-
sis se utiliza como punto de partida para proponer 
estrategias de actuación orientadas a mejorar la 
situación de la Sociología entre la academia y la 
profesión. Para ello se tratan tres aspectos dirigi-
dos a facilitar la inserción de los sociólogos en el 
mercado de trabajo: la definición del trabajo socio-
lógico, la identidad profesional y la organización de 
los estudios universitarios.

Palabras clave: Profesiones, sociología, mercado 
de trabajo, campos organizativos, práctica socio-
lógica.

ABSTRACT

This essay deals with the situation of sociologists 
in the complex system of professions. Some cha-
racteristics of the sociological profession now-a-
days are analyzed against the current situation in 
Spain. The analysis is used as a point of departure 
for developing a strategy for collective action bet-
ween the academy and the professional domain of 
Sociology. Three elements are discussed in order 
to improve the participation of sociologists in the 
labour market: the codification of sociology work, 
the professional identity and the organization of 
university degrees.

Keywords: Professions, sociology, labour market, 
organizational fields, sociological practice.
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INTRODUCCIÓN1

Este escrito expone algunas ideas sobre el lugar 
que ocupa la Sociología en el sistema de profesiones 
y ofrece propuestas dirigidas a reforzar el papel de los 
sociólogos en el mundo del trabajo en sus distintos 
sectores. Se trata de un ensayo a modo de debate en 
el que se plantean estrategias para mejorar nuestra 
acción colectiva. Una parte del diagnóstico se basa en 
los artículos de este número monográfico de la Revista 
Española de Sociología, dedicado a analizar la situación 
de la Sociología española entre la academia y la profe-
sión. Otro grupo de ideas proviene de numerosos actos 
y reuniones mantenidas con colegas, donde de manera 
recurrente surge la discusión en torno a las posibilida-
des de nuestros egresados para desarrollar el llamado 
“oficio” de sociólogo2. La propuesta que aquí se presen-
ta es forzosamente parcial. Corresponde a una coyuntu-
ra de cierta preocupación sobre la integración laboral de 
los egresados en un momento en el que algunos nichos 
profesionales habituales de los sociólogos están expe-
rimentando un importante reajuste, especialmente en 
la universidad y en la administración pública. Pretende 
ser un elemento más de la discusión dirigida a reforzar 
la posición de los titulados en Sociología en un entorno 
social y económico complejo.

La estrategia de exposición consiste en utilizar 
algunos conceptos analíticos propios de nuestra 
disciplina como herramientas que ayudan a definir 
los rasgos actuales de la profesión y a interpretar 
las dinámicas sociales que le afectan. En el primer 
punto se exponen las tendencias actuales del oficio 
del sociólogo en el sistema de profesiones. Segui-
damente se contrasta con un breve análisis de las 
debilidades de la Sociología española relacionadas 
con el mundo del trabajo. Luego se proponen al-

1	� Este trabajo se ha beneficiado de los comentarios de 
José Antonio Gómez Yáñez, Luís Navarro y José Beltrán, 
así como de numerosas conversaciones mantenidas 
con Clara Guilló, Lucila Finkel, Màrius Domínguez y el 
resto de compañeros del Comité Ejecutivo de la Fede-
ración Española de Sociología.

2	� Para facilitar la exposición en este texto se utiliza el 
término “sociólogo” como genérico. Todas las referen-
cias a puestos o personas para los que se utiliza el ge-
nérico deben entenderse aplicables, indistintamente, a 
mujeres y hombres.

gunas posibilidades para explotar las fortalezas 
de nuestra disciplina. Se refieren a la necesidad de 
definir los trabajos de la Sociología, a la imagen 
e identidad profesional y a la organización de los 
estudios universitarios.

¿CÓMO ES EL TRABAJO DEL SOCIÓLOGO EN EL 
SIGLO XXI?

El trabajo de sociólogo en la actualidad es con-
veniente verlo como parte de un “sistema de profe-
siones” (Abbott, 1988). Se trata éste de un concep-
to que sirve para entender a las profesiones en un 
entorno complejo en el que interaccionan unas con 
otras en competencia por parcelas de actividad. En 
cada entorno es importante saber cómo los profe-
sionales establecen sus “jurisdicciones”. Es decir, 
las tareas, funciones, trabajos y tipos de recursos 
que pretenden controlar. Para ello, cada profesión 
trata de ejercer influencia, obtener prestigio y legi-
timidad, crear redes de relaciones y, en ocasiones, 
imponer su poder cerrando el acceso a otras profe-
siones. Desde este punto de vista se pueden desta-
car tres rasgos importantes en la actual situación 
del oficio de sociólogo.

La sociología es una profesión multisectorial
El oficio del sociólogo hace mucho que no res-

ponde mayoritariamente a la figura del intelectual 
crítico o del profesional de la investigación vin-
culado a la academia, sino que existen múltiples 
perfiles que intervienen en numerosos lugares de 
la esfera pública o privada. Si durante la época 
de crecimiento y consolidación de la disciplina los 
sociólogos se concentraban en gran medida en la 
universidad y en instituciones de investigación 
afines al mundo académico, ahora la gran mayo-
ría de los egresados trabajan en el sector privado 
y en algunos segmentos de la administración. Si 
vuelven alguna vez a la universidad es para buscar 
formación especializada.3

3	� Desde los inicios de la disciplina los sociólogos siem-
pre han realizado trabajos aplicados muy diversos en 
las políticas públicas o en el ámbito empresarial. No 
obstante, al ubicarse buena parte en el ámbito acadé-
mico, o bien se realizaban desde la propia universidad, 
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Esta expansión progresiva de la disciplina al 
mundo profesional ha venido ocurriendo en ausen-
cia de una jurisdicción en torno a ocupaciones y 
manejo de recursos (Vacarezza, 2007). La Sociolo-
gía no tiene un sector de trabajo definido a partir 
de la credencial universitaria. Es una ocupación 
multisectorial en correspondencia con la naturaleza 
diversa de la disciplina. Existe una diversidad de 
posibles aplicaciones del conocimiento sociológico, 
lo que se corresponde con una diversidad de tra-
bajos y relaciones de la disciplina con múltiples 
escenarios institucionales. La ocupación del soció-
logo depende por tanto muy estrechamente de la 
manera en que defina y gestione su perímetro en 
el sistema de profesiones de las ciencias sociales 
relacionadas, habitualmente asociadas a un título 
universitario (tales como la psicología industrial, la 
investigación de mercados, las ciencias de la co-
municación, algunas ramas de la economía y de las 
ciencias de la educación y otras disciplinas) que no 
tienen definida legalmente una parcela de actividad 
y, por tanto, no disponen de un campo organizativo 
con recursos que puedan manejar en exclusiva.

En la Sociología, como en cualquier otra pro-
fesión, la jurisdicción depende de una estrategia 
organizada orientada a obtener legitimidad y com-
petencias en torno a sectores de actividad y redes 
profesionales. En las profesiones no corporativas ad-
quiere especial importancia el prestigio y la imagen 
de efectividad en el desempeño de tareas concretas 
en comparación con los profesionales de disciplinas 
afines. Dependiendo del grado de desarrollo y solven-
cia de las organizaciones propias de la disciplina y 
de su reputación, la Sociología como profesión estará 
mejor o peor situada en el sistema de profesiones de 
un determinado país. Influyen en ello aspectos como: 
la calidad de la formación en las universidades, la 
orientación de los programas de estudio, la exce-
lencia de la investigación en centros públicos y pri-
vados, la capacidad y estrategia corporativa de los 
colegios profesionales y las sociedades científicas a 
la hora de defender intereses y proporcionar recursos 

o bien los profesionales de la Sociología que trabaja-
ban en otros entornos salían del mundo universitario y 
volvían a él frecuentemente. Esta situación ha cambia-
do radicalmente desde hace algunas décadas.

sociales y cognitivos a los practicantes de la profe-
sión. La suma de todos estos factores contribuye a 
conformar la visibilidad del trabajo de los sociólogos, 
la imagen asociada a la disciplina y, en general, el 
grado de legitimidad social alcanzado.

La Sociología se lleva a cabo en torno a 
especialidades

El alto grado de complejidad que han alcanza-
do muchos sectores de actividad en las sociedades 
contemporáneas requiere que los sociólogos se 
especialicen, ya sea en el ámbito de los servicios 
sociales, la educación, la salud, el transporte, la 
energía, el urbanismo, los mercados de bienes y 
servicios, los recursos humanos o los medios de co-
municación. Cualquier profesional de la Sociología 
que pretenda acercarse de manera solvente a uno 
de estos campos, además de dominar los saberes 
y herramientas fundamentales de la disciplina y la 
especialidad más afín, debe familiarizarse con las 
claves fundamentales en la organización de un área 
de la vida social. Es decir, debe conocer al menos 
los principios de funcionamiento que rigen el “cam-
po organizativo” (DiMaggio y Powell, 1988) al que 
corresponde un sector de actividad, lo que incluye 
legislación específica, políticas, funcionamiento de 
las organizaciones especializadas, funcionamiento 
del mercado y forma de trabajar de los profesionales. 
Las especialidades de la Sociología que tienen mayor 
proyección profesional son las que están organizadas 
en torno a un sector de actividad relevante en la vida 
económica o social, y que además están orientadas 
a transmitir conocimientos sobre el funcionamiento 
real de dicho campo organizativo, desde las políticas 
y regulaciones que le afectan hasta la gestión de sus 
organizaciones especializadas.

Cada uno de los ámbitos laborales en los que se 
insertan los sociólogos moviliza determinadas me-
todologías y conocimientos que apuntan a clientes o 
usuarios específicos. Por ello, la Sociología requiere de 
numerosas habilidades y capacidades transversales 
para traducir sus conocimientos a una serie de tareas. 
Ello exige estilos de trabajo distintos adaptados a cada 
situación. Las visiones esencialistas de la Sociología 
que han tenido notable éxito en algunos momentos de 
nuestra historia no se corresponden por tanto con la 
evidencia cuando observamos la situación actual: en 
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el sistema de profesiones del siglo xxi la Sociología es 
una categoría profesional que está internamente seg-
mentada en los diferentes tipos profesionales que se 
generan en cada orden social.

El trabajo de la Sociología se realiza en 
contextos multidisciplinares

La complejidad de los problemas de la sociedad 
contemporánea requiere generalmente de la partici-
pación de distintos perfiles profesionales. El interior 
del mundo académico suele estar bastante parce-
lado en disciplinas y especialidades. Posiblemente 
siga siendo así por mucho tiempo debido a que la 
socialización de los profesionales sólo es posible en 
torno a una disciplina o, al menos, a una especiali-
dad definida con rasgos disciplinarios4. No obstante, 
la resolución de problemas en muchos sectores de 
actividad cada vez está menos dividida en parcelas 
disciplinarias debido a que la complejidad requiere de 
una variedad de conocimientos que están dispersos 
en distintos grupos de profesionales. Esto implica, a 
veces de manera paradójica con la especialización, 
la necesidad de contar con profesionales que sepan 
analizar el panorama de un campo de actividad en 
su conjunto, de manera que sea posible prever tanto 
los condicionantes como las consecuencias de las 
acciones. También implica una necesidad de comu-
nicación fuera de la disciplina. Cualquier profesional 
que provea servicios intensivos en conocimiento re-
quiere de capacidades para presentar su trabajo, ya 
sea a clientes, usuarios o patrocinadores, existiendo 
ya un importante desarrollo de metodologías dedica-
das a este tipo de comunicación, muy diferentes de 
las habituales en el mundo académico (ver Gómez 
Yáñez, 2012).

En consecuencia, los sociólogos difícilmente 
trabajan en solitario. Aportan sus conocimientos en 

4	� De hecho, las nuevas especialidades de carácter 
pretendidamente multidisciplinar con frecuencia re-
producen las instituciones propias de las disciplinas 
precedentes y terminan funcionando como talles. Ello 
incluye la creación de titulaciones superiores refrenda-
das legalmente, un corpus de conocimiento que inten-
ta estar codificado, revistas científicas especializadas, 
manuales de tipo práctico, sociedades científicas y 
profesionales. Sobre la formación de nuevas discipli-
nas científicas ver, por ejemplo, Abbott (2001).

combinación con profesionales de las ciencias na-
turales, de las tecnologías o bien de otras ciencias 
sociales. Este contexto laboral plantea expectativas 
respecto al desempeño del trabajo. Implica que de 
cada profesional se espera que disponga de cono-
cimiento experto y que asuma responsabilidades 
sobre sus decisiones. También se plantean exigen-
cias respecto a la gestión del tiempo y el trabajo 
en equipo propias de un entorno complejo. Por ello 
deben adaptar sus conocimientos y competencias 
a ambientes de trabajo multidisciplinar, ofreciendo 
argumentaciones y técnicas útiles y orientadas a 
ofrecer resultados adaptados a cada situación.

En función de los resultados que ofrezca la 
Sociología a través de sus profesionales, y de la 
utilidad de esos resultados para resolver proble-
mas concretos, los sociólogos tendrán más o me-
nos posibilidades de trabajo. Son especialmente 
importantes las pautas de interacción con otros 
profesionales, sobre todo de las ciencias naturales 
y de las tecnologías (European Science Foundation, 
2013). En estas áreas suele existir una jurisdicción 
exclusiva sobre sectores estratégicos, aunque para 
atender a la complejidad cada vez más participan 
en ellas profesionales de la Sociología y otras cien-
cias sociales. Las posibilidades de trabajar de ma-
nera multidisciplinar dependerán por tanto de las 
posibilidades de que otros profesionales y decisores 
en el ámbito público o privado puedan entender y 
utilizar las contribuciones de los sociólogos, lo que 
requiere de una estrategia específica para traducir 
los conocimientos al contexto de aplicación.

ALGUNAS DEBILIDADES DE LA SOCIOLOGÍA 
ESPAÑOLA EN SU RELACIÓN CON EL MUNDO DEL 
TRABAJO

Si consideramos como ciertos los rasgos ante-
riores, o al menos admitimos que la tendencia en 
nuestro campo disciplinario y profesional apunta 
en esa dirección, el contraste con la situación de la 
Sociología española tal y como se ha desarrollado 
en las últimas décadas muestra importantes debi-
lidades que funcionan como barreras.

Un primer grupo de debilidades se encuentra 
en la conexión con el trabajo. El desarrollo histórico 
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de nuestra disciplina, tanto en el mundo académico 
como en el profesional, no ha facilitado la cons-
trucción de un espacio laboral específico. La Socio-
logía ha dependido enormemente del mundo uni-
versitario. Como disciplina organizada, ha estado 
muy vinculada a la investigación académica. Sus 
profesionales se han identificado mayoritariamente 
con los estilos laborales y las dinámicas intelectua-
les predominantes en la universidad. Una debilidad 
importante es la escasa tradición en la codificación 
de trabajos y perfiles laborales. Los sociólogos ape-
nas han tenido en cuenta el entorno a la hora de 
posicionarse frente al mundo del trabajo. Existen 
notables excepciones, sobre todo en la opinión pú-
blica, el empleo de las técnicas de encuestación y 
el estudio y tratamiento de algunos problemas so-
ciales como la pobreza o la exclusión. No obstante, 
numerosas especialidades bien asentadas en el 
ámbito científico apenas tienen correspondencia 
mínimamente diseñada con un campo de activi-
dad. Se ha descuidado la adaptación de la oferta 
formativa a tareas en las que sean reconocibles las 
competencias específicas de los sociólogos. Tam-
bién ha existido un excesivo abandono de nume-
rosos sectores industriales, de la administración 
pública y de organizaciones no gubernamentales 
por parte de nuestras organizaciones académicas 
(Guilló, 2007) y de los colegas más reconocidos, 
sectores que han sido ocupados por otras discipli-
nas con una estrategia profesional más proactiva y 
mayor capacidad de adaptación a los cambios de 
los mercados laborales públicos o privados.

Un segundo grupo de debilidades se encuentra 
en la identidad profesional y en la imagen pública. 
Existen barreras para la auto-proyección profesional 
de los titulados. Los sociólogos disponen de escasos 
grupos de referencia en sectores de actividad rele-
vantes. Existen pocos ejemplos de roles al margen 
de la universidad que puedan ser identificados por 
nuestros titulados a la hora de elegir una trayectoria, 
o por los empleadores a la hora de contar con perfiles 
de sociólogos. En su periodo de “socialización secun-
daria” en la universidad (Blois, 2013) los estudiantes 
no suelen adquirir los elementos clave para identifi-
car claramente las especificidades de la ocupación 
de sociólogo. La formación suele ser muy amplia y 
compleja, pero no está identificada con sectores de 

práctica. Los estudiantes y jóvenes egresados difí-
cilmente son capaces de exponer en público en qué 
consiste la especificidad de su trabajo y cuáles son 
las oportunidades laborales a su alcance. ¿Para qué 
sirve la Sociología?, ¿para qué sirve un sociólogo? Son 
preguntas recurrentes que a menudo solemos escu-
char entre los recién llegados al grado de Sociología, 
pero también entre los recién egresados (Rubinigh y 
Beltrán, 2010; Beltrán Llavador, 2014).5

Ello da lugar a una nueva resocialización profe-
sional cuando los egresados en Sociología pretenden 
integrarse en el mundo del trabajo. La gran mayoría 
se emplean en el ámbito privado y la especialización 
para el trabajo se suele realizar en sectores domina-
dos por otras disciplinas que tienen mejor definida 
su jurisdicción en el sistema de profesiones. Como 
consecuencia, la identidad profesional se suele 
disolver cuando desarrollan una carrera en la em-
presa o el tercer sector. Es muy habitual encontrar 
titulados en Sociología en puestos muy relevantes, 
pero que no se identifican como tales porque las 
claves de su desempeño profesional las han adqui-
rido en otro entorno disciplinario. Finalmente, otra 
faceta de la imagen tiene que ver con la excesiva 
identificación de la figura del sociólogo como inte-
lectual que realiza crítica social, generalmente des-
de la atalaya universitaria o desde algunos medios 
de comunicación. En ocasiones, ello va ligado a una 
visión esencialista de la disciplina, frecuentemente 
asociada a una determinada visión de la sociedad y 
la política (Eyal y Bucholz, 2010).

Un tercer grupo de debilidades se encuentra en 
algunos rasgos de la organización universitaria, tan-
to en lo referido al perfil de los profesores como a la 
configuración de las titulaciones. Las exigencias de la 
actual carrera académica desvinculan al profesorado 

5	� Estas preguntas son habituales en los estudiantes 
cuando se enfrentan a disciplinas complejas. No obs-
tante, en el caso de la Sociología nuestros profesores 
manifiestan que se formulan con mayor asiduidad en 
etapas avanzadas cuando los estudiantes comparan 
con otras titulaciones. Por un lado, ven a la Sociolo-
gía como una disciplina académica y científicamente 
menos legítima que otras (por ejemplo, la física, la 
química, las matemáticas, las neurociencias, etc.). 
Por el otro, tropiezan con más frecuencia que en otras 
titulaciones con exigencias de justificación o con el 
cuestionamiento de los resultados (Lahire, 2006).
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del mundo del trabajo y del entorno profesional. En las 
generaciones más jóvenes, cada vez es más difícil en-
contrar un perfil de profesor contratado doctor, profesor 
titular o catedrático que haya tenido una experiencia 
de trabajo significativa como sociólogo de empresa o 
de administración. La figura del profesor asociado, en 
principio diseñada para poner a nuestros estudiantes 
en conexión con el mundo profesional, en muchas oca-
siones no resuelve el problema. En muchos casos son 
docentes cualificados en precario a la espera de poder 
desarrollar una carrera académica. En otros casos son 
personas que, a pesar de trabajar fuera de la universi-
dad y disponer de la titulación, no lo hacen en puestos 
en los que hayan podido adquirir y desarrollar las com-
petencias específicas de la Sociología. El problema se 
agrava en  aquellos departamentos universitarios que, 
como consecuencia de procedimientos de carácter téc-
nico y administrativo, utilizan los puestos de profesor 
asociado para resolver a corto plazo la falta de pues-
tos para perfiles académicos a tiempo completo, o que 
asignan la carga docente sin considerar las compe-
tencias y la experiencia de los profesores. Ello refuerza 
el modelo de rol que se transmite desde la universidad 
y limita las posibilidades de conectar a los estudiantes 
con el entorno laboral, lo que a medio y largo plazo 
resulta especialmente perjudicial para mantener la 
legitimidad de las titulaciones de Sociología.

Estas circunstancias han estado presentes en 
el sistema universitario español al menos desde los 
años 1980. No obstante, recientemente se han visto 
agravadas por los efectos de la transición al Espacio 
Europeo de Educación Superior y la crisis económica. 
La reorganización universitaria ha provocado el sur-
gimiento de nuevas titulaciones de grado en campos 
afines y, en ocasiones, un retroceso de la visibilidad 
de la Sociología en el segmento de los másteres6. Ello 
ha provocado una mayor competencia por los mis-
mos grupos de estudiantes a la hora de elegir estu-
dios universitarios. También ha provocado una mayor 
competencia con titulaciones que optan a puestos de 
trabajo y recursos similares. La escasa vinculación 

6	� Una relación de las titulaciones de grado de Sociología 
en las universidades públicas españolas, así como de 
los principales másteres asociados a la Sociología, se 
encuentra en un capítulo dedicado a realizar una intro-
ducción a los estudios y a la práctica de la Sociología 
en España. Ver Fernández Esquinas, et al. (2016).

con el mundo del trabajo y la imagen difusa asocia-
da a la investigación académica sitúa a la Sociología 
en desventaja cuando las decisiones para elegir titu-
laciones se basan en las expectativas de empleabi-
lidad. Como resultado, recientemente está surgiendo 
una preocupación generalizada en nuestros depar-
tamentos y facultades para seguir manteniendo el 
número de alumnos, retener la parte importante de 
alumnos que eligen Sociología en segunda o tercera 
opción, ofrecer opciones de empleabilidad, mantener 
las plazas de profesorado y recursos asignados y, en 
definitiva, mantener la legitimidad de la Sociología 
como titulación y como asignatura de relevancia en 
otras titulaciones.

Finalmente, otro grupo de debilidades se en-
cuentra en las capacidades de acción colectiva de 
las organizaciones propias de la disciplina. En el 
mundo universitario, la diversidad de paradigmas 
y escuelas de pensamiento dificultan la creación 
de estándares de calidad que generen consenso, lo 
cual da lugar a una notable diversidad tanto en las 
exigencias que se plantean a los egresados como 
en los procedimientos de selección de profesores. 
Esa diversidad también contribuye a una atomi-
zación del trabajo en lo referido a la formación de 
equipos, el desarrollo de proyectos de investigación 
y la transferencia de conocimiento. Si nos trasla-
damos a las organizaciones para la defensa de la 
disciplina en el terreno profesional o científico, his-
tóricamente ha existido una escasa afiliación y una 
notable fragmentación, lo cual ha dado lugar a un 
déficit de recursos y escasa capacidad para diseñar 
estrategias de acción colectiva. Paradógicamente 
la Sociología como profesión y como actividad aca-
démica se caracteriza por una considerable debi-
lidad en sus recursos de acción colectiva, en sus 
diseños institucionales y en sus arreglos organiza-
tivos, a pesar de disponer de numerosos especia-
listas solventes en el estudio de la acción colectiva, 
las instituciones o las organizaciones.

ESTRATEGIAS DE ACTUACIÓN PARA REFORZAR LA 
PROFESIÓN SOCIOLÓGICA

En las siguientes páginas se presentan una 
serie de argumentos sobre las posibles estrategias 
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que pueden seguirse para posicionar a la Sociolo-
gía en el mundo laboral basadas en las fortalezas 
cognitivas y de capital humano. Para ello es ne-
cesario en primer lugar contrarrestar la imagen 
asociada a algunos rasgos negativos que no se 
corresponden con la realidad del mundo del trabajo 
ni del conocimiento disciplinario. Al contrario, exis-
ten algunas ventajas competitivas que se pueden 
aprovechar para mejorar el desarrollo profesional, 
al mismo tiempo que refuerzan las contribuciones 
que siempre han caracterizado a la Sociología en lo 
referido al bienestar social y la mejor organización 
de la sociedad. En particular, se presta atención a 
la definición de los trabajos, al refuerzo de la ima-
gen y la identidad profesional y a la organización de 
la formación universitaria.

La codificación del trabajo en la Sociología
Una cuestión importante es vincular la dis-

ciplina con una serie de perfiles laborales. Para 
ello resulta fundamental realizar un esfuerzo de 
codificación de las tareas del sociólogo de manera 
conectada con ocupaciones que resulten estratégi-
cas para un área de actividad. La codificación del 
trabajo requiere de un doble camino: por un lado, 
definir la especificidad de las competencias y ha-
bilidades.7 Por otro lado, conectarlas con campos 
organizativos relevantes en nuestro entorno econó-
mico y social.

En la Sociología existen varias fortalezas que 
ayudan a identificar un perfil profesional específico. 
En primer lugar, los sociólogos disponen de com-
petencias para captar y analizar de manera com-
prehensiva situaciones complejas. La pluralidad 
de enfoques y conceptos teóricos que proporciona 
la formación sociológica, unida a la diversidad de 
metodologías y técnicas de investigación, ayuda a 
conocer la variedad de causas que conforman una 

7	� En este trabajo se utilizan de manera complemen-
taria los términos competencias y habilidades. Una 
competencia se suele considerar como una capacidad 
para movilizar diversos recursos cognitivos para hacer 
frente a un tipo de situaciones (Goñi Zabala, 2004). 
Se refiere a la capacidad de transferir lo aprendido, de 
tener autonomía en el aprendizaje y de resolver proble-
mas. Para ello se requieren conjuntos de habilidades 
específicas que permiten ponerla en práctica.

situación, o la variedad de efectos que puede pro-
ducir la toma de decisiones. En segundo lugar, una 
fortaleza relevante es la versatilidad para combi-
nar niveles macro y micro. Traducidos al mundo del 
trabajo, ello significa que, con sus herramientas 
de análisis y metodologías, los sociólogos pueden 
abarcar desde situaciones cara a cara o pequeños 
grupos hasta estructuras a nivel muy agregado. 
Ambos extremos se pueden conectar para poder 
trabajar en situaciones meso, que es donde ha-
bitualmente se desempeñan las ocupaciones. Se 
trata, por ejemplo, de la capacidad de manejar 
situaciones de interacción dentro de los contextos 
de trabajo y, a la vez, de conocer y tener en cuenta 
las influencias del entorno macrosocial. Esta ca-
pacidad, aplicada a lugares como organizaciones, 
políticas y programas, áreas territoriales, redes de 
personas o grupos sociales, constituye una fortale-
za específica que no es compartida por otras dis-
ciplinas y que frecuentemente actúa como ventaja 
competitiva para los egresados en Sociología.

Esta ventaja es especialmente adecuada en 
sectores que funcionan como “sistemas” debido 
a la importancia que tienen en su configuración 
tanto la estructura social como la acción social de 
agentes individuales o colectivos. Existen numero-
sas áreas organizadas en la empresa o la admi-
nistración que disponen de este carácter sistémico, 
donde el componente social es fundamental para 
su funcionamiento. Cabe citar, por ejemplo, la ener-
gía, las infraestructuras de transporte, la salud, la 
innovación, la seguridad y el control del Estado, el 
medio ambiente, los seguros y el sector financie-
ro y numerosos sectores industriales. Además, en 
las grandes organizaciones de cada uno de estos 
sectores también existen elementos sistémicos que 
requieren del manejo de la complejidad, como la 
organización de los recursos humanos, la estrate-
gia de posicionamiento o la responsabilidad social 
corporativa. Los sociólogos pueden decantarse por 
desarrollar sus trabajos en algunos de estos secto-
res donde es crucial el entendimiento y el control de 
la complejidad.

Las competencias citadas también son adecua-
das para aprovechar la demanda creciente de datos 
sociales en las sociedades modernas (Boudon, 2004). 
Las instituciones públicas y privadas necesitan de 
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ellos para basar sus procesos de toma de decisio-
nes en información lo más fidedigna posible sobre 
los más variados aspectos del entorno social en el 
que se desenvuelve su actividad. Esta tendencia no 
es nueva, aunque en los últimos años se ha inten-
sificado de manera especial. Se han multiplicado 
los niveles de gobierno y las demandas de infor-
mación social necesarias para cada nivel, a las 
que ni los gobiernos ni las corporaciones quieren 
renunciar (Pérez Yruela, 2007). Los llamados “Big 
data” también disponen de este carácter sistémico 
debido a que, además de los requisitos técnicos, 
requieren de herramientas conceptuales para poder 
otorgarles sentido.

Para conectar estas fortalezas con el mundo 
del trabajo es necesario realizar un esfuerzo de co-
dificación de la labor del sociólogo en el actual sis-
tema de profesiones. Ello significa en primer lugar 
poner en valor las competencias de tipo generalista 
que definen la formación e identidad de la disci-
plina, junto a algunas habilidades específicas. Es 
necesario definir la figura del sociólogo como espe-
cialista en un ámbito laboral determinado teniendo 
en cuenta las necesidades de dicho sector. En se-
gundo lugar, significa poner las herramientas de la 
Sociología en un contexto práctico. No se trata sólo 
de ofrecer técnicas de investigación, asesoramien-
to experto o diseños de intervención, sino también 
de ilustrar cómo se emplean en la práctica, lo que 
requiere combinarlas con habilidades de gestión, 
organización y comunicación de tipo transversal 
necesarias para adaptar el conocimiento específico 
a cualquier situación. En este esfuerzo de codifica-
ción entran en acción otros dos elementos: la ima-
gen e identidad profesional y la formación.

Imagen e identidad profesional en la Sociología
La identidad profesional es fundamental en la 

jurisdicción de cualquier profesión debido a sus 
efectos en la proyección laboral. La visión que los 
egresados tienen sobre su trabajo determina en 
gran medida su futuro. La percepción de sus opor-
tunidades de trabajo tiene influencia en la especia-
lización y en las trayectorias que desarrollan. Las 
creencias sobre las expectativas que se tendrán 
sobre el trabajo influencian los esfuerzos para ob-
tener habilidades. También condicionan la imagen 

que como profesionales presentan frente a posibles 
empleadores y frente a la opinión pública. En re-
sumen, la identidad profesional es un componente 
fundamental para vincular a la disciplina a traba-
jos que permitan manejar recursos y tener alguna 
influencia en un campo de actividad.

En esta faceta también existen algunas for-
talezas debido a que la identidad de la Sociología 
está bien anclada en una serie de elementos que la 
distinguen de otras disciplinas. En primer lugar, la 
Sociología ha acuñado una determinada visión de 
la acción humana que es distinta a las visiones del 
utilitarismo económico y del individualismo psico-
lógico. Se trata de una lente cognitiva, una manera 
específica de observar la acción como enraizada y 
socialmente situada que nos diferencia de las vi-
siones económicas y psicológicas, que disponen de 
sus propias lentes cognitivas, y que las imponen 
habitualmente en sus respectivas jurisdicciones 
profesionales (Mouzelis, 1995).

El segundo elemento es un conjunto de concep-
tos analíticos encuadrados en tradiciones teóricas 
propias de la Sociología. Son los que todo soció-
logo suele utilizar para realizar su trabajo, desde 
los conceptos clásicos de “acción social”, “clase”, 
“grupo de referencia”, “socialización”, etc.; a los 
contemporáneos como “capital social”, “enrai-
zamiento” u “objeto de frontera” y otros, más los 
numerosos conceptos específicos de cada espe-
cialidad. Estos conceptos nos permiten acercarnos 
de manera distintiva a la realidad social, obtener 
e interpretar datos y entender sus implicaciones o 
interrelaciones con otras partes de la realidad.

En tercer lugar, la Sociología se caracteriza por 
el empleo de un conjunto de metodologías y técni-
cas de análisis propias del quehacer sociológico. 
Se trata del pluralismo metodológico que combina 
estadísticas, técnicas de encuesta y observaciones 
cualitativas diversas adaptadas a la naturaleza de 
cada parcela de la realidad. Desde este punto de 
vista, cualquier especialidad de la Sociología se 
puede distinguir como un proyecto empírico, a saber, 
una tarea que requiere analizar sistemáticamente 
un cuerpo de evidencias y obtener conclusiones de 
ellas, ya sea para producir conocimiento o para 
tomar decisiones sobre la base del conocimiento 
acumulado. Ello también distingue a la Sociología, 
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por ejemplo, o bien de la tradición de estudios cul-
turales (lo que en el mundo anglosajón se conoce 
como el movimiento Cultural Studies de carácter 
multidisciplinar, procedente en principio de las 
humanidades) que tienen sobre todo un carácter 
interpretativo de tipo subjetivo, o bien de las disci-
plinas vinculadas principalmente a la intervención 
social, como el trabajo social o la educación social 
(ver por ejemplo, Meer y Lamont, 2016).

Una fortaleza adicional es que numerosas 
personas acuden a la Sociología porque están in-
teresadas en plantear y resolver cuestiones que no 
son tratadas por otras disciplinas. Por ello, entre 
los egresados suele existir un alto nivel de vocación 
por los estudios y por la profesión. Y además, en 
términos de opinión pública, aunque existe un gran 
desconocimiento, la apreciación de la figura del so-
ciólogo está asociada a algunos rasgos positivos, 
como el bienestar social, el progreso o el servicio a 
la colectividad (Halliday y Janowitz, 1992).

Para aprovechar este tipo de fortalezas los ele-
mentos distintivos de la Sociología deben transmi-
tirse de una manera organizada de modo que sea 
posible socializar a los egresados en una identidad 
profesional que explote las potencialidades y evite 
las barreras provenientes de la falta de un sector 
profesional específico. En primer lugar, es necesario 
comenzar a definir dicha identidad desde el inicio 
de los estudios de grado. Desde el primer momento 
los futuros sociólogos deben entender correctamen-
te cuáles son los elementos que definen sus com-
petencias y sus posibilidades de especialización y 
desarrollo laboral. Deben ser capaces de exponer 
en público de manera clara y sintética cuál es el 
valor de sus competencias y conocimientos. Deben 
combatir el desconocimiento por parte del público, 
la administración, las empresas y el tercer sector y, 
además, deben evitar que, debido a la ausencia de 
explicaciones correctas, la figura del sociólogo se 
asocie demasiado a algo generalista, complejo, a 
veces abstruso, y con pocas posibilidades de utili-
zación práctica.

En segundo lugar, para construir una identidad 
profesional se deben identificar claramente los po-
sibles papeles que los sociólogos pueden desem-
peñar en el mundo laboral. Deben distinguir las 
especificidades de los roles que desempeñan las 

profesiones intensivas en conocimiento, tales como 
los de investigador aplicado, consultor o gestor, de 
manera diferenciada a los roles correspondientes 
al trabajo académico8. Los elementos del trabajo 
del sociólogo se basan en el rigor, el proyecto em-
pírico y la observación sistemática, para lo cual 
los conocimientos de investigación resultan fun-
damentales. Ahora bien, en el mundo profesional 
los trabajos que implican realizar investigación 
original son muy escasos. Una parte importante de 
los sociólogos en realidad trabajan realizando con-
sultoría, lo que requiere buscar y sintetizar el cono-
cimiento disponible y adaptarlo a una situación. A 
otra parte importante se les exige capacidades de 
gestión, que se basan igualmente en la adaptación 
del conocimiento acumulado. Por ello, los sociólo-
gos necesitan conocer las claves de la consultoría 
o de la gestión en el ámbito profesional en el que 
vayan a trabajar, tanto como los protocolos de la 
investigación social y las claves de su gestión pre-
supuestaria.

Este conjunto complejo de roles también requie-
re manejar adecuadamente el aspecto crítico al que 
habitualmente se ha asociado la figura del sociólo-
go. El trabajo de la Sociología frecuentemente tiene 
un componente crítico debido a que, o bien implica 
contradecir asunciones de pretendido sentido co-
mún, o bien desvelar aspectos de la ideología o del 
poder como elementos constitutivos de cualquier 
realidad social. Cuestionar el pensamiento pura-
mente utilitarista o la individualidad extrema en 
lugares en los que esta visión del mundo es predo-
minante también tiene un componente conflictivo. 
Ahora bien, a efectos de la identidad profesional, 
es necesario modular esos rasgos del canon socio-
lógico en el mundo de la práctica. Si bien es posible 
identificar en la tradición sociológica una base de 
valores comunes (ver, por ejemplo, Giner, 2003), no 
es posible establecer una correspondencia con la fi-
gura del sociólogo como intelectual crítico, y mucho 
menos identificar a los sociólogos al servicio de una 
supuesta causa ideológica que defina la esencia 
de la disciplina. Las capacidades de la Sociología 

8	� Ver por ejemplo la recopilación ya clásica realizada por 
Lazarsfeld, et al. (1974), donde se muestran numerosos 
análisis de los roles desempeñados por los sociólogos.
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siempre se han aplicado a numerosos propósitos9, 
ya sean en la empresa, en la administración o en 
el tercer sector, y han acogido una pluralidad de 
posiciones ideológicas. La resolución clara de estos 
dilemas en el mundo del trabajo es uno de los re-
quisitos fundamentales a la hora de entender a la 
Sociología como parte del sistema de profesiones 
de las ciencias sociales.

La formación universitaria y el mercado de 
trabajo

La organización académica sigue siendo la 
base fundamental en la demarcación en los as-
pectos cognitivos y profesionales de una disciplina. 
En lo referido a la conexión de la formación univer-
sitaria con el mundo del trabajo, como fortalezas 
la Sociología dispone de una alta implantación en 
el sistema universitario, décadas de experiencia y 
una variada plantilla de profesores. El corpus de 
investigación y el desarrollo de especialidades son 
muy ricos y cada vez están más homologados con 
las mejores experiencias internacionales. Ahora 
bien, la integración en el sistema de profesiones 
tiene que ver con el perfil del profesorado, la for-
mación en competencias y algunos aspectos en la 
organización del currículum. Estos tres aspectos 
conjuntamente determinan el campo profesional al 
que pueden aspirar los egresados y la jurisdicción 
que de manera colectiva pueden abarcar.

Una cuestión fundamental es la división del 
trabajo de los distintos tipos de profesores. En lo 
referido a los cuerpos universitarios, crecientemen-
te la carrera de profesor plantea exigencias de pro-
ducción de conocimiento original, con numerosos 
hitos en forma de evaluaciones para progresar en 
la carrera académica. Esta dinámica produce un 
perfil de profesorado muy especializado en docencia 
e investigación en torno a alguna de las especiali-
dades académicas. Ello puede tener aspectos posi-
tivos para introducir a los alumnos adecuadamente 
en materias troncales relacionadas con teoría y 
metodología, así como una conexión con el “estado 

9	� Un análisis sistemático de los usos prácticos de la so-
ciología se encuentra en Fernández Esquinas (2006). 
Sobre el componente aplicado de la teoría sociológica 
ver Requena y Ayuso (2016).

del arte” de las especialidades de la disciplina en 
el mundo globalizado de la investigación.

En esta situación la figura del profesor asocia-
do adquiere una especial importancia. El papel del 
profesor asociado es ahora mucho más que antes 
una herramienta para poner en contacto a los futu-
ros egresados con el mundo profesional. Estos pro-
fesores ofrecen modelos de rol que los conectan con 
trabajos identificables, o con situaciones en las que 
se utiliza la Sociología en contextos de aplicación. 
Por ello, es fundamental un diseño adecuado de los 
perfiles de los profesores asociados y de las mate-
rias que deben impartir, de manera conectada con 
los conocimientos específicos y las competencias 
exigidas en el sector de actividad del que provie-
nen. Se requiere por tanto una búsqueda adecuada 
de los profesores que puedan cumplir esta función, 
de manera que actúen como modelos de referencias 
y puedan transmitir las especificidades del trabajo 
del sociólogo fuera de la academia. En este sentido 
es necesario evitar desvirtuar la figura del profesor 
asociado, ya sea como una forma precaria de hacer 
carrera académica, o bien para impartir materias 
que no estén claramente conectadas con el trabajo 
fuera de la academia.

En lo referido a la organización docente, es ne-
cesario realizar un esfuerzo en el diseño curricular 
para que parte de los estudios se correspondan con 
actividades en entornos laborales. El diseño de las 
especialidades debe tener en cuenta las áreas de 
aplicación de la Sociología en campos organizati-
vos definidos. También es necesario prestar aten-
ción a la posible demanda desde los sectores profe-
sionales y evitar el exceso de oferta. En ocasiones, 
algunas áreas de especialización habituales en la 
Sociología proliferan en el sistema universitario, 
mientras que otras con potencial de empleo, rela-
cionadas con sectores donde podrían codificarse 
ocupaciones de sociólogo, están ausentes de la 
oferta de especialización. Debe evitarse el riesgo de 
que la especialización con potencial de empleo para 
los sociólogos sea ocupada por otras disciplinas. En 
este sentido, existen varias posibilidades que aún 
tienen un amplio margen de mejora. La primera es 
un trabajo de prospectiva por parte de la universi-
dad para detectar y visibilizar las amplias oportu-
nidades de empleo para sociólogos, a partir de la 
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definición de perfiles y catálogos de puestos en los 
que se puedan desarrollar carreras profesionales. 
Una segunda vía con posibilidades para vincular la 
formación con el trabajo es definir en este sentido 
el papel de los dobles grados, de manera que el tí-
tulo de sociólogo sea complementario con un cam-
po de práctica, así como el diseño de los másteres 
de acuerdo con las peculiaridades de un sector de 
actividad y su correspondiente campo organizativo. 
En tercer lugar, otra posibilidad se encuentra en la 
oferta de asignaturas optativas centradas en áreas 
de actividad con potencial de empleo.

Los programas de estudios en Sociología, para 
vincularse al mundo del trabajo, necesitan de una 
importante dosis de contenidos que orienten a los 
egresados a trabajar en el mundo de la multidis-
ciplinariedad y la orientación a los resultados. 
Es decir, deben insistir en transmitir habilidades 
transversales necesarias para gestionar la com-
plejidad en el mundo del trabajo, tales como la 
comunicación, el trabajo en equipo, las habilida-
des de gestión, la presentación de su trabajo y las 
herramientas técnicas para las ciencias sociales. 
Una cuestión fundamental es cómo el sociólogo 
debe traducir sus hallazgos y conocimientos, cómo 
se debe hacer entender frente a otros profesionales, 
de manera que sea el propio egresado el que ayude 
a utilizar la disciplina. Sin una formación especí-
fica en estas materias las posibilidades de uso de 
las ciencias sociales se reducen drásticamente y la 
formación práctica del sociólogo se realiza en las 
jurisdicciones controladas por otras disciplinas, o 
bien a modo de prueba y error en los lugares de 
trabajo, lo que generalmente funciona como una 
barrera para el empleo y la construcción de una 
carrera laboral.

En definitiva, la Sociología es una disciplina 
especialmente versátil en herramientas analíti-
cas, metodológicas y conocimientos acumulados 
en numerosas áreas de la realidad que proporcio-
na recursos intelectuales y sociales útiles para el 
mundo del trabajo. Desde un punto de vista per-
sonal, ofrece diversas alternativas y oportunidades 
laborales, lo que hace posible el acomodo de una 
gran variedad de disposiciones y preferencias per-
sonales. Es difícil encontrar otro grado que ofrezca 
una variedad similar de posibilidades. Estos recur-

sos también ofrecen a los egresados flexibilidad y 
capacidad de adaptación a entornos cambiantes a 
lo largo de su vida laboral. Dicha versatilidad es 
valorada en el entorno laboral. Ello se refleja en los 
datos de ocupación, que muestran que el nivel de 
empleabilidad de los sociólogos se encuentra en 
una situación relativa intermedia, no sólo entre las 
titulaciones de ciencias sociales, sino también en-
tre las de ciencias naturales (INE, 2015). La forma 
de poner en valor este potencial pasa por el diseño 
más consciente y sistemático de una estrategia di-
rigida a explotar las fortalezas de la sociología en 
el complejo sistema de profesiones.
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